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Placemes merece el acuerdo de la Sociedad Espa-
ñola de Higiene, al incluir entre los temas para su pri-
mer concurso, la cuestion de lo3 laboratorios munici-
pales de salubridad, que esto demuestra que tan ilus-
trada corporacion ha sabido apreciar, al primer golpe 
de vista, la importancia de tales establecimientos, que 
aunque de institucion recientísima, estan destinades a 
ser uno de los ejes fundamentales de la policia sanita-
ria de las· poblaciones. Penetrada de esta idea el autor 
de este trabajo se apresuró a concurrir al concurso, 
exponiendo de la mejor manera que le fué posible lo 
que la experiencia de algunes años le ha enseñado, acer-
ca de las ventajas que de los laboratorios municipales 
de salubridad pueden obtenerse·, así como los medios a 
su entender mejores para sn mas perfecta organizacion 
y buen funcionar, y para .que su accion benéfica se es-
tienda desde los mayores centres de pohlacion hasta 
las mas reducidas aldeas. 
Inmensa, por lo tanta, ha sido la satisfaccion del 
autor al ver que su Memoria ha sido distinguida por la 
Sociedad Española de Higiene, a la .cual da pública ma-
nifestacion de su reconocimiento . 
• 
SaltM pO'pt<li &t~pt·e'''" Ica: esto. 
La Sociedad Española de Ilig·iene, en el prog-ram·a de los 
premios que ha resuelto conceder eu 1884, ha desig-nado como 
tema tercero para las Memoria.s que hayan de presentarse a la 
opcion de alg-uno de los referidos premios el asunto siguiente: 
«LABORATORIOS MUNlCIPALES DE SALUBRIDAD. 
(Importancia de estos laboratorios. Proyecto de su org·aniza-
cion acomodada al vecindario de las poblaciones, a los recursos 
y especiales circunstancias de cada una. Proponer los funcio-
narios técnicos y los auxiliares que hayan de desempeïiar este 
servicio . . Expresar ordenadamente las funciones que los labo-
ratorios deberan desempeïiar.)» 
El autor de la presente Memoria se ha propuesto tratar este 
importantísimo tema, tan oportunamente ò.esig·nado por la doc-
ta corporacion que abre el concurso, dividiendo·su trabajo, que 
a tan ilustrado juicio somete, en la forma y términos si-
guientes: 
L1tga1· y papel de los labo?·atO?·ios de salub1·iclad en la O?'!Ja-
nizacion general de los servicios de higime pública en las po-
blaciones. 
Examen del ?'éginMn antiguo e1~ lo reje?·ente a los ser1Jicios 
que al p1·esente se encomiendan a los labm·atorios de salub?·idad. 
Jmpe1·iosa necesidad de la ?'ejormct. 
Precision absoluta de la existencia de centros pe1·iciales per-
manentes destiiLados a auxilia?· a las a1tto1·idades, consejos, ju1L-
tas, clelegaciones, etc., en q16ienes ?'eside;¿ los debe1·es y faculta-
des conce1·nientes a la inspeccion y 'reg Zamentacion de todos los 
se1·vicios de Mgiene pública. Jn¿portancia cle Zas [1mciones de los 
labO?·ato?·ios de sal?tb?·idad. 
Organizacio~¿ de algunos Zabor.~torios de szlubridad en el ex-
t1·anjero. lnspeccion de los alimentos, beòidas y otros a•rticulos 
en AlenULnia. Laboratorios municipales ingleses. Laborato1io 
'Ht?tnicipal de Parts. 
Laboratorios espa1ïolesde sal1tbridad. Laboratorios rmtnicipales 
de Barcelona y Valencia. Organizacion .11 servicios del laborato-
?'ÍO nt?tnicipal de JJ1adrid. 
Objeciones a la creacion de los taborato?·ios de sal?dYridad. l11r 
convenien tes y venta jas de estos labo?·ato?'ios. 
01'(Janizacion de un taboratorio pa1·a !J?'andes poblaciones. 
OJ'(Janizacion de 1tn laboratorio de salubridad para peq1teñas 
localidadas. 
' 
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LABORATORIOS MUNICIPALES. 
· I. 
Lugar y papel de los laboratorios de salubridad en ta orga-
nizacion general de los servicios de higiene pública en las 
poblaciones. 
La vida social, la formacion de los centros de poblacion ban trai-
do, al lado de patentes ventajas para el bombre, graves inconve-
nientes que es necesario corregir ó desterrar. 
Los gran des problemas de la higiene pública, tan variados y tan 
difíciles de beu ser preocupacion constante del hombre en sociedad; 
como que de su solucion resulta principalmentc la natural y legí-
tima aspiracion a vivir bien; como que é. eltos esta ligada la energía 
física y moral del individuo, la virilidad de las razas, el porvenir y 
desarrollo de los pueblos. 
Pero es claro que la resolucion de estos problemas no depende 
del cuidado y esfuerzo individual, pues sobre que los medios persa-
naies no seran de ningun modo eficaces para modificar en el grado 
preciso y convenien te la múltiple Jo complicada accion que el me-
dio ambiente formado por la sociedad ejerce sobre cada uno de s us 
miembros, no puede tampoco la atencion de estos dedicarse al exa-
men y trabajo cotidianos que estas cuestiones exigen. Tanto mas, 
que el hombre, por instruido que sea, suele conceder ~::n la practica 
mas importancia a otros asuntos y condiciones que a su parecer, 6 
en realidad, le abruman mas inmediatamento con apremiante ur-
gencia. · 
El razonamiento i1~ pectore es siempre este. Lo primero es vivir; 
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luego vendra el vivir bien. Hay que corner; pues si la necesidad 
arrecia, se corne sin mirar si el alimento es bueno 6 malo, sin con-
siderar si a Ja urgencia del momento se sacrifica Ja salud para todo 
el porvenir. Hay que albergarse; pues lo primera es tener casas, 
aunque sólo sirva para asesinar lentamente el sitio que debiera 
servir para proteger la vida; y así por este estilo, el hombrc de las 
ciudades, en tanta mayor escala, cuanto mas populosas sean, vive 
esclavo de sus Hecesidades del momento, de la actividad febril en 
que se desliza su existencia sin permitirle fl.Jar la atencion en 
circunstancias que deja siempre para mas adelante, y que, en todo 
caso, sc considerau, 6 como pequeñeces, 6 como contrariedades · 
irremediables. 
Si pues los inconvenientes que, P,ara la comodidad, la salud y el 
completo desarrollo de todas las facultades en el hombre, en el 
pueblo y en la raza, trae la vida en sociedad, son tan gran des y al 
mismo tiempo pasan para la generalidad, 6 casi desapercibidos 6 
como dificultades insuperables, prueba es evidente que no del in-
divídua, sino de la misma organizacion social de be nacer el reme-
dia. y si para otras cosas delega el ciudadano atributos y crea de. 
beres en instituciones que redunden en beneficio d~ la marcha 
ordenada del mecanismo social, otro tanto tiene que hacerse en 
todo lo relativa a Jas cuestiones de la higiene pública. 
Se comprende que, en busca de Jo mas sencillo, se procure en to-
das partes aprovechar para cuidar y proteger la salud pública, la 
organizacion ex is ten te para el régimen general de la sociedad, y. 
de aquí el que se considere natural encomendar esta mision a las 
autoridades administrativas, a fiu de no introducir organismos 
nuevos que compliquen mas, sin necesidad absoluta, la ma·1uint. 
social. 
Perola mision de Jas autoridades administrativas. por lo que res· 
pecta a la higiene pública, no puede ser una accion tutelar que de 
elias mis mas proceda; que la au~oridad administrativa, como tal, 
no tiene competencia ni elementos para ello. Ha de limitarse a 
una accion ejecutiva dirigida por capacidades a quienes se pida su 
concurso. 
Y la necesidad de que hombres técnicos proporcionen auxilio 
directa y permanente a las autoridades ejecutivas, en quienes la 
sociedad ha delegada sus poderes, se echa de ver con sólo conside-
rar cuales son las cuestiones que con la higiene de las poblacioues 
se relacionau. 
Hay, en efecto, que juzgar y resol ver: 
1.• Sobre las medidas que deben adoptarse para evitar y com-
batir las enfermedades endémicas y epidémh;as. 
2. • Sobre el saneamiento de las Jocalidades y de las habit-a-
ciones. 
l 
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3.0 Sobro la salubridad de los talleres, escuelas, hospitales, ma-
nicomios, asilos de mendicidad, cuarteles, carceles, arsenales, etc. 
4.0 Sobre la instalacion de establecimientos insalubres, inc6-
modos y peligrosos. · 
5.0 Sobre la evacuacion de las deyecciones por media del alcan-
tarillado. 
6." Sobre el establecimiento y régimen de los cementerios, mer-
ca dos, dep6sitos, muladares, fuentes, etc. 
'7." Sobre las epizootias y CQfermedades de los animales. 
8. •. Acerca de la organizacion y distribucion de socorres médi-
cos a los enfermos pobres. 
9 <> Acerca·de los medios de mejorar las condiciones de las loca-
lidades industriales 6 agricolas. 
10. Acerca de las cuestiones relativas a los niños exp6sitos. 
11. Sobre el examen de ciertas sustancias industriales, como 
petróleo, jabones, colores, barnices, etc. bajo el punto de vista de 
Ja seguridad 6 salubridad 6 economia públicas. 
12. Sobre la calidad de los alimentos, bebidas, condimentes y 
medicamentos que se expenden en el comercio. 
La enumeracion de todos estos asuntos y de algunos mas que pu-
dicran referirse, manifiesta evidentemente que s6lo podran juzgar 
con acierto en su resolucion, hom bres técnicos especiales. Médicos, 
para resolver acerca de las condiciones de salubridad de un recinte, 
para combatir 6 evitar ciertas enfermedades, para organizar ciertos 
servicios médicos; veterinarios y naturalistas hist6logos que resuel-
van con discernimiento sobre todo lo correlativa a animales; arqui-
tectes, que decidan en construcciones; quimicos que reconozcan y 
analicen el agua que se bebe, el aire que se respira, los alimentes 
que se ingieron, los productes de uso contínua en las necesidades 
de la vida. 
Pero ol concurso y los conocimientos de estos hom bres no pueden 
ofrecerse a las autoridades por media de consejos individuales, pres-
tades a la ventura, cuando oficial ú oflciosamente los reclamen 
aquelles, sino que, es preciso, si ha dc.haber garantia seria para la 
poblacion, que oxista una organizacion regular, de accion per ma · 
nente, cuyas funciones estén bien determinadas, cou cuorpos com-
petentes bien constituïdes, cuyas atribuciones, obligaciones y reso-
luciones sc ballen bien precisadas. 
Hay entre los asuntos antes enumerades, como concemientcs a 
la higiene pública de las poblaciones, servicios méd.icos concretes: 
pues se revela la nccesidad indispensable de la existcncill. de un 
cuerpo de facultatives de esta clase, cuya mision consista ~:x:clusi­
vamente en prestar el concurso dc sus conocimientos a la sociedad, 
que, por los contratos usuales, adquierc la utiliz~tcion dc esos ser-
vicies. 
12 
Ha.y reglas técnicas a que ajustarse para la edificacion,odesmon-
tes, seguridad en las construcciones, obras subterraneas, etc.: pues 
sólo los arquitectos podran determinar cumplidamente cuales sean 
y su mejor aplicacion en cada caso concreto. Luego sera pre-
cisa la cooperacion constante de indivíduos de esta clase que cons-
ta.ntemente estudien y trabajen en los asuntos de su incumbencia. 
pero en servicio de la colectividad. 
Hay precision de reconocer la calidad de los alimentos y bebidas 
que diariamente se consumen; la influencia que por su posicion 
química pueden ejercer en h\ salud, sustancias de uso general y 
continuo, como colores, jabones, etc.; las condiciones de seguridad 
que ofrecen otras, tam bien a causa de su calidad y grado de pureza 
como los pe•róleos y otros combustibles: pues aquí se vé otro campo 
definido, concreto, determinada para la aplicacion constante de los 
conocimientos y servicios je peritos químicos especiales, cuyo con-
curso no podra sustítuirse por ningun otro. 
Ray, ademas de estos campos tan bien deslindados, problemas 
mas complejos, cuya resolucion completa no puede en rigor exigirse 
a. una sola clase de indivíduos; que en la division a que se ha llevado 
el trabajo para dominar mejor cada cuestion, no es posible ser maes-
tro en todo. El médico higienista necesita el auxilio del químico para 
obtener con prontitud y precision datos concretos sobre los que des-
pues aquél apoyara s us razonamientos; ya se trata de hacer el analisis 
del aire de un l't'Cinto, ya el de las aguas, ya el de productos 
especiales; etc., para cuya ejecucion se necesita ademas de los co-
nocimientos teóricos, material presto y practica notoria que sólo 
el ejercicio continuo en una misma clase de trabajos puede dar. 
y aunque es innegable que dada la ilustracion de los profesores 
médicos, podrian todos, siempre quo lo desearan, resolver por sí 
cuestiones como las presentadas, no es ménos cierto que lo harian 
a espensas de un tiempo y de un traba~o que no habrian de guardar 
relacion con el resultada apetecido; csto sin contar con las dificul-
tades que, al carecer de un material que no se improvisa, habian de 
surgir. Es, pues, cuestion de conveniencia mútua, y sobre todo para 
la sociedad por quieu se trabaja, la division y reparticion de los ser-
vicios conforme a las especialidades de cada clase. Así, el químico 
tampoco podra decidir por sí solo, sin largos estudios personales, 
acerca de las condiciones de salubridad, por ejemplo, de una locali-
dad, por mas que pudiera por si adquirit· directamente algunos da-
tos, debiendo por lo tanto, en busca de lo mas faci! y seguro, limi-
tarse a determinar todas las circunstancias que lÍ. élle incumben y 
contribuir con este contingente al caudal que el médico necesita 
para resolver despues la cuestion. 
Resulta, pues, de todo lo expuesto, que para la resolucion de to · 
das las cuestiones referentes a la higiene pública en las poblacio-
I 
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nes, so necesita, aparte de la accion ejecutiva de las autoridades 
administrativas: 
1. 0 La organizacion de cuerpos periciales de accion permanente, 
al servicio de la soc'.iedad. 
2: Que entre estos cuerpos exista uno de peritos quimicos, 
pucsto que hay un grupo de problemas cuya resolucion a ellos par-
ticularmente tiene que ser encomendada, y otros, para los cuales 
es conve.niente y beneficiosa su concurso. 
3.0 Que para que la accion de estos cuerpos periciales sea sen-
ema y etlcóz, necesitan disponer de material apropiada, siempre en 
disposicion de prestar servicio, asi como de personal snftciente y 
apto para la resolucion de las cuestiones que se les encomienden. 
4.0 Que así como los cuidados y asistencia mèdica no pueden 
improvisarse, y por esto se han creado, aparte de otros servicios, 
establecimientos como las casas de socorro, los hospitales, etc., don-
do hay lo cecesario para el caso; así, para el eficaz concurso de los 
peritos químicos, cuya necesidad queda demostrada, se necesitan 
establecimientos permaneutes, con el material y circunstancias 
precisas, y estos son los Laboraün·ios químicos 1nU1¿icipales de salu-
bridad. 
El pape! de éstos y los servicios que dc ellos se han de reclamar, 
facilmeute se deduce del sitio que con relar.ion a la organizacion ge-
neral de los set·vicios públicos de higiene, ocupau estos laboratorios. 
A ellos, pues, iucumbe: 
1.0 El recouocimiento do la calidad y ostado do los alimentos y 
bebidas que se consumeu en una poblacion . 
;¿: El roconocimiento de la calidad y estado, bajo el punto de 
vista higiénico y de la seguridad personal, do ciertas sustaucias no 
alimeuticias, pero de uso inmediato general, como tintes de telas y 
juguetes, petróleo y otros materiales de alumbrado y calefaccion; 
jabones y cosméticos, etc. 
3 • La inspeccbn de ciertos establecimientos públicos, como 
cafès, fondas, figones, tabernas, lecherías, fabricas, etc., bajo el 
punto de vista de adquisicion de da tos, pura juzgar de las r.ondicio-
nes de salubridad de dichos cstablecimientos. 
4..0 Prestar su concurso a' los demós cucrpos periciales, médicos, 
arquitectes, veterinarios, etc., pat·a la resolucion de problemas com 
plejos, como los relativos a cemcnterios, alcautarillas, hospitales, 
mataderos, suministro de aguas potable•, etc. 
La orga.nizacion necesari a para prestar estos servicios, y la ma · 
uera mejor de prestarlos, es lo que abora habra que estudiar. 
·-
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Examen del régimen antiguo en 19 referente a los servicios 
que al presente se encomiendan a los laboratorios municipa-
les de salubridad. Imperiosa necesidad de la reforma. 
De bien antiguo es conocer la importau cia que para la salubridad 
pública ticne la calidad de los alimentes y bebidas que en una po-
blacion se consumen; y peDetradas tambien las autoridades de que 
a ellas correspondia tomar las disposiciones oportunas para que 
la poblacion en este punto estuviese garautizada, se han preo cu-
pado en todo tiempÒ de resol ver la cuestion del modo mas expedita. 
Los medios antrlguos pueitos en prúctica para ello no han podido 
ser mas deficientes é imperfectes. 
Al principio eran solamente las ml.>mas autorldades locales 
(alcaldes, corregidores, 6 sus delegades inmediatos), quienes auxi-
liadas de indi vi duos de policia, gira ban de cuando eu cuando visi· 
tas por los sitios que estimaban conveniente: mercados, puestos 
ambulantes, tlendas ftjas, etc., y sin mús examen que la simple 
inspeccion, hecha las mas veces con mó.s b~en deseo·que conoci-
mientos apropiades, decomisaban 6 inutillzaban eu el acto lo que 
les parecla nocivo a la salubridad por cualquier concepte, y aplica-
ban al ipso jacto reputada delincuente, las penas de pérdida de sus-
tancia, multa, etc., en grado corrcspondiente a la supuesta falta y 
den tro de los limites jurisdiccionales en que las autoridactes lo cales 
~dministrativas pu_eden obrar. 
Pero bien prouto se echó de ver que hay algunas sustancias que 
por su especial naturaleza, exigen iuspeccion diaria, cual sucede 
con las carnes, los pescades, las verduras, las frutas, etc., y como, 
por otra parte, ni los alcaldes, corregidores, ni ninguna otra de las 
autoridades de esta clase, podian en modo alguno contraer la obli-
gacion diaria y constante de desempeñar aquella mision, se cre6 
• 
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o.n cuerpo especial de 'Deedores 6 1·evisores con el cargo de inspeccio-
nar diariamente las carnes, pescades, frutas y verduras puestas a 
Ja venta, de decomisar lo que juzgasen nocivo, auxililí.ndose, para 
cumplir su empeño, de los agentes de la autoridad siempre que 
fuera necesario, y dando cuenta a los alcaldes. de quienes depen-
dian, de todo lo que de particular hubieran observado en el ejer -
cicio dc sus funciones. 
Enalgunas poblacionesse nombraren tambien peritos catadores, 
que por los caractéres organolépticos apreciaban la naturaleza de 
algunos alimentes y bebidas, los vinos, licores, agua"rdientes, etc., y 
con facultades amílogas a las indicadas, para los veedores. 
Las autoridades locales seguian, ademas, conservando su accion 
ejecutiva y pericial, y practicando sus reconocimientos de tiempo 
en tiempo, ya eu el terrenc de los mismos 'Oeedores y caladores, ya 
en las demas esferas a que no alcanzaba la ciencia de estos. Ade-
mas; y como gran adelanto, se enumeraren en las ordenanzas mu-
nicipales algunas adulteraciones qué dcbian proscribirse; las ma-
terias colorantes y otras sustancias cuyo uso era prohibida en la 
confeccion de materias allmenticias; así como la ejecucion de ape-
raciones que no debian permitirse por perjudicar a la salubridad 
pública. 
La imperfeccion de estos procedimientos salta a la .vista. 
Las aatoridades no pueden efectuar con la constanc¡a y periodi-
cidad necesaria, las visitas de inspeccion; tan to por la indole de es-
tas, como por atender a las demas obligaciones de sus cargos. 
En las visitas 6 reconocimientos que hacen, tienen que limitarse 
í1 decomisar lo que por la simple iuspecciou reconozcan como malo; 
pues la autoriqad, por el mero hecbo de serio, no se ha de suponer 
que tiene competencia ni medios científicos para proceder de otra 
manera. 
Pero las visitas y reconocimientos para decomisar lo que s6lo por 
la simple iuspeccion es <lecomisable, son muy insuficientes y hnsta 
cierto punto inneces;trios. En efecte, la mayor parte de las al-
teraciones y adulteraciones en las sustancias alimenticias é in-
dustriales de primera necesidad, no son apreciables sino previo 
examen con material adecuado; examen que cada vez se hace mas 
difícil por los progresos de lo que puede llamarse la industria de la 
falsificacion; por la simple vista, en efecte, ni por los demas carac· 
téres organolépticos es imposible, en la inmensa mayoría de l~s 
casos, rccouocer, por ejemplo: 
Las adulteraciones del chacolate con féculas, grasas extrañas y 
sales metallcas nocivas; 
Las adulteraciones del vino con drogas para disimular averí as ó 
malas cualidades; 
La adicion del ace¡te de algodon al de oliva; 
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Las adulteraciones de los vinagres con acidos minerales; 
La calidad de las materias colorantes empleadas en alimentos. 
juguetes, vestidos, etc., para determinar si son 6 no de las prohi-
bidas como nocivas; 
La cantidad de agua en exceso que un pan contiene. con detri-
... mento de su grado de coccion, y por lo tanto de su digestibilidad. 
asi como' de los intereses pecunhlrios del comprador a quien se es-
tafaasi de modo aniilogo, pero aún mas grave, que con la falta de 
peso; 
La elaboracion del pan con harinas averiadas, 6 con mezclas de 
harinas rlifercntes de la de trigo; 
La elaboracion de embutidos de buen aspecto exterior, pero con 
carues afectadas de enferrnedades pafasitarias; 
Las carnes de animales con enfermedades de esta clase ú otras, 
que s6lo por caractéres histol6gicos puedan reconocerse: 
Algunas adulteraciones de la leche a que por düerentes mezclas 
se haya conservada con Ru densidad ordinaria. 
Y así, otros muchos ejemplos mas que pudieran citarse. Pero si 
por lo dicbo se vé que, no ya s6lo en prepara~iqnes alimenticias 6 
líquidos complejos de suyo muy susceptibles de ocultar adultera-
ciones, sino en los artículos de universal y necesario consumo. como 
el pan, la carne, el chocolate, la leche, el vino, el vinagre y el 
aceite, es imposible por la simple inspeccion reconocer sus mas te-
mibles alteraciones 6 adulteraciones y pronunciarse acerca de su 
caliuad y estado, ¿qué es lo que puede prometerse de las visitas de 
reconocimiento hec has solamente por los representau tes de la auto-
ridad? ¿A qué quedara reducida su gestion? ¿A decomisar pescado 
podrí do. carn e negra y hedionda, fru tas y verd u ras a veriadas? Pues 
para esto no es menester que las autoridades desatiendan ni un 
punto sus demas obligaciones, que asi como elias han reconocido lo 
pecaminosa de tales articulos, lo reconocerii tambien el público sin 
gran esfuerzo, y cuidara de no utilizar tales materias para nada. 
Lo importante es, precisamente, evitar aquellos fraudes que pa-
san deaapercibidos al olfato mas fino, a la vista mas experimen-
tada, al gusto mas delicado y exqu!sito; es sorprender aquellas 
adulteraciones que, encubiertas con el afeite del bien parecer, 6 con 
la semejanza de las sustancias que se fa.lsifican, 6 con las alteracio-
nes misteriosas de las combinaciones químicas, escapan ala accion 
de los sentidos y van despues a minar las existencias de los enaa-
ñados. Y, precisamente, esto es lo que no se consigue con las visi-
tas de simple inspeccion hechas por los representantes de la auto-
ridad. 
Pe ro hay mas; con el correr de los tiempos, las leyes, regulÍmdo el 
ejercicio y las atribuciones de las autoridadcs. han ido sufriendo 
trasformaciones con objeto de dar garantias a los administrados 
3 
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contra las extralimitaciones que pudieran cometer aquellas, ya por 
error, que de ello DO estan exentas, ya por abUSO (que al fiu los re-
presentantes de la autoridad son hom bres con sus intereses y pa-
siones). Y es el c~so, que si antes, el mandamieuto de la superiori-
dad podia ser bastante, sin mas trarnitacion, para decomisar sus 
mercancias a un vendedor, boy no es lo mismo. Hoy un alcalde nò 
es bastante para decomisar 6 destruir los artículos que un expen-
dedor presente al público, aun cuando le parezcan que estén malos. 
El alcalde que hace vet·ter sobre el arroyo cantaros de lecbe que a 
su leal parecer esta aguada; el que decomisa y destruye una parti-
da de carne, pot·que a s u buen juicio esta averiada, comete un abu-
so de autoridad que p1,1ede costarle caro, y que, en todo caso, es 
contra derecho, por los perJ~icios que positivamente puede oca-
sionar. 
Las leyes en España y en casi todas las naciones, estan bien r,la-
ras en este punto. El representante de la autoridad puede creer no-
ci va una sustaucia, pcro el vendedor tiene derecho a protestar de 
tal decísion y resistir en forma, mientras un dictamen de peritos, 
juzgado por los tríbunales, no confirme el parecer de la autoridad 
administrativa. Y asi debe ser en efecto. 
Si los vende do res, especialmente los de pudstos arn bulan tes y los 
de clases bajas, ignorau los recursos que la ley les ofrece, cum'Plen 
de buen 6 mal grado c_ualquier intimacion de la autoridad, a quien 
creen que no tienen mas remedio que obedecer sobt·e este punto. 
Otros comerciantes, aunque conozcan sus derechos, suelen no ejer-
cltarlos por no exponcrse a mayores perjuicios que el andar en 
pleitos que la autoridad creen puede ocasiot:arles, y en uno y otro 
caso, aunque las mercaucías sean bucnas. pasau por lo que la auto-
rídad determina. Esta, entonces, por lo mismo que obra ya con la 
couformidad del lnteresado, queda a salvo ante la ley; pero es avi-
dente que, sin pretenderlo positivamente, ha cometido un abuso de 
autoridad. 
Pero si el vendedor conoce la ley y de ella se ampara, porque así 
convlene a sus intereses 6 se lo dicta su caracter, ¿qué ha de hacet• 
la superioridad administrativa entonces? No tiene mas camino que 
someterse a la ley; si ha faltado ya a ella procediendo con medidas 
cjecutivas que no tienen remedio, exponiéndose a los efectos que 
la misma lcy mat·ca; y si hay Jugar a ello por no haber inutilizado 
aún la mercancía, teniendo que someterse a un juicio de peritos. 
Eu ambos casos, la fuerza moral de la autol'idad puede sufrir 
grave detrimento, que hubiera podido evitarse procediendo de otro 
modo. 
Han creido en muchas partes los representantes de la autoridad, 
que ponian a cubierto su responsabilidad ante la ley y que cum. 
pHan con todos los requisitos del derecho y de la buena inspeccion, 
h 
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Hevando consigo en sus visitas algun individuo veedor 6 calador 
para hacer los reconoeimientos. Pero esto no es bastante; si el vee-
tlcr 6 calador no lleva ningun instrumento p_ara auxiliarse en su in-
vestigacion, todos los defectos ê insuficiencias dc la simple inspec-
cion que quedan ya indicados subsisten lo mismo. Podra el 
veedor 6 catatlot· ií. consecuencia de su practica, apreciar por los ca-
ractéres organolépticos algunas clrcunstancias respecto ala cali-
dad, estado y procedencia de algunas materias; pero de los casos 
de aduiteracion que antes se citan y de otros muchos, no podra 
indicar absolutamente nada. Aun el uso limitado y empirico de 
algunos instrumentos puede inducir a crasísimos errores. En la le-
che, por ejemplo, es muy frecuente limitar el reconocimiento a 
sumcrgir en ella ellacto-tle1tsíraet1·o 6 graduador como suelen llamarlo, 
y atenct·se solamente a las indicaciones de este instrumento para 
juzgar incontinmti de la calidad de leche y hacerla verter acto con-
tinuo si las señales rladas por el gradudor no son favorables. Aho-
ra bien, todo el que t'enga alguna ilustracion y sepa la complicada 
composicion de la leche, c6mo se gradúan los densimetros y lo que 
significau las indicaciones de estos, compren de lo absurdo de guiar-
se solammte por ellas. Ellacto-densímetro no hace mas que marcar la 
densidad de una lecbe; es claro que si a esta se ha añadido agua, 
la densidad es menor y el aparato asi lo indica; mas, si por ejem-
plo, se le quita la nata, su densidad aumcnta y puede volver ií. 
tener su valor normal; el lacto-densimetro introducido en esta le-
che no marcara el agua añadida y se dara por buena, slendo asi 
que es peor que Ja primera, pues lo que se ha hecho ha sido ocultar 
un frii.ude con otro fraude. Del mismo modo podria aumentarse la 
densidad con la adicion de sustancias extrañas que no reconocera 
el lacto densimetro y pasar en todo caso por leches excelentes, Hq ui-
dos muy adulterados. Al contrario, como no todas' las leches tie-
nen normalmente Ja misma densidad, pues esta varía segun el 
animal. la alimentacion. la temperatura, etc., puede muy bien su-
ceder) que merced a estas circunstancias, una lecbe pu1·a, resulte 
naturalmente un poco clara, 6 bien, tener ligero defecto en caseina y 
lactosa y en cambio abundancia de 1wta; esta lecbe marcara, sobre 
todo si la temperatura es algo elevada. menor densidad de Ja admi-
tida, y sera decomisada y detenida, sjendo asi que en rigor podria 
utilizarse sin perjuicio para Ja salud. 
El lacto-àensímel1·o no sirve, pues, mas que para proporcionar un 
dato. la densidap, que unido a otros, es de mucbo valor, pero que 
por si solo puede ocasionar muchos errores. En cambio no dice nada 
acerca de si Ja leche tiene acido salicilico, 6 bicarbonato de sosa, 6 
materia cerebral, 6 glóbulos de pus por venir de un animal enfer-
mo, 6 el bacillus tube1·culosum, por procoder de vaca tisica. 
De lo cual resulta, que si las indicaciones empiricas del lacto-
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dmsimetro sirven a veces para decomisar una leche, que aunque 
de mediana calidad, sea pura, sirven en todo caso para dar como 
buenas, leches adulteradas 6 11aturalmente noci'Oas. cou las que el ve-
cindario pueda envenenarse poco apoco bajo la garantia y fé sin-
cera de la autoridad competente. 
Esto que con respecto a la leche queda dicho, puede aplicarse a 
otra multitud de casos en que ocurren circunstancias semejantes. 
La gestion de la autoridad por estos procedimientos :!)rimitivos 
en lo que se refiere ala higiene de los alimentos, no puede ser mas 
imperfecta y ocasionada a gra visi mos perjuicios. Pe ro hay mas; al 
final de la primera parte de estos trabajos quedau indicados los 
servicios que los laboratorios municipales pueden prestar, y se ha 
visto que la inspeccion y examen de las sustancias alimenticias es 
solamente uno de ellos. Y sin laboratorios los demas servicios, ¿qué 
se bncen entretanto? ¿De qué modo se cerciora la autoridad y el 
vecindario de que los petr6leos que usan son ~uenos, de que no se 
le estafa en los jabones que compra, de que estos no destruiran la 
piel y las ropas, de qtte los juguetes, cosméticos, papeles, etc., 
no tienen sustancias veñenosas? ¿Quién informara a la autoridad 
municipal, sobre la calidad de las aguas de un viaje; 6 del aire de 
un ambiente; sobre problemas quimicos relativos al alcantarillado, 
6 al ejercicio de muchas industrias? 
No hay remedio; 6 todos estos servicios quedau abandonados, 6 
las autoridades tienen que acudir oficiosa ú oficialmente a perso-
nas peritas, pero extrañas. En este segundo caso, que es el mas fa-
vorable, no hay duda que los trabajos resultaran carisimos, que 
s6lo se haran de tarde en tarde y no con la normalidad, prontitud 
y constau cia con que, ·para que surtan su efecto, debieran hacerse, 
y como sucederia teniendo servicios regulares organizados s6lo 
para esto. · 
De aquí la necesidad imperiosa de una reforma La sociedad ne-
cesita para su garantís otra organizacion completamente distinta, 
mas en conformidad con las leyes, con los conocimientos actuales 
y con la realidad de las cosa.s; una organizacion en que los servi-
cioa relativos ala salubridad se ejerzan rcgularmente y con efi-
cacia y que sean causa y motivo de perfeêcion y de progreso en la 
vida de las poblaciones. 
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Precision absoluta de la existencia de centros periciales per· 
manentes destinados a auxi~iar a las autoridades, consejos, 
juntas, delegaciones, etc., en quienes residen los deberes y 
facultades concernientes a la inspeccion y reglamentacion 
de todos los servicios de la higiene pública. Importancia de 
las funciones de los laboratorios de salubridad. 
En España, el ministro de la Gobernacion es el jefe superior de 
los ramos de Sanidad terrestre y marítima, y bajo sus inmediatas 
órdenes se balla establecido un Centro directiva con el nombre de 
Direccion general de Beneficencia y Sanidad, que es el encargado 
del dcspacho de los asuntos relati vos al ramo. 
Esta Direccion ha asumido las facultades dircctivas y ejecutivas 
que basta el año 1847, fueron de la atribuciones de la extinguida 
Junta Suprema de Sanidad, y en consecuencia, rcsuelve por si de-
terminados negocios y Jirectamente se entiende con todas las au-
toridadcs delegadas del gobierno. 
Los gobernadores de las provincias son los que per delegacion del 
gobierno ejercenla vigilancia sobre la salubridad pública, y se ha-
llau encargados de hac~r cumplir las leycs sanitarias; funciones 
que a su vez estan encomendadas a los alcaldes dentro de los tér-
minos de su jurisdiccion. 
En la conviccion de que las autoridades de cualquicr órden no 
habian de poder tomar por sí las medidas oportunas en cada caso, 
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sin reconocimiento de causa, ni resol ver en competencia las cues. 
tiones relativas a salubrida1, se han creado corporaciones y nom-
brada funcionaries que estén encargados en 1 rimer tórmino de se-
cundar Jas disposiciones del gobierno en lo referente a sanidad y 
de asesorarlc y velar, en su esfera, por ~a salud pública. 
Estas corporaciones y funcionaries sbn: 
El Consejo dc Sanidad. 
Las academias de Medicina y Cirugia. 
Las juntas provinciales de Sanidad. 
Las juntas municipales. 
Los sub-delegades del ramo. 
Y los inspectores de géneros medicinales. 
Al Cousejo corresponde informar: 
1.8 Sobre los proyectos de ley y reglamentes que tengan réla-
cion con la salud pública. 
2." Sobre reforma de las tarifas en que se consignau los derechos 
exigibles a los buques por cuarentena y lazaretos. 
3." Sobre reforma en la organizacion y servici os de Sauidad ma-
ri tim a. 
4." Sobre pensiones, premios y penas que correspoPda declarar 
6 impouer por el desempeño de los deberes profesionales. 
5." Sobre Jas reclamaciones que puedan hacer los gobicrnos ex-
tranjeros 6 sus representantes en España, relativamente a cuaren-
tenas y trato sanitario impuesto a buques de sus·respectivas nacio-
nes. 
6. 0 Sobre asociaciones y colegios facultatives. 
1.• Sobre los establecimientos de aguas minerales. sus inciden-
cias y calificacion de los libros, memoriàs y escritos que presenten 
los profesores de las ciencias médicas 6 de las que,son auxiliares. 
8.0 Sobre remedios nuevos en el caso que lo determine la ley de 
Sanidnd. 
Las academias de Medicina y Cirujia son cuerpos consultives del 
gobierno y de las autoridades del 6rden administrativa 6 judicial, 
para resolver cuestiones de alta importancia. Por punto general los 
dictamenes de la Academia de Medicina se reservau para las cues· 
tiones médico-legales, promovidas en asuntos que pendan de la re-
solucion de Jas Audiencias y tribunales superiores de justícia, y 
únicameute los juzgados pueden pedir su parecer despues de haber 
consultada a un cuerpo compuesto de médicos forenses, de profeso-
res nombrades al efecto ú otra corporacion científica legalmente 
establccida. Los juzgados, en caso necesario, de ben reclamar la in-
terveucion de Jas academias por conducta del regente de la audien-
cia del distrito . 
Las academias de Medicina en España son las siguientes: 
Real Academia de Madrid, academias de Barcelona, de Ja Coruña, 
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de Granada, de Múrcia, de Palma de Mallorca, de Sevilla, de Valla-
dolid, de Zaragoza, Médico-Quirúrquica matritense, Instituto mé-
dico de Barcelona, é Instituto médico de Valencia. 
»Las Juntas provinciales y municipales de Sanidad, son puramen-
te consulti vas y no las corresponde adoptar por sí medidas extraor-
dinarias referentes a la salud pública, debicndo limitarse a consul-
tarlas 6 proponerlas a los gobernadores 6 alcaldes, quienes podran 
resolver por sí lo que creau mas conveniente. 
Las Juntas provinciales, ademas de informar en todos los nego-
cioa que la ley exige y en los que el gobernador pide su parecer: 
tiencn el detfer de invitar a los ayuntamientos !Í. que cst¡tblezcan la 
hospitalidad domiciliaria y a que estén bien servi das las plazas de 
médicos, cirujanos y farmacéuticos titulares, encargados de la asis-
tenata de las familias pobres, con arreglo a la legislacion actuaL 
Lr.s Juntas municipales (que debe.n existir en todos los pueblos 
de mas de 1.000 habitantes), deben proponer al alcalde y Ayunta-
miento todas las medidas higiénicas que la localidad, la estaêion y 
las enfermedades reinantes aconsejen; de manera que deben pro-
curar que no se permita dentro de las poblaciones, la existencia de 
estiércoles, aguas encharcadas, aceq.uias descubiertas, ni cerdos 6 
conejos, sino en sitio muy ventilado; que las letrinas se limpien 
con frecuencia y de noche: que los curtidores desinfecten diaria-
mente sus fabricas y trasladen a puntos ventilades los restos de 
las pioles; que las vasijas de cobre empleadas eu los establecímien-
tos públicos, estén bien estañadas en su interior; que se prohiba 
curar los cañamos en balsas pr6ximas a las poblaciones, 6 a los ca-
minos, 6 a los paseos públicos, procurando que esta operacion se 
practique en agua corriente; y, en resúmen, cuidar escrupulosa-
mente y con especial esmero, de enanto baga relacion a la buena 
calidad de los alimentes, a las aguas y al asc(> de las poblaciones, 
procurando extirpar 6 alejar inmediatamente de ellas todos los fo-
cos de infeccion. 
Respecto a los sub-delegades é inspectores. la organizacion es la 
siguicnte: 
En cada partido judicial hay tres sub-delegades de Sanidad: uno 
de medicina y cirugia, bajo cuya inspeccion y vigilancia estan los 
médicos-cirujanos, médicos, cirujanos, oculistas, dentistas, coma-
drones, parteras y cuantos ejercen el todo 6 parte de la medicina 6 
de la cirugía; otro de farmacia que ejerce iguales atribuciones so-
bre los farmacéuticos, herbolarios, drogueros especieros, y cuantos 
elaboren, vendan, introduzcan 6 suministren sustancias ó cuerpos 
medicamentosos 6 venenosos; y otro de veterinarül., encargado de 
la inspeccion de los veterinarios, albéitares, hen·adores, castradores 
y demas personas que ejerzan el todo 6 parte de la veterinaria. 
En Madrid hay ad e mas un inspector de la profesion del dentista, 
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y en las demas capitales un sub-inspector, los cuales se crearon por 
real 6rden de 28 de Mayo de 1876. 
Las obligaciones de los sub·delegados de Sanidad son: 
1.1 Velar por el cumplimiento de las disposiciones sanitarías. 
2.1 Cuidar de que ninguna persona ejerza el todo 6 parte de la 
ciencia de curar sin el correspondiente titulo. 
3.' Vigilar la ven.ta de las sustancias. 6 cuerpos medicamentosos 
6 venen-osos. 
4. 1 Presentar a los gobernadores y alcaldes las r.eclamaciones 
necesarins por las faltas 6 contravenciones que notaren. 
5. 1 Examinar los títulos de los profesores de la cioocia de curar 
que ejercieren 6 desearen ejercer su profesion en el distrito de la 
respectiva subdelegacion, y horadar los sellos y firmad de los que 
fallezcan dentro de él. , 
6. I Formar llstas generales y nominales de los profesores que 
tengan su residencia habitual en el mismo distrito .. 
7... Llevar los registros necesarios. 
8.1 Desempeñar las comisiones que les confiaran los gobernado-
res 6 los alcaldes, y evacuar los informes que les p1dan relativa-
mante a sus funciones. 
Los sub-delegados de medicina jeben, ademas, po uer en conoci-
miento de la autoridad las enfermedades epidémicas que aparecie-
sen en sus repectivos distritos, examinar el estado de la vacuna y 
propagar su inoculacion. 
A los sub-delega.d.os de farmacia corresponde el visitar las boticas 
que se a bran nuevamente, tener cuidado especial de expresar en la 
lista de los profesores los que tengan establecimiento propio abierto 
al público, los que en los mismos sirvan de regentes, y los que ejer-
zan aquella de cualquiera otra manera. 
Los s ub delegados de veterinaria han de dar cuenta igualmente 
de las epizootias que apareciesen en sus distrltos. 
Los inspectores de géner0s medicinales deben ser doctores 6li-
cenciados en la facultad de farmacia para reconocer a su introduc-
cion en España los objetos naturales, drogas y productos quími. 
cos, nacional es 6 extranjeros, que sean exclusivamente me dic i . 
naies. 
En las aduanas de primera clase hay dos inspectores y uno en las · 
demas. Son nom brados por el gobierno, a prop u esta de los goberna-
dores de provincia, quienes elevau una terna, para cuya formacion 
oyen a la Academia de Medicina del distrito y a la Junta provincial 
de Sanidad. 
Cuando por muerte, ausencia, abandono, 6 cualquiera otra cir-
cunstancia, ocurra la falta del inspector oficial, debe el gobernador 
de la provincia nombrar, con el caracter de interino, un farmacéu. 
tico en sustitucion de aquél, para que descmpeñe el servicio de 
inspeccion, pouiendo en conocimifmto de la Direccion general de 
anidad dicho nombramiento. 
Con objeto de que la inspeccion de géneros medicinalcs se verifl-
,·1ue I:igorosamente sobre las introducciones que se realicen, se man-
d6 que en los puntos eu que no haya inspectores y se pretenda la 
iutroduccion de algunos de los citados góneros, los adm(nistradores 
de aduanas avisen al gobernador de la provincia el punto a donde 
va consignado el género y nombre del consignatario para q ue dic ho 
gobernador se ponga de acuet·do con la autoridad del pueblo a que 
aquel va dirigido y puella veriflcarse en élla inspeccion. 
Los inspectores de beu reconocer y analizar las drogas medicina-
les y productos quimicos en las aduanas, hall!í.ndose prohibidos 
como abusivos los reconocimientos en los nueblos del transito. 
Cuando los nombres de los géneros medicinales 6 productos qui-
micos viniereo cambiados para defraudar los derechos de Ja Hacien-
da, los inspectores deben p'llrticiparlo a los administradores de las 
respectivas aduanas para los efectos convenientes; y si las drogas 6 
productos químicos llegau falsifl.cados 6 alterados, pudieudo su uso 
en la medicina ser perjudicial a la salud, han de proponer ~u inuti-
lizacion, la que no se lleva a efecto sin consultar antes el adminis-
trador de aduanas con la Junta provincial de sanidad y elevar el 
hecho a conocimiento de la superioridad. 
Tal es la organizacion general que para garantir la salubridad 
pública existe en España. * 
Bien se ve que esta organizacion podr!í. ser perfecta en algunas 
cosas, mas para el ob.eto que sc pretende e! insufl.ciente. 
Dejando aparte lo relativo a los servicios médicos, que no es del 
caso tratat· aquí, se ve que la higiene pública podria quedar lastimo-
samcnte descuidada a un existiendo las corporaciones y funcionari os 
indicados. 
En primer Jugar, el caracter de consulti vos que tienen el Coosejo 
superior, las Academias de Medicina y las Juntas provinciales y 
municipales, bace que quede a la iniciativa de las autoridades la 
mayoi· parte de Jas cuestiones, y ya quedau antes expuestos los in-
convenientes y las deficencias de la accion de las au tori dades o bran-
do por si so las; lo cual concluye por producir que la accion inspec-
tora, vigilante y correctora en bien de la salubridad pública, sufra 
largos y lastimosos períodos de abandono, intermitencias y aun 
errores perjudicialcs, en vez del caracter regular, constante y expe-
dí to que ba de tener para ser efl.caz. 
En segundo lugar, el caracter honorifico y gratuito de los cargos 
de vocal en el Consejo superior y en las Juntas provinciales y mu-
nicipales ret!ae evidentemente à las autoridadcs de exigir 8. los in-
díviduos que los desempeñan, servicíos, que si bíen por su compe-
tencia podrian prestar, no se les pueden pedír en equidad, pue10 su-
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pondrian quitar constantemente a dichos indivíduos un tiempo de 
sus habituales ocupaciones y utilizar sus trabajos y conocimieutos 
sin mas recompensa que el agradecimiento y el honor, y la sociedad 
no tiene derecho a estos sacrificios. · 
Ademas, para la mayor parte de ciertos servicios técuicos relati-
vos a la salubridad púbJ:ca, se necesita disponer dc material ade-
cuado presto a funcionar. Es decir. gabiuetes, laboratorios, iustala-
ciones especiales, etc. Los indivíduos de los citados cuerpos consul-
tivos no tienen oblígacion de estar provistos de esta clase de insti-
tutos, y efectivamente la iumensa mayoría carece de ellos. ¿Qué 
sucedera entonces? ¿Van a tener las Juntas yConsejos sus gabinetes 
ylaboratorios esper.iales? Entonces hay que variar ocmpletamente la 
constitucion de dichos cuerpos, porque los laboratorios y gabinetes 
necesitan, si han de servir, un personal fijo y retribuïda. 
Siguiendo sin ellos, como ahora, 6 la~ Juntas no podran resol ver 
infinidad de cuestiones que necesitan datos experimentales, 6 ten-
dran que ir mendigando, a los establecímientos que los posean, los 
medios neccsarios para ello, lo cual es otra de las causas que contri-
buyen a limitar extraordinariamente la accion de los ilustrados 
cuerpos consultivos. 
Slguese de aquí que si bien para ciertas cuestioncs, que auuque 
de importancia·suma no tengan caracter de urgencia; para la adop 
cion de ciertas medidas generales; para la formacion de reglamen-
tos, ordenanzas, y pa1:a resoluciones de algunos problemas higiéni-
cos, dichas corporacion-s pueden prestar utilísimos servicios; en 
cambio para la vigilancia é inspeccion diaria y constante, para tra-
bajos rapidos y al mismo tiempo largos, delicados y penosos, todos 
esos cuerpos', tal como se ballau constituidos, no son apropiados. 
No hay mas remedio que confesarlo. Si la sociedad 6los gobiernos 
creen que esta bastante garantida la salubridad pública en todos 
sus aspectos solamente con la organizacion de esos cuerpos consul-
tivos, sufren un engaño lastimoso. ::3e necesita, ademñs dc esto, otra 
organizacion sub9.lterna si se quiere, pero igualmente perita y mas 
ejecutiva, y a cuyos indivíduos sc pueda exigir trabajo cons';ante 
en las funciones del ramo de salubridad que se les confie. A esto 
obedece la creacion de los médicos llamados higienistas, para la vi-
gilancia diaria d.~ la prostitucion; por igual motivo se ha creada el 
cuerpo de médicos para la Beneficencia municipal y provincial; por 
lo mismo se ha establecido rl cuerpo de revisores-veterinarios para 
la inspeccion de mataderos y mercados. 
Y siendo esto asi. bien patente se ve que esta organizacion para la 
inspeccion inmediata, para el trabajo constante en los diferentes 
ramos que abarca la higiene pública, ha de ser completa; de be exis-
tir. existir para todo, y de be tener relacion y enlace entre s us -di fe~ 
rentes organismos. ¿Y sucede así? Desgraciadamente, no. 
2"1 
Toda la parte de la higiene pública referente ala alimentacion, 
a las condiciones del aire, del agua, de Ja evacuacion de las deyec-
ciones, etc., se encuentra en un lastimoso estada de abandono. 
Importantísimo es tener una organizacion montada de antemano 
para comba tir una epidemia que pueda venir, pero dígase si no es 
tan importante combatir las que ya existen, y a esto equivale, por 
lo ménos, el uso continuo de los alimentos alterados 6 adulterados; 
¿Qué mas epidemia que el beber lecbe de vacas enfermas. corner 
carne de res tuberculosa 6 de cerdo con el Oysticercus cell1,losOJ, con-
sumir pan hecbo con harina averiada y sulfato cúprica, y usar vinos 
y li cores fabricados con alcohol es de pa ta tas y de semillas, verdade-
ros venenos cerebrales? 
Si hay inspectores, como es debido, para examinar la calidad de 
los medicamcntos, cosa que al fin y al cabo pucde y debe bacer el 
farmacéutico que los expenda, que pot· e to es un bombre de cien-
cia, de gran responsabilidad, y no un comerciau te, ¿con culin ta mas 
razou no los de be haber para reconocer los alimeutos? 
Por cada enfermo a quien puede perjudicar un medicamento 
adulterada, hay cieu sanos a quienes perjudica un alim~nto nociva. 
Se diré. que en los medicamentos se trata gcneralmentt: de sus-
taucias activas que han de ser suministradas en momentos criticos, 
y por lo ta:nto, s u adulteracion ba de producir resultados mas funes-
tos; pero tambien se utilizan pocas veces y a cortas d6sis, mientras 
que los alimeutos se usau en mayores cantidades y a diario, pudien-
do producir el uso continuo de sustancias alimcnticias averiadas ó 
adultcradas, trastoraos organicos tan gra vos como el que en el cur-
so de una enfermedad ocasione un medicamento que no respouda a 
la accion que el médico esperase. Y precisamente entonces, este 
mismo facultati vo, conoce por ella la calidad y estada del medica-
mento empleada, lo cua! veudra en perjuicio del crédito del expen-
dcdor 6 preparador, media natw-al que viene a ser un dique a estas 
malas artes. No acoutece lo mismo con los alimeutos, que se tomau 
generalmente sin contar con nadie, y que si producen efectos noci-
vos, sólo se conocen a la larga, determinandose afecciones en las 
que a veceS' es difícil descubrir la causa originaria. 
Resulta, pues, de todo lo que va expuesto que, aparte de la gran 
pretericion que en la organizacion de los cuerpos asesores y guarda-
dores de la salubridad del Estada, se hace de todo lo referente a la 
alimentacion, cou ser esta una rama tan priucipalisima de Ja higie-
ne, dichos cuerpos no pueden por sí solos, tal como se ballau cons-
tituidos, ser base eficaz para lograr tener constantemente a salvo 
Ja salubridad pública, por tantos conceptos siempre amenazada. 
En cambio dichos cuerpos podran prestar excelentes servicios 
existiendo, ademús, otra organizacion para el tt·abajo constante y 
diario y en roce contínua con las causas de insalubridad; organiza-
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cion en la que entren individuos peritos, disponiendo de material 
apropiada, con la misiqn exclusiva de investigar diariamente todo 
lo que a la higiene pública se refiere. A estos cuerpos periciales·sos-
tenidos y retribuidos expresamente con tal fin, ya puede ex!gírse-
les lo que a los consulti vos no es procedente; y de este modo, auto-
ridades. Consejos, Juntas, etc., encuentran en dicba organizacion 
pericial subalterna, quien les suministre constantemente los datos 
precisos y variables a que las autoridades han de ajustar sus dispo-
siciones ejecutivas, y los Consejos, Juntas, etc., sus deliberal)iones 
y resoluciones. 
No es esta ocasion de tratar de la organizacion mas apropiada a 
los cuerpos periciales correspondientes a los servicios médicos en 
sus variados é importantisimos ramos; pero sí de indicar algo refe· 
rente a los que tengan que entender en lo relativo a la alimenta· 
cion y al empleo de sustancias industriales de primera necesidad, 
asi como de infinidad de problemas quimicos que el abastecimiento 
de aguas, la evacuacion de deyecciones, la creacion y renovacion 
de cementerios,la in.>talacion de ciertas industrias, etc., trae consigo. 
Cuerpos periciales que de esto se ocupen, no tienen mas remedio 
que estar adscritos a laboratorios y gabinetes apropia.dos, fundados 
ea; profeso y organizados precisam en te para esta clase de servicios. 
La necesidad de los laboratorios municipales de salubriCilad, que-
da, pues, bien patente, y de la exposicion de las funciones que han 
de desempeñar salta a la vista su importancia. Las autoridades con 
ellos dispondran quien las baga diariamente el servicio de inspec-
cion, sin tener que interve1;1ir mas que para tomat· acuerdos ejecuti-
vos, en virtud de informe sérlo dc personas competentes; los Conse-
jos y Juntas tendran un cuerpo pericial que les suministre dato~ 
tornados a cada memento sobre el terreno, en los cuales pueden 
fundar dictamenes y conclusiones; los demó.s cuerpos, como los de 
médicos, arquitectos, veterinarios, etc., un centro auxiliar de con-
curso preciosísimo en muchas circunstancias. 
La uecesidad de la reforma en este sentido, de tal modo la han 
puesto de manifiesto las circunstancias, que E:n casi todas las nacio-
nes se ha venido a parar en este terreno al mismo punto; es a saber; 
a crear laboratorios municipales permanentes, destinados al exa. 
meu de las sustancias alimenticias y a resol ver todos los problemas 
químicos relativos a higiene; laboratorios al servicio de la autoridad 
competente y apoyados en sus investigaciones por una legislacion 
a propósito. 
I 
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IV. 
Organizacion de algunos laboratorios de salubridad en el 
extranjero. Jnspeccion de los alimentos, bebidas y otros ar-
tículos en Alemania. Laboratorios municipales ingleses. 
En A.lemania el trafico de las sustancias alimenticias de todas 
clascs, asi como los juguetes, tapi ces, colores, vajilla, bateria de co-
c in a, petróleo Y. cunntas materias pueden influir en la salubridad 
pública, estan sometidas a una constante vigilancia, para lo cual 
~e ban creada agentes especiales de policia que verifican las visitas 
de inspeccion, y labora.torios sostenidos por las autoridades localcs, 
donde los productos·recogidos son analizados 
Los cmpleados de la policia antes citada estan autorizados para 
penetrar en los establecimientos de venta de todos los artlculos an-
tes enumerades durante las boras ordinarias dc traba.jo, 6 mientras 
dicbos establecimientos estan. abiertos al pública. 
Estan asimismo autorizados para tomar, a su eleccion, bajo reci-
bo, muestras de los objetos que se encuentran en los establecimien-
tos referidos y lo mismo de los que son ofrccidos por los mercaderes 
ambulantes. Una parte de la muestra oficialmente empaquetada y 
setiada se deja al propietario, y la otra parte se destina a la inspec-
cion entregandole al comerciante el valor conespondientc al precio 
de venta de la sustancia. La muestra tomada pasa a los laboratorios 
sostenidos por las autoridades lo cales, donde se efectúa ei analisis y 
se entrega a la autoridad el certificada correspondiente. La autori-
dad apoyada en este certificado obra, advirtiendo que lM leyes del 
imperio proscriben una prision que puede durar hasta seis meses y 
.,. I ~ I ( 
. 
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una multa que puede elevarse basta i.500 marcos (1.875 pesetas.) a 
todo el que «para engañar en el comercio 6 trafico imite 6 falsifique 
los objetos de alimentaciou y consumo», y tambien al que «Venda a 
sabien das objetos de alimentacion y consumo alterades, adulterados 
6 falsiftcados, ocultaudo estas circuiïstancias 6 poniéndolos a la 
venta bajo una denomin~ciou a prop6sito para eugañar.» 
Los veudedores pueden sosteuer en juicio y con arreglo a las fa-
cultades que les concede el derecho local todos los reparos que ten-
gan que hacer a las decisiones de la autoridad. Si se prueba que 
ellos no han adulterada 6 falsificada las sustancias que venden y el 
ofrecerlas al pública eri tal estada es por ignorancia 6 descuido, la 
multa sera inferior a 150 marcos y la prision muy rebajada. 
En carn bio, son cast.igados con prision y pérdida de to dos s us de-
rechos civiles «los que apropio intento hayan preparada sustancias 
destinadas para servir a otros de objeto de alimentacion 6 de con-
sumo de tal modo que su absorcion pueda ser nociva ú la salud; 
del mismo modo que los que pongan en circulacion a sabiendas, 
bajo el nombre de sustancias alimenticias 6 de consumo, materias 
cuya absorcion pueda perjudicar a la salud pública.» Son tambien 
castigados en la misma forma «los que hubieren preparada vestidos. 
juguetes, tapices, vagillas, baterías de cocina, petr61eo, etc., de tal 
suerte que el empleo de estas sustaucias en la forma en que natu-
ralmente se practica pueda coruprometer la salud pública, y _lo 
mismo a los que pusieren en circulacion tales objetos. » La tentati-
va tambien es punible. Si la contravencion hubiere ocasionada le-
sion corporal grave 6 la muerte de una persona. la prision correc-
cioHal puode llegar a cinca años; si la propiedad nociva de las sus-
tancias elaboradas 6 pucstas en circuiacion fuese conocida pnr los 
contraventores, la prision correccional puede elevarse basta diez 
años, y si se hubiese causada en su consecuencia la mucrtc de algu-
na persona, el encarcelainiento no bajara de diez años y podra ser 
perpétuo. La ignorancia 6 descuido eu estos casos se condenan con 
multa, que puede llegar a 1.000 marcos (1.250 pesetas) y prision que 
varía, segun los casos, de uno a tres años. 
En todos estos caso_s, a las penas señaladas se añade la confisca-
cian de todos los objetos, causa de la con dena. 
Si en los juicios de apelacion el acusada es declarada inocente, el 
tribunal puede ordenar la publicacion de su ino~'encia y los gastos 
son de cueuta de la Admiuistracion pública en los casos eu que no 
se impongan al denuHciador. Si, por el contrario, la acusacion se 
confirmase, puede publicarse la decision del tribunal a expensas del 
culpable. Los productes de las mul tas ingresan en las Cajas de los 
Ce11tros administratives a cuyo cargo estén los laboratorios encar-
gados dc hacer el examen de las sustancias sometidas- li. la ins-
peccion. 
·" 
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Labqratorios mutticipales ingleses.-En Inglaterra se han fundado I os 
laboratorios municipales dc salubridad desde hace unos catorce 
años. Estos establecimientos desempeñan un servicio muy activo 
en la inspeccion de las sustancias alimenticias y en la correccion 
dc las a~ulteraciones de éstas últim as. 
Todo comprador tiene derccho a mandar analizar en ellaboratorio 
municipal de su localidad, y por una cantidad que no pasa nunca 
de 12 pcsetas 60 céntimos, una sustancia alimenticia 6 un producto 
farmacéutico cualquiera, pudiendo exigir el correspondiente certi 
ficado del amilisis. 
En cada punto la autoridad munir.ipal nombra un oficial de sa-
nidad 6 un inspector de pesas y medidas, 6 bien, en fin, un agente 
dc policia para la recepcion de muestras de sustancias alimenticias 
6 de drogas alteradas 6 adul teradas. Estas muestras 1·ecibidas oficial-
mente se remiten allaboratorio municipal, doude se hace el anali-
sis expidiéodose el oportuno certificado. 
Para que los analisis correspondieutes a las muestras tomadas por 
el público teugan un valor oficial y puedan hacer fé ante los tribu-
naies, es menester que los que compren un producto alimenticio 6 
farmacéutico con intencion dc hacerlo analizar, lo manifiesten así 
al vcndcdor, dcspÜes de efectuada la compra. Debe invitarse, acte-
mas, al e:xpendedor del producto comprado a. que baga tres pot·cio-
DCS que deben sellarse cuidadosamente. Una de elias sedeja al ven-
dedor, otra se re mite allaboratorio; la tercera dcbc conservarse pm· 
el mismo interesado para cualquier comprobacion que fuese ne-
cesarin. 
Si el vendedor no defiriese a la invitacion del comprador, éste 
partira en su pre~encia la muestra en dos porciones, una de elias 
la remite allaboratorio municipal, y la otra debe conservaria para 
casos en que sean pr·ecisas operaciones ulteriores. 
Ningun expendedor puedo resistirse a que sus productos sean 
analizados. Los que se niegan a vender cualquier sustancia alimcn-
ticia 6 industrial a los agentes encargados 11e recoger muestras, 
de ben satisfaeè1 una multa que no sea superior a 10 libras esterlí· 
nas (250 pesetas). 
Los certificados e!epedidos por los quimicos municipales despues 
de efectuados los anúlisis, tiencn la forma siguicnte: 
.. 
, 
Sr . . D. _____________ _ 
El que suscribe, química municipal de------------
certifica: Baber recibido de D. ------------u---
una mttestra de para analizat·la; y que elt·esultado de'! analisis 
de11westra que dicho prodtteto es natm·al ó contiene (tanto pot· ciento) de S1CS-
tancias ea;traiias, en la forma siguiente: ___________ _ 
Dia 
OBSERV ACIONES. 
de ________ ,--de 18. __ _ 
Firmado. 
La ley inglesa probibe mezclar, colorear 6 espolvorear un pro-
ducto alimenticio cualquiera con sustancias capaces de alterar la 
salud. Tampoco es permitido cometer engaño en cuamo a la natu-
raleza del objeto, vendiendo un producto que, aunque no sea noci-
va, no corresponda por las mezclas, alteraciones, etc., con las de-
nomiuaciones y composicion que el expendcdor le atribuya. En el 
primer caso, este es castigada con una multa de 50 libras esterlinas 
(1.250 pesetas) por la primera vez; en caso de reincidencia sufren 
ademas seis meses de prision. En caso de engaño acerca de la natu-
raleza de la mercancía, no siendo esta nociva, la multa no puede 
pasar de 2 libras esterlinas (50 pesetas). 
Ademas, cuando el certificada dellaboratorio municipal mani-
fieste que se ha cometido una contravencion a las leycs en la venta 
de alguna sustancia alimenticia, Ja persona a quien se bubiese ex-
pedida el certificada tiene derecbo a demandar al contraventor ante 
los tribunales para recibir las indemnizaciones é •mtereses a que 
ti.ene derecbo. 
Las leyes inglesas son, pues, bien enérgicas y ejecutivas en e uan-
to a la probibicion de adulteraciones de sustancias alimenticias, y 
la creacion de los laboratorios en casi todas las poblaciones ingle-
sas de importancia suministra el modo rapida y segura de encon-
trar las falsificaciones para poderlas castigar, pues se combina la 
accion del pública y la inspeccion administrativa, teniendo en am-
bos casos la determinacion pericial que ayuda a una y a otra. 
El quimico municipal de cada localídad fija la tarifa de derecbos 
de anàlisis para el pública, teniendo siempre presente el art. 12 de 
la ley inglesa de Agosto de 1873, que determina como limite maxi-
mo al precio de todo analisis 12 ptas. 60 cts. El quimico debe al 
fiu de cada trimestre remitir a las autoridades locales. por quienes 
haya sido nombrado, un estado conteníendo el número de analisis 
efectuados en el mismo período, los rcsultados ol.Jtenidos y los bono-
rarios por ellos percibidos, en los que bubieran sido a solicitud del 
público. Al fiu de cada año se remite una copia de estas relaciones 
a los representantes del gobierno en cada distrito. 
Los resultados dc los anlilisis bechos en los laboratorios muuici-
palcs ingleses en los últimos años, demuestran que las adulteracio-
nes tienden a disminuir en aquella nacion desde que los laborato-
rios municipales se crearon; disminucion tan to mas notable cuanto 
que los medios de adulteracion se van perfeccionando mucho de dia 
en dia y desarroltandose su conocimiento basta en las poblaciones 
rurales mas insignificantes. 
Duran te el año 1877, se analizaron en los 80 laboratorios muní ci-
pales de Inglaterra 14.106 muestras de sustancias alimenticias é 
industriales con influencia sobre la salud, y se ballaron falsifica-
das 2.826, 6 sea el 19,2 por 100 de las analizadas. En 1878 se recono · 
cieron 16.191 productos y se encontraron adultcrados 2.i82, que 
bacen ell7,2 por 100 de los que se examinaran. En 1879los recono-
cimientos fueron 17.019, hallandose con falsificacion 2.535 produc-
tos, lo cual manifiesta que la proporcion de las adulteraciones bajó 
basta el 14,8 por 100. En 1880 se analizaron 17.673, expidiéndose 
2.'ii3 certificados de falsificacion que corresponden al 15,7 por 100 
de los analisis efectuados. Por último, en 1881 se ban analizado 
17.823 muestras; las desecbadas ban sido 2.613 6 sea el 14,7 por 100. 
La grndacion que indica el descenso en la proporcion dc las 
adulteraciones es bien maniflesta, y auuque esta disminucion cor-
responde en rigor a lo que sucede entre las muestras y no entre el 
total de lo que se vende; sin embar~o, dicbo dato debe reftejar lo 
que sucede en el conjunto de los artículc.s en venta, tanto mas 
cuanto que como las muestras que se tomau para el analisis suclen 
ser ya de productos sospechosos. las proporciones de las adultera-
cioues antes indica.das, mas bien señalan su maximun que otra 
cosa. 
Ocurre el becho notable de que en Lóndres esta relacion era en 
el año 1881, de 12,4, es decir, menor que e11 el resto de la nacion, lo 
cual parece demostrar que, sea por efecto de la mayor vigilancia, 
sea por cualquier otro motivo, la capital sale mejor librada que el 
resto del pais, por lo qu~ bace a la pureza de los alimentos. 
De las 17.823 muestras analizadas en toda Inglaterra durante el 
últiroo año de los citados, solamcnte 358 llau sido recogidas por las 
autorida.des locales; todas las dcmas fueron examinadas a peticion 
del público, circunstancia muy especial y que debe considerarsc 
con atencion, pues indica el buen sentido del pue blo inglés para 
5 
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utilizal' los laboratorios municipales en la forma que ha de produ-
cir resultades mas eficaces en beneficio de la salubridad pública. 
Por último, el año pasado el Tribunal Suprema inglés (Higkt Omwt 
o( Justice), decidió que cuando una sustancia sea comprada por un 
empleada que obre en nombre de uno de los inspectores nombrades 
en virtud del art. 13 de la ley de 1875, no es necesario que estos 
empleades lleuen mas formalidades legales IÍ. propósito de la falsi-
fl.cacion; pero el inspector debe con:>iderarse como el comprador 
efectiva y con autorizacion por consiguiente para entablar las de-
mandas consiguientes. 
LalHYratm·io mmticipal de Pat·ís.-A imitacion de lo Ifecho en Aie-
mania é Inglaterra, se han ido fundando laboratorios municipales 
en diferentes poblaciones francesas, entre las que deben citarse Li-
Be y Nancy por su iniciativa con respecto a esta cuestion. Ep 1.0 de 
Agosto de 1818, fué creado el Laboratorio municipal de París, que 
empezó a funcionar en Octubre del mismo año bnjo la direccion 
científica deM. Carlos Girard; pero las primeras funciones del La-
boratorio municipal de París se redujeron é. servir privadamente de 
auxiliar pericial al Municipio, tanto en la mision de éste de velar 
por Ja salubridad pública, como en todos los demas casos en que 
fueran menester los servicios técnicos especiales de aquella depen-
dencia. 
Bien pronto se echó de ver el gran particio que podia sacarse 
de la nueva fundacion ensanchando sus limites y aumentando sus 
atribuciones; poniendo por una parte a disposicion del pública los 
servicios ·que basta entonces se babian prestada sólo al Municipio, 
y encargando ademas al Laboratorio mismo la inspeccion diaria y 
en grande escala de la naturaleza y calidad, bajo el punto de vista 
higiénico, de toda clase de sustancias alimenticias, 6 industriales 
de uso general, asi como tampien las visitas de inspeccion 8. cier-
tos establecimientos públicos, como cafés, fondas, tabernas, cerve-
cerías y otros semejantes, que tanta influencia tienen en la salu-
bridad pública, segun la manera de estar. montados y servides. De 
esta manera se ejerceria una vigilancia regalar y constante, en lu-
gar de la intermitente é imperfecta que antes de la organizacion de 
estos servicios se venia efectuando. 
En su cqnsecuencia, en 10 de Febrero de 1881 se decretó por la 
prefectura de policia la nueva organizacion dellaboratorio química 
municipal y su apertura al servicio pública. 
En 1.0 de Marzo del mismo año empezat:on las nuevas funciones 
dellaboratorio, constituido y reglamentada de esta suerte. 
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•Personal del laboratorio. 
1 Jefe dc laboratorio asimilado a los jefcs de seccion. 
1 Sub-jefe asimilado a los sub-jefes de seccion. 
1 Ayudante químico de primera clase, con . . .. ... . 
· 3 Ayudantés quimicos de 2.• clase, con .... . . .. . . . . 
16 Pe ri tos inspectore1:1 de 1. • clase, con .. .' ........ . . . 
16 Per i tos inspectores de 2. • clase, con ........... . . . 
1 Mozo de laboratorio, con .. . . ... ....... . .. . .... . . . 
2 Mozos para trabajos ordinarios, con ..... . . .. .. .. . 
2.400 pesetas. 
1.800 ) 
2.400 
1.800 ,. 
1.500 " 
1.500 " 
Nadi e puede obtener estos empleos si no es francès ni lla satisfe-
cho la ley de quintas. Los aspirantes li las plazas de ayudantes 
quimicos y peritos inspectores no podran tenor ménos de 21 años. 
El jefe dellaboratorio se elige de una lista de tres aspirantes que 
presenta el Consejo de· higiene y salubridad pública. 
El sub-jefe y los ayudantes químicos llau de ser licenciados 6 ba-
chilleres en ciencias fisicas y ten er por lo ménos tres años de practica 
e1t un laboratorio. Para ser nombrado ayudante químico es necesario 
ademas probar su suficiencia de1ante de una comision compuesta 
de un químico consejero de higiene, del jefe del laboratorio y del 
jefe administrativo de la segunda division. 
Los aspirantes al empleo de peritos inspectores sufren un examen 
que tien~:: Jugar en la prefectura de policia ante una comision presi-
dida por el secretario gen e: al, y com pues ta: 1.0 , del jefe de la segun-
da division, que hace de vice-presidente; 2:, del director dl la Es-
cueJa dc farmacia , como miembro del Consejo de salubridad é hi-
giene; s:, del jefe dellaboratorio; 4.0 , del oficial primero de la se-
gunda seccion; 5.0 , del jefe de la seccion del personal, que actúa 
como secretario. 
El examen comprende: Un ejercicio escrito, compuesto de escri -
tt.:ra al dictado, para la ortografia; una pequeña relacion 6 Memoria 
sobre un asunto de historia, 6 literatura de conocimicntos genera-
les, y un problema aritmético. Los que sean aprobados despues de 
es te ejercicio pasan a otro verbal, consistente en preguntas sobre la 
química general, las falsificaciones mas comunes y los principales 
mcdios de descubrirlas y la legislacion relativa a la salubridad de 
las sustancias alimenticias. Los estudiantes de medicina y farmacia 
no practicau mas que el ejercicio vet· bai. 
Cuat ro plazas de perí tos inspectores se reservau para los alumnos 
do medicina y farmacià. que les falte un año para terminar la licen-
ciatura. La duracion de su empleo no pasa como mliximum de dos 
años. 
Los aspirantes a todos estos empleos deben dirigir una solicitud 
al profecto de policia (secretaría general, seccion del personal), 
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acompañada: 1.0 , de 1~ fé de bautismo; 2.•, un extracto de su regis-
tro civil; s:. la licencia de quintas; 4.•, una certificacion de buena 
vida y costum bres; 5.0, una relacion de sus antecedentes cienttficos 
y estuJios efectuados. Esta relacion ira acompañada de los certifica-
dos y diplomas que lo acrediten. 
Antes de tomar posesion de su destino, los peritos inspectores 
prestau el juramento pregcrito por las leyes delante del tl"ibunal 
competente. 
A principios del año última, 1883, el inmenso desarrollo que los 
trabajos y ·servicios dellaboratorio municipal adquirieron, oblig6 a 
la prefectura de policia a aumentar considerablemeute ol personal 
y lo consignada para material, pe ro 'Sin variar esencialmente suor-
ganizacion. 
El personal ha quedada constituïda en la forma siguientc: 
1 jefe del laboratorio. 
2 quimicos principales asimilados a los sub-jefes de negociada, 
con sucldo dc 4.500 pesetas. 
23 qui micos, 3 de los cuales son equiparados a los oficiales prime-
ros de negociada, con sueldo de 3.600 pesetas; y los vcinte restau-
tes, con la categoria de oficiales segundos y terceros, y el haber de 
3.000 y 2.400 pesetas respectivamente. 
Los 32 per i tos inspectoree:, cuyas plazas fueron creadas en Febre-
ro de 1881, cran distribuidos para el servicio del laboratorio de la 
manera siguicnte: 14, estaban empleados en los analisis; 2, encar-
gados de la recepcion y cata de las muestras; los 16 resbmtcs esta-
ban dlvidiJos en 8 secciones de inspeccion, para recorrer la ciudad. 
Este número de inspectores, que era suficiente para el interior de 
París, no basta ba para la inspeccion de las afueras, hacia las cuales 
afl.uian las falsificaciones rechazadas de la poblacion; en su canse· 
cuencia se crearan dos secciones miis de inspectores destinados a 
la vigilancia de dichas afueras, formandose, pues, un conjunto de 
veinte inspectores para las visitas. Estos peritos tienen la catego-
ría de oficiales segundos y terceros con los sueldos siguientes: cin-
ca, con 3.000 pesetas; otros cinca con 2.400, y los diez restantes 
con 2.100. 
Como los trabajos de escritorio fueron adquiriendo cada vez mas 
extension, sc reconoció la necesidad de añadir al personal 4 cscri-
bientes, uno con la categoria y sueldo de 3.600 pesetas, y los otros 
tres, con la categoría de oficiales segundos y haber de 3.000 pesctas. 
Estos empleados son actualmente los encargados de la recepcion de 
las muestras, de la correspondencia, de los registros dc entradas, 
àe las copias, de los informes, de tal suerte que los quimicos ignorau· 
absolutamente el origen de lns muestras que estan encargados de 
analizar. Uno de los empleados del escritorio ha dc tradueir el in-
glés, otro el alem au. 
El aumento de servicio ba exigido.nQmbrar un mozo mas para el 
la boratorio. 
El presupuesto·para gastos de material, se ba el~vado tambien 
basta las 59.690 pesetas, en la forma siguionte: 25.000 pesetas, para 
los gas tos de las operaciónes q uímicas eu ellaboratorio; 15.000 pe-
se tas, para viatico de los inspectores y trasporte de las muestras 
recogidas; 17.190 pesetas, para material d'ellaboratorio; y 2.500 pe-
setas, para la limpieza y conservacion de los local es en (iU e esta in s-' 
talada ellaboratorio. · ' 
El presupuesto total de gastos dellaboratorio municipal de París 
asciendo, pues, a 206 .890 pesetas, de los cuales 147.200 corrcspoudcn 
al personal y 59.690 al material. 
Es de advertir que los sueldos indicados son. efectivos y siu des-
cuen to alguna y considerados por el Consejo municipal como tipos 
minimos su!lceptibles de aumento en años sucesivos si las nccesi-
dades del servicio lo exigen 6 si los recursos del M:unicipio 6 los in-
gresos del la.boratorio lo consienten. 
Con el fin de tener un persour..l habil y competente, el órdeu do 
los trabajos se cfectúa de este modo: 
Los pcritos químicos que por baber hecho con antorioridad estu · 
dios sérios y anàlisis precisos, tienen reconocida competencia para 
cualquier órden de trabajos químicos que se les encargue, tienen 
distribuidos eutre si los diferentos grupos de analisis, encargando-
se uno de los amílisis de vinos, otro de los de cervezas, cual del de 
las leches, cual del de los cbocolatos, y asi sucesivamente . 
. A cada uno de estos peritos se agregau otros dos que hayan de 
sor iniciados en el trabajo del primera. Estos dos peritos ayudantes 
rcpiten al principio una parte de los aualisis que ejecuta su ins-
tructor, y de oste 1nodo, los resultados obtonidos por unos y otros, 
se comprueban reciprocamente, pudiéndose apreciar el grada de 
practica y exactitud de los recien iniciados en las operaciones. De 
estc modo y gracias IÍ. los muchos analisis que pasan por sus manos, 
los per i tos adquieren, al cabo de dos 6 tres meses, gran b!bilidad eu 
un 6rdon dado de esperiencias. So1amentedespuesde esta educacion 
preliminar se les confiau dir.ectamentc los analisis, y aun asi, el 
trabajo dc comprobacion continúa siempre, porque los trabajo!l. os-
pecialmeute los de importancia, se hacen por dupUcado, entregan-
do muestras idénticas a químicos distintos sin que ellos teugan co-
nocimiento de la identidad de las sustancias que analizf!.D, pudién-
dose así coufrontar pcrfectamcnte los rcsultados obtcuidos en los 
analisis. 
Por este procedimiento, se consigue que, si el ctuimico encarga-
do de una clasc do opcraciones por una. causa cualquiera faltasé, 
ha.y ott·os dos siempre en disposicion do sustituirle. 
A.demas,estos gruposde tres indivíduos, no estan siompro adscri-
. 
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tos al mismo género de o~raciones, sino que bay un turno lento, 
pero constante, entre los indivíduos dellaboratorio, que van as!. pa-
sando por todos los servicios de la dependencia y adquiriendo en 
todos ell os practica y babilidad bastantes para que se pueda ten er. 
conftanza en s us trabajos. Es de notar, asimismo, la completa y for-
zosa imparcialidad con que dichos trabajos tienen que efectuarse, 
a consecuencia de que las'muestras que se entregan a los peritos 
'no llevau mas que un número de órden y aquellos ignorau en abso-
luto, como antes q'ueda dicho, el nombre del vendedor 6 del que so-
licita el analisis, así como la procedencia de la muestra. 
En cuanto al servicio de los inspectores eu sus visi tas por los dis-
tritos, a fin de reconocer el estado de ciertos establecimientos y 
para recogor muestras de productos sospechosos que hayan de ser 
analizados en ellaboratorio, es el siguiente: 
La ciudad de Paris se divide .para el servicio de los por i tos quími-
cos en 10 circunscripciones, compuestas cada una dc dos distritos, 
agrupados de esta manera: 
1. I y 2.' 
3.1 y ll.' 
4.1 y 12.' 
5.1 y 13! 
6. 1 y 14! 
7 .• y 15.1 
8.1 y 16.' 
9.1 y 1'7.' 
10.' y 18.' 
19.' y 20.' y las afueras en dos secciones. 
En cada circunscripcion un perito químico de 1.1 ci ase y uno 
de 2! inspeccionau juntos las bebidas, alimentos de toda especie y 
cualquier otro objeto qrie por su uso pueda interesar a la salud. Ac-
tuau para' la visita de las diferentes circunscripciones segun de-
termina un cuadro establecido mensualmente, de modo que todos 
alten1en para la visita de los diferentes distritos. A cada variacion 
mensual los peritos de 2.' clase son agregados a otro de 1.' distin to. 
Los pcritos inspectores buscan y Elecomisan provisionalmente los 
géneros que considerau 6 sospechan insalubres 6 falsificados, y los 
objetos qu~, sirviendo para los usos comunes de la vida, crean haber 
sido alterados introduciendo en su composicion materias peligrosas 
para la salud. Separau de lo decomisado dos muestras de las sustan-
cias falsificadas 6 presumidas tales, y cuando es factible, dos mues-
tras igualmente de las materias empleadas en la falsificacion. Estas 
muestras,lacradas y selladas en presencia del vendedor ó su repre-
sentau te, al que se invita a que firme la etiqueta puesta a los obje-
¡, 
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tos, son enviadas en el mismo dia al depósito dellaboratorio mu-
nicipal. 
Los inspectores en sus visitas van previstos cada uno de un mi-
croscópio de bolsillo y de una caja con una sonda, un are6metro, 
una pro beta, un termómetro y reactives. Asl, pueden proceder a un 
rapido ensayo en el domicilio del mercade·r, y no tomar mas mues-
tras que las que les parezcan sospechosas. 
Esta tarjeta es azul y los peritos la mandan con las muestras al 
laboratorio. 
Prefectura de Policia. 
(Policia Sanitaria.) 
Labo!"atorio químico. 
Decomiso de 
hecho el 
Sr. 
habitante 
por los Sres. 
188 , en casa del 
perites inspectores dellaboratorio 
con el n.0 
Firma de los perites inspectores. 
Firma del comercianta. 
OBSERVACIONES. 
N." de entrada en ellaboratorio. 
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Los peritos inspectores legalizan sus operaciones por medio de 
actas que redactau en el mismo dia y en las que relatau todas las 
circunstancias que puedan ilustrar a la justícia. Es tas acta s son re-
mitidas sin pérdida de tiempo con una relacion circunstanciada al 
jefe del laborarorio, el cual tas trasmite a la 2 • division de la pre-
fectura. 
Los peritos inspectores reclamau el auxilio de los comisarios de 
policia cuando los expendedores se opopcn :i. los decomisos de las 
sustancias ú objctos sospechosos, 6 en el caso de que durante el 
cjercicio de sus funciones se les impidicse entrar en cuevas, alma-
ccnes 6 talleres. 
Los peritos inspectores, lo mismo que todos los demas empleados 
dc la prefectura de policia, estan de servicio permanente todo el 
tiempo que la Administracion cree necesario para el mejor desem-
peño de los negocios. Pueden actuar, si asi conviene al mejor ser-
vicio, a horas distintas de las empleadas en sus expediciones ordi-
narias. Iudependientemente de su servicio de inspeccion pueden 
ocuparse en llevar los libros 6 en cualquiera otra operacion del 
laboratorio que a juicio del jefe sea necesari a. 
Se prohibe en absoluta a los empleados de servicio hacer directa 
6 indirectamente, por su cuenta 6la de otro, el comercio de los ar-
tículos que tienen obligacion de inspeccionar, é igualmente el de-
dicarse a ninguna industria 6 comercio que les ponga en relaciones 
interesadas.con'los nego'ciantcs sujetos a su inspeccion, y que pue-
da, de cualquier modo que sea, hacer dudar de su imparcialidad é 
independencia. 
Tambien les esta prohibido, bajo pena de pérdida del empleo, el 
bacer ninguna investigacion pericial fuera de su mision concreta, 
a ménos de estar comisionados para ello. 
Cada año, el jefe del Laboratorio escribe una Me moria gener al y 
la estadística de los trabajos de s u departamcnto. 
Los analisis pueden ser cualitativos 6 cuantitativos. Los prima-
ros, 6 sea los que s6lo determinau la calidad de las sustancias ana-
lizadas, son gratuitos. Los analisis cuantitativos que determinau 
la cantidad de los elementos que componen la sustancia que se 
analiza, se bacen con arreglo a tarifa. 
La persona que desee analizar cualquier sustancia, debe depo-
sitar una muestra en el Laboratorio municipal. Ademas tiene 
que Q.ar a conocer: 1.0 el amilisis que desea; 2." su nr.mbre, profesion 
y domicilio; 3.0 el nombre, profesion y señas del productor 6 co-
merciante donde haya adquirida la sustancia que ha depositado. 
Las muestras para aualizar son recibidas todos los dias de tra-
bajo de once ó. tres en el piso bajo, escalera F del cuartel de la 
Cité. Se toma nota en un libro talonario, donde se las registra 
con su número correspondiente. Al depositario se le entrega en el 
' 
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acto su recibo, que no llevara mas que el número de la muestra. 
Cuando el depositario pide un analisis cualitativo, se le entrega, 
à la presentacion del recibo, un boletin indicando que la muestra 
depositada con el número que lleva el recibo, ha resultado buena, 
mala 6 falsificada. Este documento contiene ademas la observacion 
siguiente: Toda pe1·sona que 1tSe del presente boletin para perjtW-icar e1t S1t 
reputacion a otra pet"S01ta, comete el delito de difamacion. 
La persona que desea un analisis cuantitativo, debe, en primer 
término, abonar una cantidad que ingresara en la Caja de la pre-
fectura de policia en concepto de arbitrio municipal., dandosele in-
mediatamente recibo. 
La retribucion se subordina ií la siguientc tarifa: 
Precio: 10 francos. 
Precio: 20 francos. 
Dosificacion del plomo en los estaños y objetos 
estañados. 
Sal de cocina ( dosificacion del agua y de las 
sales extrañas). 
Dosificacion de los metales tóxicos en todas las 
sustancias alimenticias, y en los juguetes. 
tapices, telas, algodon, etc. 
Agua (ana!is1s hidrotimétrico, residuo total), 
grasas, mantecas y quesos. 
Azúcar, glucosa, melaza, miel. 
Alcohol (dosificacion de los alcohol es oxtraños). 
Café (determi1;1acion de las cenizas y achico-
rias). 
Achicoria. 
Vinagre (dosificacion de los acidos extraños). 
Huevos (investigacion de las materias que sir-
ven para conservarlqs). 
Vinos, cervezas, sidras, licores ( dosificacion 
del alcohol, de los extractos, cenizas, exa-
men polarimétrico, investigacion de las ma-
terias colorantes extrañas). 
Leche y crema. 
Pany harinas (mezcla de estas). 
Aceites comestibles. 
Jarabes y confituras (~n almibar). 
Productos de <!'onfiteria y pastelerta. 
Frutas seca·s y en dulce. 
Extractos de carnes, conservas de pescados. 
Especies diversas, tó, trufas. 
6 
·-
42 
Cuando los analisis pasan de lO francos, el depositario de be abo-
nar 25 céntimos mas por el sello de impresos. 
Con la presentacion del recibo se entrega al depositario de la 
muestra un.boletin analogo al ya citado, el que declara el resultada 
del anii.lisis cuantitativo. 
Es de observar que, aun cuando para el público bay analisis que 
no son mas que cualitativos, en rigor para el laboratorio todos son 
cuantitativos; porque el quimico eneargado de un anàlisis gratuito 
cuyo demandante no recibe mas que una califlcacion indicativa. 
del estado de la sustancia, tiene que bacer en general un anii.lisis 
cuantitativo, a fin de suministrar al jefe dellnboratorio datos preci-
sos sobre que fundar la respuesta (buena, mala, 6 adulterada) que 
haya de dar al peticionaria. 
Los resultados de estos analisis son sometidos al jefe ·del Jabora-
torio, quien los discute y deiucé las conclusiones oportunas. Des-
pues se inscriben estos resultados en un libro talonario que queda 
en ellaboratorio, y cuya matriz lleva las indicaciones siguientes: 
Número del boletin de analisis (cualitativo 6 cuantitativo). 
del depósito. 
de entrada en ellaboratorio. 
Naturale~a de la muestra. 
Resultados del analisis. 
• Despues se entrega.al que solicitó el aun.lisis uno de los dos bo-
letines siguientes, segun que haya pedido un aualisis.cualitativo 6 
cuantitativo. 
LABORATORIO MUNICIPAL DE QUÍMICA. 
ANALISIS CUALITATIVO NÚM. 
Bl jefe del laboratorio q"ímico municipal certifica q1te la muestra 
depositada con el múm. __ pat· el Sr. ----------- -
_______ _ _ es (buena, mala ó falsificada). 
Parú, ____ _________ l8 
Bljeje dellaòoratorio mu1ticipal. 
Firmada: 
El boletin del analisis cuantitativo es muy semejante. 
.. 
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LA.BORATORIO MU~ICIPAL DE QUIMICA. 
A~ALISIS CUANTITATIVO NÚ!IL 
Et jeje det tabm·atorio químico ntu"icipal certijlca que la muestra 
de depositada e® el1túm. __ por el Sr. 
_____ c®tiene 
Bljeje dellaòoratorio municipal. 
Paris, 
------ _ 18 
Asi que los analisis se terminau, la administracion anota cuida-
dosamente los números de la~ muestras que han resultado con la 
calificacion de malas 6 falsificadas, y acudicndo a los registros de 
entrada, ve quiénes son los m!3rcaderes de que proccden dichas 
mucstras; y antes que el boletin, con el resultado del analisis, esté 
en poder del que lo solicitó, se hace una requisa en el domicilio de 
los referidos mercaderes. Esta se practica do la manera siguiento: 
Dos inspectores, uno de primera y otro de segunda clase, reci-
ben órden de trasladarse iumediatamente al sitio designado. Una 
vez en él, procedcn a uu examen detenido de las sustancias en ven-
ta 6 eu depósito, y tomau las muestras que les parecen sospechosas. 
Todas las muestrM que se tomen (excepto las de leche, cuya con-
servacion esimposible),loseran por duplicado, una destinada alana-
lisis,. y otra para comprobacion si los tribuuales la juzgasen nece-
saria. Las muestras se ~ellan y numerau, sujetandolas con una eti-
queta de color azul, en la cual ponen sus firmas los inspectores y el 
comerciau te. :3e toma acta de la operacion con los mismos números 
y firmas, y despues, con las muestras, se remite al laboratorio. 
Una de las muestras se deja de reserva en el sitio que hay en 
ellaboratorio dcstinado para el caso, y la otra es analizada. El 
rcsultado del analisis se trasmite en seguida a la administracion, 
quien acudo a los tribunales siempre que haya Jugar. 
De esta manera, el público quo solicita el auxilio do la adminïs-
tracion para couocer la naturaleza y calidad de las sustancias que 
consume, sü·vc al mismo tiempo de guia para descubrir las adultc-
raciones. 
La instalacion dellaboratorio municipal de París es un modelo 
en su géncro. El local, situano en la misma prcfectara do policia, 
comprondo dos partes: una destinada al público, y otra, la mas im-
porta:;::to es dondc se encuentra ellaboratorio propiamente dicho. 
En una sala estan instalados los microscopios. Estos instrumen-
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tos se asemejan mucho al gran modelo de Prazmowsky y son cons-
truidos especialmente para el laboratorio; los piés son mas altos 
que los de los modelos franceses; tieneu una vlatina movible y es-
tan montados en charnela. Debajo de la platina llevau una crema-
llera que permite colocar facilmente los diafragmas, los condensa-
dores y los prismas polarizadores. 
Los químicos trabajan en una gran sala adyacente, cuya insta-
lacion, cuidadosamente estudiada, se ha perfeccionada lo posible. 
Esta sala forma un cuadrado de 12 metros de lado y osta ilumi-
nada por tres grandes ventanas que dau a un patio. En uno de los 
angulos esta el gabinE!te de las balanzas, aislado por un tabique 
con cristales. 
Delante de la ventana de esta sala se ballau instaladas las bu-
retas con llquidos titulados (acido normal, alcali normal, nitrato 
argéntico, cloruro de bario, permaugauato de potasa ~Y iodo). Es-
tas buretas se llenan automatioamente. 
Dos mesas de marmol sólidamente fljas ala pared soportan las 
balam:as. Estas estan alumbradas por mech'eros de abanico, hori-
zontales. 
El modelo de balauza adoptada es el de Coll ot, que pesa 300 gra-
mos al medio mi!ígramo. Los platillos de platino suspcndidos por 
hilos del mismo metal que son~demasiado débiles y no permiten pe-
sar grandcs capsulas, han sido reemplazados por plntillos dobles de 
8 centimetros de dhímetro suspendidos por cstl"ibos, todo de cobre 
niquelada. Los cuchillos y los pianos son dc agata; de esta suerte 
se alterau poco en la atmósfera dellaboratorio. 
Para efectuar las pesadas ordinarias que dcben hacersc en poco 
ticmpo, se emplean las balanzas de brazos c01·tos de Becker hijos, 
(Rotterdam), que tienen la ventaja dc oscilar con mucha rapidez. 
Como para ciertos ensayos, tales como las fermcntaciones, bay 
que pesar vasos pesados y voluminosos, ha debido tomarse el gran 
modelo de De!euil, que permite pesar 3 kilógramos con una aproxi-
macion de medio centígramo. 
Para reducir, antes de las pesadas, las capsulas a la temperatura 
ordinaria, se las deja un momento en una gran caja de aire seco, 
de madera y cristales; el marco de s u puerta esta guarnecido de tiras 
de caoutcbouc que producen un cierre hermético. El fou do se balla 
ocupado por una cubeta de las usadas en fotografia llena de piedt·a 
pomcz y de acido sulfúrico. Una pequcò.a galeria de cristal recibe 
los vasos y las capsulas así enfriadas en el aire seco. 
El fondo de la gran sala de trabajo esta ocupado por una vasta 
estufa terminada, de un lado por un baño maria, y de otro por un 
vertedero. El baò.o maria esta colocado en una caja con cristales; 
aberturas practicadas sobre el contorno y en la parte inferior, pro-
ducen una corriente contínua de aire, procodcntc dc la cueva, y 
., 
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que arrastra por completo el vapor de agua . La estufa-fogon, como 
todas las del laboratorio, tiene por la parte anterior mecheros de 
gas y llaves de agua. Llaves al alcance de la mano, dan salida 
inmediata a los gases acido-carbónico, oxigeno, hidrógeno sulfura-
do, traidos del subsuelo por una canalizacion especial. 
Junto a la pared ue la sala de cristalcs, estan dispuestos los di-
ferentes aparatos referen tes al analit:~is de los gases: una gran cuba 
de mercurio, una cuba hidroneumatica, y una bomba de mercurio 
para hacer el vacio y extraer los gases. En el mismo lado estan 
igualmente montados los aparatos especiales que sirven para el 
amilisis de las leches. 
Ademas de los instrumentos que se acabau de indicar, la gran 
sala do trabajo esta amueblada con armarios de cristales y con 
mesas dispuestas para el trabajo. Seis quimicos bay instàlados 
en ella; dos bajo cada ventana, y cuatro en la gran mesa central. 
La planta baja posee, ademas, una camara oscura adyacente a 
la sala anterior. Contiene los aparatos de fotografia microscópica, 
asi como un gran polarímetro de Laurent, construido por Duboscq, 
y un espectroscopio de vision directa. Este últiflo sirve para el es-
tudio de los metales vohí.tiles y· de los espectros de absorcion. 
La fotografia roicroscópica ba sido instalada ctlidadosamente. 
En un laboratorio como el que sc describe ticne gran importancia, 
porcwe permite poner ala vista del juez la prucba de la falsifi-
cacion. 
Las pruebas se obtienen por dos procedimientos. El priroero con-
siste en adaptar una camara oscura inmediatamentc sobre la pro-
longacion del roicroscópio. Sin desviar el punto se mueve· algunos 
mili metros el ocular y se pon e exactamente el foco sobre la camara 
oscura. En el otro procediroiento se suprime el ocular y se dispone 
dctras del microscópio un tu bo de un metro de largo, provisto de 
los diafragmas convenientes y adaptados a la camara oscura; es 
preciso enfocar entonces con exactitud por la cremallera del obje-
tivo; en estas condiciones, los rayos se hacen sensiblemente para-
lelos, y sc consiguen fotografiar cuerpos bastante gruesos, co.no 
granos de fécula 6 cristales, obteniendo la imagen de ambas caras 
con una limpieza casi igual. Se usau cristales preparados al gelati-
no-brorouro. La iluminacion se obtiene por medio de la electricidad 
6 de la llama oxi-bidrica, cuyos rayos se concentrau mediante un 
condensador. El oxigeno es suministrado por uri gasómetro que 
existe en el sub-suelo; el gas del alum brado rcemplaza al hidrógeno. 
El laboratorio del sub-suelo es mucho mas vasto que el de la 
planta baja: esta formado por siete s&las dispucstas do la siguierite 
manera: 
En primer lugar una sala para los grandes aparatos; por ejem-
plo, el gasómetro de oxigeno de 700 litros de cabida. Para que el 
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peso del aparató sea ménos considerable, una campana de zinc. 
soldada al fondo, llena basta el nivel del agua la cuba movible, 
de suerte que la campana. no contiene mas liquido que un espacio 
anular de algllnos centímetres. El gas6metro esta en comunica-
cion con las camaras oscuras, con la cstuja-jog01~ de la planta baja, 
y con las lamparas de esmaltar. 
La misma cañería del agua puede servil· para una tromba as pi-
rante (modelo Liomet) que puede absorber en una hora de ·dos a 
tres metros cúbicos de aire, 6 insuflar el doble por medio del agaa 
a la presion de 8 a 12 mett·os. Entre estos dos aparatos esta la estu-
fa para fermenl·aciones, que es una gran cuba de zinc de dobles pa-
redes; cuyo intervalo esta lleno de agua basta algunos centímetros 
de altura. En el interior de esta estufa se pueden calentar a un 
tiempo cuatro vasos de 30 litros cada uno. 
Allado del gas6metro del oxigeno hay una mesa dispuesta para 
los analisis organicos. . 
Al otro extremo del salou estan colocados los aparatos dcstilato-
rios calentados con gas. El primero sirve sencillamente para pre-
parar agua destilada; el otro para aprovechar las grandcs can-
tidadcs de éter em~leadas diariamente en los amilisis. Es un alam-
bique de cobre calentado al baño-maría; en el interior, que lleva 
doble fondo, se colocan las capsulas; el capitel, cuyo reborde es de 
hierro niquelado, se adapta a una ranura circular de la caldera for-
mando cerradura hidraulica. El serpentin esta enlazado del propio 
modo y sumergido constantemente en agua fria, para lograr la 
condensacion. Este cilindro, que recibe el éter, corresponde con el 
exterior por medio de una llave y de un tu bo dc n~vel abierto por la 
parte superiot·. En la primera sala de trabajo bay una prensa modelo 
~nmain, que puede desarrollar un peso de 5.000 kil6gramos, sobre 
una superficie de 10 a 20 centímetres de dili.metro y una tromba 
sistema Sourd.a.t. Esta tromba presta gran des servi cio s en la in vestí-
gacion de los azúcares, en la preparacion de la levulosa y en gene · 
ral en la filtracion de sustancias gelatinosas 6 fúcilmente alterables. 
Una gran trompa.de.metal, construïda por M. Golez, funciona 'bajo 
una presion dc 33 metros de agua, la cua! hace que se pueda 
absorber un metro cúbico de aire en cuatro 6 cinco minutos. Sirve 
asimismo para hacer el vacio en la campana y en dos estufas dc 
fundicion esmaltadas, que funcionau una ó. 100• y otra con baño de 
aceite. provistas cada una de tcrm6metro y man6metro. La cubeta 
interior de cada una, mide 50 centímetres dc longitud por'30 de 
ancbura y 15 de altura, y tiene dos miras de cristal en sus pare-
des para observar el interior. 
En otra pieza contigua h"ay una g-ran estufa de cristal para ape-
raciones que exijan el empleo del cloro, hidr6geno sulfurada, etc. El 
tiro sc hace por .medio de varios mecheros de gas colocados. en la 
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boca de tubos de salida. En otras dos piezas se han colocado apara-
tos m•1y convenientes para dar gran comodidad a algunas opera-
clones: tales sou un borno Penot, con su mufla para copelas y dis-
pGesto para gas; otro borno de tubòs, sistema Wiesngg: una ma-
quina Carré para evaporacion rapida en el vacío (maquina muy 
útil para la determinacion de la glicerina y el acido succinico en los 
vinos), y por último, una prensa autografien para los informes y 
otros documentes que se expidan ~n ellaboratorio . 
En el sótano hay una camara oscura mas es~ensa que la superior. 
En olla se llacen investigaciones espectroscópicas muy completas 
por medio dc uu espectroscópio de gran tamaño con tres auteojos 
y un prisma. Un carrete de Ruhmkorff, puesto ·en accion por seis 
elemcntos de bicromato de potasa, suministra las chispas eléctri-
cas para investigaciones sobre gases y metales. 
Por último, para terminar esta rapida exposicion del material y 
locales del Laboratorio de París, resta sólo indicar que cxiste, en 
sitio adecuado, un depósito 6 almacen para acidos y otros productes 
que noccsitao tenerse al por mayor, y otro para el duplicada de 
las muestras remitidas, ya por los comisarios de policía, ya por 
los inspectores dellaboratorio. 
Scgun queda expuesto, el local del laboratorio se compone de 
dos partes; una destinada a la recepcion de las muestras, y otra que 
· es ellaboratorio p1·opiameute dicho. Esta separacion resulta muy 
convcniente para evitar toda: confusion en el scrvicio; pues de este 
modo el público no tiene necesidad de ;>enetrar para nada en e I 
laboratorio, y el trabajo no sufre interrupciones ni entorpecimien-
tos de ninguna clasc. Por lo demas, los dos departamentos distantes 
entre si unos 100 metros, estan en comunicacion directa por medio 
de un teléfono sistema Crosley. · 
Tal es Ja instalacion dellaboratorio municipal de Paris, cuya li· 
gera exposicion, unida ala que q.ueda hecba de su organizacion y 
régimen, da una idea bastante completa de la manera de ser de tan 
importau te Centro, su modo de funcionar y los interesantes resulta-
dos que de sus servicios puede prometerse la higiene pública de la 
capital de Francia y que le presentau como uu modelo bastante 
perfecte de lo que deben ser los laborat0rios municipales de salu-
bridad de las granqes poblaciònes. • 
( 
v. 
Laboratorios españoles de salubridad. Laboratorios munici-
pales de Barcelona y Valencia. Organizacion y servicios del 
laboratorio municipal de Madrid. 
No ba'n taJ.dado tampoco en manifestarse en Espaiia los deseos 
de reforma, siendo varias las capitales donde ya estan en funcion, 
y en otras en proyecto, laboratorios municipales de salubridad, que 
al par que prestau a los ayuntamientos que les so~ticnen utilisi-
mos scrvicios administrativos, son de gran utilidad a Jas poblacio-
nes por los reconocimientos cons tantes a que so meten, t1.nto las sus-
tancias alimenticias y bebidas, como todas las materias que por su 
uso puedan influir de algun modo en la salubridad ó seguridad 
públicas. 
Madrid, Yalencia y Barcelona, son las poblnciones donde estos 
establecimientos se ballau ya montados y funcionando con gran 
método y excelentes resultados. En otras poblaciones, como Bilbao, 
se estan organizando. 
Es útil dar a conocer la disposicion y servicios de los labora to· 
rios de Barcelona, Madrid y Valencia . 
El laboratorio quim ico municipal de Barcelona, que desde el año 
1867 existia en las casas consistoriales para el servicio exclusiva del 
municipio, quedó abierto al pública desde el 1.• de Agosto de 188.2, 
pudicudo acudir a él· los particularcs, para el reconocimiento ó au a-
lisis dc los alimentos, condimentos y bebidas de toda especie y de 
los objetos que por su uso puedan iuteresar ala salud. 
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Para los reconocimientos 6 tanteos, basta que el particular de-
posite una muestra en el laboratorio, expresando su nombre, pro-
fesion y domicilio y el del expendedor 6 productor de quien pro-
cede la sustancia. 
Entregada por el interesado la muestra, el director del labora-
torio le manifiesta cuando se le podré. dar conocimiento del resul-
tada que se obtenga. • 
El laboratorio hace primeramente s6lo tanteos, abonandose una 
peseta por el particular que presenta la. sustancia 6 artículo que Je-
sea se reconozca, y pasa a practicar el amílisis si del tanteo resul-
tase adulterada dicba sustancia, abonau do, en este caso, el cxpen-
dedor 6 productor los honorarios y la multa corrcspondiente. 
Antes de dar cuenta del resultado del tanteo al inj;eresado, se 
participa a la alcaldia, al efecto de que por ésta 6 por sus delegades 
6 por la comision de Almotacenia, se adquiera la cantidad necesaria 
para practicar el analisis. Enseguida se pasa al establecimiento 
de donde procedc el producto, ñ fin do rocoger muestras idén-
ticas, valiéndose de los medios a prop6sito, y una vez en su po-
der, se divide la cantidad comprada en dos partes, proximamonte 
iguales, se embotellau 6 arreglau en dos paquetes id., que di-
cbos dclegados numerau y sellan, haciendo de modo que el in-
teresado desconozca el número de la muestra que se lleva al la.bo-
ratorio quimico del municipio, dejando a la otra. con di'Verso nú-
mero en poder delinteresado. En la a)caldia. sc conservau la rela-
cion del número, direccion y nombre del propietarii de la sustan-
cia, asi como el de Ja persona que presentó la muestra primitiva 
que babia resultado mala en el primer examen. 
El director del laboratorio, una vez verificado el analisis, proce-
de a clasificar del producto, certificando el gl'Upo y clase en que 
de be incluirse con Jlrreglo 6. la sigui en te division: 
1.0 BUENOS. 
2.' MALOS ••• • ·: 
~ !So nocivos. Alterades ........ . Nocivos. 
l No nocives. Falsificades.. . . . . t\ocivos. 
Se considera bueno el producto cuando roune los elementos que le 
son propios y en cantidades normalcs: alteraào no 110civo si hubiese 
sufrido&ambios en sus cualidades, pero debidos a efectos naturales, 
siempre que no perjudiquen li la sa.lud; alteraào nocivo cuando los 
cambios en sus cualidades, aunque debidos ó. efectos naturales, per-
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judiquen a Ja salud;jalsi.ficado 1LOttocivo cuando se hubiese adulterada 
con sustancias que por su cantidad 6 calidad no son perjudiciales a 
Ja salud; y, por último, se considera jalsijlcado 1wcivo cuando en la 
adulteracion entran productes que por su naturaleza 6 por su can-
tidad son nocives a la salud del indivídua que se sujete a su uso. 
Si del analisis practicada en las nuevas muestras resultase el 
producte ser bueno, se pasa al cstablecimiento a recogct· la botella 6 
paquete para inutilizar el sello de la alcaldia, manifestando al ex-
pendedor que el producte analizado ha resultada bueno. 
"&n todos los demas casos, se le notifica el resultada del anali-
sis, obligandóle a satisfacer los gastos segun la tarifa que se balla 
expuesta al pública en el mismo laboratorio, se le impone la cor-
respondiente multa que guarda relacion con el mayor 6 menor 
grado de culpabilidad, y se le secuestt·an las existencias para evi-
tar los perjuicios al pública, dando parte al juzgado si fuese nece-
sario 6 si se considera conveniente. Durante el término de la apela-
cion, el interesado puede protestar del fallo, y en este caso, den tro 
del plazo de tres dias a partir del de la netificacion, tiene derecho 
a nombrar un perito facultativa que con el ingeniero director del 
laboratorio qulmico y otro perito facultativa que nombrara el al-
calde, proceden los tres juntos a un nuevo cnsayo, tomando la bo-
tella 6 paquete que en su poder tenia el interesado numerada y se-
llado, resolviendo dichos facultatives por mayorla en conformidad 
ala ley. Este ensayo se practica en ellaboratorio quimico del mu-
nicipio, y asl los gas tos del analisis primiti vo, como los ocasionades 
en caso de apelacion y los honoraries de los facultati vos nom brados, 
son de cuenta del interesado si del fallo resulto. condona; de lo can-
trario corre a cargo del municipio el abono de los honoraries de-
vengados por los perites nom brados por el particular y la alcaldia 
con arreglo a la tarifa. 
Siempre que resultase justificada la denuncia y se confirmase la 
mala calidad 6 aduloteracion de un producte, ú. consecuencia de los 
amUisis oficiales practicades, se devuelve al denunciante el impor-
te de los derechos sntisfechos por el recouocimiento 6 tanteo. 
La oficina dellaboratorio quiwico municipal esta abierta desde 
las once de la mañana a la una de la tarde, y de las cuatro a las 
seis de la misma, y tiene de manifiesto al pública la tarifa de hono-
raries, que deberan satisfacer los particulares, segun que seau los 
examenes, simples tanteos, amílisis cualitativos 6 cuantitativos, y 
segun la clase de sustancias que se de ban analizar. 
La alcaldia'Ó sus delegades, 6la comision de Almotacenia, pro-
ceden oficialmeute a las inspecciones necesa"rias. 
El director der laboratorio, ingeniero química del municipio, 
pasa diariamente a la alcaldia la relacion de los analisis practica-
dos y sus resultades, y el alcalde constitucional cuida de imponer 
-- -
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las multas correspondientes por el6rden establecido en la siguiente 
escala: 
Por las sustancias alteradas no nocivas . . . 
Por id. id. nocivas . . 
Por i d. falsifica das no no ci vas .... 
Por id. id. nocivas .. 
10 pesetas. 
20 
40 ., 
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Al propio tiempo el señor alcalde dispone que mcnsualmente se 
publiquen en los periódicos politicos y cientificos dc la localidad las 
relaciones de los artículos examiuados, espresando el número de 
cada uno de ellos, el de los que hayan resultado buenos y el de los 
que se hubieren encontrado adulterades, detallando con arreglo a la 
clasificacion establecida, la especie Cle averia, con objeto de formar 
una estadística de la moralidad de los expendedores y de los resul-
tades beneficiosos que a favor de la misma puede producir la ins-
peccion química municipal. 
Ta1·ija dellab01·atorio q1timico munici1_;al de Barcelona.-Dereclws de 
• uttapeseta.-El reconocimiento de la pureza 6 adultcracion de una 
sustancia alimenticia, bebida 6 condimento, y el de cualquiera otra 
materia de uso com un, solicitado a instancia de los particulares. 
IJerechos de quince pese/as, que se exigir1ín a los expcndedores, 
cuando contra ellos re:,ulte culpabilidad, por el reconocimiento de 
las sustancias siguientes: 
1. 0 Sal de cocina ( determiuacion del agua y de las sales extra-
ñas que contcnga). 
:¿: Metales venenosos que pucden encontrnrse eu los alimen-
tos, bebidas y condimentes. y eu objctos de uso com un, como son: 
juguetes, tejidos, pal,leles pat·a envolver, papeles para decorar ha-
bitaciones, bisutería, vasijas. 
3. • Carn es frescas, despojos, carn es saladas, carn es curadas al 
humo, embuchados. 
4 ° Pesca fresca y salada, pesca curada al hw.mo. 
5." Semillas, frutos y legumbres comestibles. 
6." Leche, natillas, requesoues y quesos. 
7." Aceites comestibles, y otras sustancias grasas (sus mezclas 
y adulteraciones). 
8 • Vinagre (acidos extraños que puedan conten er). 
9.0 Alcoholes y aguardieutes (su riqueza en alcohol absoluto y 
sus mezclas). 
10. Azúcar. melaza, miel, glucosa (sustancias èxtrañas y 
mezclas). 
11. Cafe y tbé, pimienta, canela, azafran y otros condimentes 
(sus mezclas, adulteraciones y falsiflcacio:ees). 
12. Aguas potables (ensayo bidrotimétt·ico y determinacion del 
resíduo salino). 
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13. Petróleo y demas líquidos inflamables emplcados para el 
alumbrado. 
Dereckos àeveinte y cincopesetas, que se exigiran a los expendedo-
res cuando contra ellos resulte culpabilidad por el reconocimiento 
y examen de las sustancias siguientes: 
1.• Vinos, cervezas, sidras y licorcs (valuacion del alcohol, ex-
tracto, cenizas y azúcar, averiguacion de las materias colorantes). 
2.• Pan , harinas y féculas (mczclas "dc las mismas y sus al te-
raciones). 
3.0 Jarabes refrescantes, dulces y confituras. 
4." Productos de pasteleria. 
5. 0 Pastas para sopa. 
6. ° Chocolate y cacao. 
7." Extractos de carnes, conservas dc pescados, de frutas y de 
legumbres. 
s.• Aguas potables (sustancias organicas en estado de descom-
posicion, sustancias amoniacales, nitratos, etc.) 
Laòoratorio iJf1micipal de Maàrià.-El laboratorio municipal de 
Madrid, se fundó en Marzo de 1878, es decirJ antes que el de París, 
rnerced a las gestiones é iniciativa del doctor en Ciencias é inge-
niero industrial D. Luis Justo y Villanueva, que ya habia trabajado 
duran te dos años en el estudio de la composicion y aprovecbamien-
to de las aguas fecales de las alcantarillas de Madt·id. 
Ellaboratorio se instaló en un local bastante rcducido junto al 
salou de la comisaría de lavaderos, ban cas y baños. en el edificio 
que el municipio posec, con a~ceso a lai calles del Fucar y Costani· 
lla de los Desam parados. El presupuesto de instalacion fué suma-
monte módico (4.000 pesetas); con ello y los restos del escasísimo . 
material que babia servido al Sr. Villanueva para sus estudios sobre 
las aguas recales, se fundó ellaboratorio que empezó a funcionar en 
Agosto del mismo año. 
El personal s~ componia entonccs de: 
Un jefe del laboratorio con. . . . . •. 
Un ayudante con . ... . ....... . ... . 
Un mozo, con ...... . ........ : . . . . . 
4.500 pesetas. 
1.625 )) 
1.000 
El presupuesto para gastos de material sc tljó anualmcnte en 
1.500 pesetas; resultando un total para ambos conceptos de 11.625 
pesetas auuales como presupuesto de gastos do laboratorio munici-
pal dc Madrid. 
Sus funciones en su principio fueron las siguientes: 
1.' Como a?uciliar pe1·icial de los seJÏo?·es tenientes de alcalde. Estos 
conservau en Madrid la mision y atribuciones do girar visitas de 
inspeccion en s\J.s respectivos distritos. Estas visitas las haccn, ya 
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slmplemente acompañados de agentes municipales, ya de algun 
revisor veterinario, ya en fin de algun individuo del laborato-
rio; bien que esto último ba sido en casos contadísimos. Las 
visitas se dirigen a los almacenes y tiendas de comestibles, a 
Jas carnicerias, puestos ambulantes de leche, de carnes ydes¡,..ojos, 
y tambien a algunos establecimientos como cafés, fondas, fabricas 
de bebidas gaseosas, etc. En todos estos casos el tonien'te alcalde 
toma, si lo cree oportnno, 'algunas muestras de las sustancias que 
remite allaboratorio donde son analizadas quimicamente 6 inspec-
cionadas con el microscopio, ó l.lien ambas cosas, y despues se le re-
mite por escrito el dictamen correspondiente, procediendo entonces, 
en virtud do él, a lo que baya lugar. 
Así se ban reconocido adulteraciones muy frecuentes en la plaza 
de Madrid: como el exceso de agua en el pau; la elaboracion de cho-
colate con féculas y grasas extrañas; la adicion de alumbre al vino; 
la fabricacion artificial de viu'agres; las malas condiciones de los 
petr6leos con grave perjuicio de la seguridad individual; la mala 
fabricacion de ja bones con alcali libre y enorme proporcion de sus-
taucias ex.trañas insolubles, etc. 
De be manifestarse que estas visitas de los tenientes de alcalde 
se efectúan muy de tarde en tarde y sin regularidad ninguna, 
como es natural que sea, por las causas indicadas en los primeros 
articulos de esta Memoria. 
Tambien es de observat· que desde quo se fund6 el laboratorio, 
los señores tenientes de alcalde no se contentan solo con el dicta-
men verbal de los señore~ revisores veteriuarios, siuo que, prin-
cipalmente en todos los casos que puedan ofrecer alguna duda y 
antes de proceder a inutilizar ninguna mercancia, suelen solicitar 
el dictamen escrito dellaboratorio, compro ban te 6 no dc la denun-
cia primera. 
2.' ( omo au:ciliar pe1·ícial del ayu1~tamiento e1¿ cuestiones generales de 
salub,·idarl. La comisaría de fontaneria-alcantarillas, por ejemplo, ba 
solicitado varias veces bacer reconocimientos de aguas, ya de via-
jes antiguos, por si desptres de algunas obras hubieran sufrido al-
teracion; ya de alguras recientemen~e alumbradas, como en las de 
la hajada do la Cibeles bacia Atocha; ya, en fiu, de las de algu-
nas traidas en que se observaban alteraciones, como sucedi6 en 
la mina vieja de la Alcubilla, (187\l), en toda la parte que da 
freute al cementerio de San Luis y precisamente en el trayecto 
que dicha mina recorria bajo una antigua fabrica de bujias y ja-
bones alli establecida. La misma comisaría de alcentarillas, 6 el 
señor alcalde-presidente, han pedido otras veces informes del labo-
ratorio acerca de la influencia de los rie.gos 6 aprovcchamientos con 
las aguas fecales en sitios de condiciones especiales çle las afueras; 
y por último, y en época mas reciente, han solicitado y aprobado 
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un informe del laboratorio sobre el modo de desinfectar los verte-
deros y letrinas. y de impedir toda clase de intluencia nociva a la 
poblacion que tuviera s u orí gen en es te punto. La comisaría de la-
vadcros, ban cas y baños ba solicitado asimismo el analisis de las 
aguas del rio, despues de pasar por determinades lavaderos. Tam· 
bien ba utilizadoel municipio allaboratorio, para obtener sus dic-
tó.menes sobre las condiciones bigiénicas dc ciertos e; tablecimien-
tos industriales, como fabricas de bujía!l y jabones, borno!' espe-
ciales, depósitos de telas embreadas, de todo lo cual ha dado el 
ilustradísimo profesor D. Fausta Garagarza, actual jefe, muy lumi-
nosos informes. Se han demandada asimismo los conocimientos 
têcnicos dellaboratorio para fijar las condiciones de algunos con-
tratos del municipio con compañías y empresas cxtrañas, para la 
organizacion de algunos servicios nuevos. como la inspeccion de las 
condiciones del gas del alumbrado, etc., y por últim o, para la con-
feccion y reforma de Ordenanzas la cooperacion del referida jefe 
Sr. Garagarza, cooperacion que ba sido bien valiosa a la comision 
correspondiente. En matadcros y cementerios se ban prestada 
tambien importantes servicios. 
3.' Como aua:iliar pericial de la admi1tist1·acion de consumos. Esta de-
pendencia municipal ba encontrada en el laboratorio un concurso 
eficacísimo con gran ventaja para ella y aun para los mismos intro-
ductores que procedan de buena fe. Siempre que S'3 introàuce un 
producto que los agentes de consumo no canocen, 6 cuya conformi-
dad con la declaracion del introductor no apreciau por la simple 
inspeccion de la materia, se en vian muestras allaboratorio, el cual, 
prêvio reconocimiento 6 anó.lisis detcnido, da, por oficio, su dicta-
men, al que se atiene la administracion dc consumos para la deter-
minaciou de los derecbos del adeudo; con csto quedau a salvo los 
intereses de la administracion, que no se vera defraudada por la in-
troduccion de un producto con mênos derechos de los que corres-
pondan, ni el particular de buena fé esta expuesto a que, por errares 
de apreciacion, tenga que abonar mas de lo que en rigor le corres-
pon da, pues aunque en todo caso le queda el derccho de apelar en-
tablando la correspondiente demanda, en la mayor parte de los ca-
sos le saldria mas caro, en tiempo, trabajo y gastos, sostener dicha 
demanda, que abonar el cxceso de derechos. 
En ellaboratorio se comprueban asimismo los alcohómetros que 
usau en puertas los agentes de consumos para la determinacion de 
la fuerzu. alcobólica de los espíritus y aguardientes. Tambien se 
resuelven todos los problemas têcnicos que sirven de base a la ad-
ministracion de consumos, para sus contratos con los introducto-
res de sustancias industriales que son primeras materins para cier· 
tas fabricaciones; tal sucede con los fabricau tes de jabones, lejías, 
etcètera, que tienen por esto cuentas corrientes especiales con la 
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administracion por primeras materias que introducen y productó 
elaborada que exportan. 
4.' Como auxiliar pericial de atgunas corporaciones, institutos ó cen-
b·os aàministrati~os agmos al mm~icipio, pero que han solicitado del 
Excma. Alcalde-presidente, el concurso del laboratorio munici-
pal en mucbas ocasiones . En tal caso, se han encontrada ayun-
tamientos de otras poblaciones que han remitido para su examen 
algunos productos alimenticios; la direccion de Aduanas pidiendo 
el examen de algunas sustancias; la dircccion dc Establecimientos 
pena1es solicitando informes sobre algunos alimentos contratados; 
el gobierno civil para asuntos analogos y tambicn para algunos 
otros casos extraordinarios, como el analisis de petardos, etc. 
5..' Como iwoestigaàm· tp(}'J· su propia iniciati~a. El laboratorio, ad e-
mas de los servicios indicados anteriormente, y para ir conociendo 
a fondo las alteraciones y adulteraciones mas frecuentes de los ali-
mentos y bebidas en Madrid, asi como el estada de las sustancias 
industriales de primera necesidad, ha procedida por su propia ini-
ciativa al reconocimiento de las di>ersas clases de dichas sustan-
cias, formando cuadros de los resultados obtenidos, los cuales pue-
den servir despues de provechosa guia para la investigacion olicial 
de las adulteraciones 6 para tenerse en cuenta en las disposiciones 
que de ben tomarse en pró de Ja salubridad pública. 
De este modo, y valga de ejemplo, reconooiendo el jefe actual 
Sr. Garagarza (cuya competencia "j' actividad en el ejercicio de su 
cargo nunca seran bastante alabadas, aunque por todos sean reco-
nocidas) que la mayor parte de los petróleos que se ex.penden en la 
p'aza son tales que desprenden vapores inflamables a una tempe-
ratura inferior ala convenien te, cuidó de llamar la atencion de las 
au tori dades sobre este hecho por las graves consecucncias que para 
la seg"uridad pública podia tener, expliclindose asila frecuencia con 
que suelen ocurrir ciertos desgraciados accidentes, haciendo notar, 
al efecto, una de tantas deficiencias como las ordenanzas y las de-
mas disposiciones administrativas tienen en España, pues nada se 
habia determinada y decretada ~obre un punto tan importante; por 
lo cua! fllé autorizado para proponer las medidas que creyese opor-
tunas. Con este motivo propuso el Sr. Garagarza un reglamento 
para la venta de petróleo, que puede considerarse como un modelo 
perfecta de esta clase de disposiciones, tenien do en cuenta, para fijar 
el grado múximo de inflamabilidad que en Madrid debc tolerarse, 
las condiciones de presion y temperatura dc esta localidad; fijando 
las circunstancias en que el punto de inflamabilidad debe detcrmi-
narse para que todas ·las determinacion~s sean comparables; las 
condiciones de los almacenes y localcs para la venta, etc., etc., pun. 
tos de vista, en fin, que sólo la practica y el profunda conocimien-
to del asunto sobre el terrena mismo, pueden dar ú conocer. 
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A principies de Febrero de 1880 y por fallecirniento del señor 
don Luis .Justo y Villanueva fué cua.ndo se encargó ol Sr. D. Fausta 
Garagarza de la diroccion dellaboratorio municipal de Madrid, que 
recibió desde entonces gran impulso. A fines del mismo año, se 
trasladóa la tercera casa consistorial, rnejorandose notablemente 
la instnlacion, y durante el año de 1881 se llevaran a cabo dos re-
formas importantísimas quo dan mucho valor a los servicios del 
laboratorio y lo asemejan por completo a los U.emas institutes de 
esta clase de Alomania, Francia é Inglatorra, variando por comple-
to s u modo de ser, merced a la gran iniciativa y com peten cia del 
Sr. Garagarza. Dicbas reformas, 6 por mejor decir, amplificacion de 
servicios, fueron: la apertura del laboratorio al pública, para que 
este pueda utilizar sus trabajos, y el establecimiento do una nueva 
dependencia para el servicio micrografico de comprobacion dol re-
conocimiento que se practica sobre los jamones, tocinos, cmbutidos 
.Y reses muertas que se introducen en Madrid, pasando por ol mer-
cada do los Mostenses. 
El scrvicio para el público se balla reglamentada dol modo si-
guicnte: 
REGLAMENTO PARA EL SBRVICIO PÚBLTCO DEL LABORATORIO QCÍMICO 
MUNICIPAL. 
Ar-ticulo 1.' Desde ell.' de Agosto de 1881 , queda abierto el 
laboratorio quimico municipal al servicio pública para analizar los 
alimentos, condim en tos y be bid as dc todas clascs y los objetos que 
puedan interesar a la salud 'por su uso. 
Art. 2.' Toda persona que quiera bacer analizar una susl;ancia, 
debera depositar una muestra en el laboratorio instalado en la 
tercera casa consistorial. 
Art. 3.' El amilisis podra ser cualitath·o 6 cuautitativo y el 
solicitante abonara en la seccion 5. • de la secretaria del excclentí-
simo ayuntamiento, la cantidad tijada en la tarifa, aprobada por la 
junta municipal. 
Art. 4 • Las m uestras se recibiran to dos los dias no feriados, 
desde las once de la mañana basta las cuatro dc la tarde, y el soli-
citante del amí.lisis manifestara: 
1.. El analisis que desea. 
2.' Su nombre, profesion y domicilio. 
3.' El nombre , profesion y domicilio del productor ó comerciau-
te de quien proceda la sustancia. 
Se baró. mcncion de este depósito en un registro talonario que 
llevara un número de órden . Se le darú. al deponente una cédula 
8 
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con la indicacion del número de la muestra y el grupo de la tarifa 
a que pertencce el anii.li3is solicitado, con cuyn cédu;a pasarii a 
efectuar el pago de los derechos, segun se dice eu el articulo ante-
rior. 
Art. 5." Efectuada el pago, se le indicara el dia cu que debe pa-
sar a recoger el resultada del amilisis. 
si el aualisis es cualitativo, se le expedira una certificacion que 
indique si la muestra depositada cou el número del recibo se'ha ha-
llado Buena, jJtfala 6 Adulterada, y si el analisis es cuantitntivo, el re-
sultada del mismo. 
Art. 6.0 Se tljara un ejemplar de la tarifa en la parte del labo-
'ratorio destinada a recibir al pública. 
Art. 7.0 Los derechos que se han de satisfacer por los analisis 
sc hallan fijadcs en la siguiente tarifa: 
JJerecltos d~ dos pese tas cineuenta céntimos. 
Reconocimiento cualitativo de una sustancia alimeuticia, de una 
bnbida 6 de uU: condimento. 
JJerechos de cinc() pesetas. 
Sal de cocina.-Determinacion del agua y de las sales extrañas 
con ten i das en ella . 
JJerechos· rte diez pesetas. 
Determin¡¡.cion cuantitativa de metales tóxicos en las sustancias 
alimenficias, condimentos, bebidas, vasijas, juguetes, tejidoll y 
papeles. 
Alcoholes y aguardientes.-Determinacion de la cantidad real 
de alcohol y naturaleza de los alcoholes eKtraños y mezclas de sus-
tancias. 
Vinagres.-Determinacion cuantitativa de lí.cidos extraños con-
tenidos en ellos. . 
Azúcares, melaza y miei.-Determinaclon de !ns especies eu 
mezclas. 
Aceites, grasas, sebos, mantecas y quesos.-Deterqlinacion de 
Jas mezcla. 
Agua.-Ensayo hidrotimétrico y resi duo fi.jo. 
Derechos de 'Dei7¿te pese tas. 
Vinos, ccrvezas, sidras y licores.-Determinacion de la cantidad 
de alcohol, extracto, cenizas, examen polarimétrico, é investiga-
cian de las materias colorantes. 
Leche.-Determinacion cuantitativa de sus componentes. 
Pany harinas.-Determinacion de las mezclas y de los metales 
t6xicos que puedan contener. 
Ohocolates.- Analisis cuantitativo. 
Pa!ltas alimenticias.-Determinacion de las mezclas extrañas. 
Dulces, pas tas, jarabes, conservas y de mas prod uctos de re po s-
teri a y confiteria. 
--
59 
Extracto de carne.-Su valoracion. Conservas de carne y de pes~ 
cado.-Idem. 
Petróleos.-Determinacion de sus condiciones y mezclas. 
Es de advertir que, ademas de los derechos indicados, el indiví~ 
duo que solicita un amilisis de be presentar un sello de peseta para 
fijarlo en el libro talonario de certificaciones entre la matriz y Ja 
cédula que se expide al interesado, sin cuyo requisito no se cxpide 
a éste ccrtificàcion ninguna: Las cédulas de amílisis cuulitativo son 
blancas y corrcsponden al siguiente modelo: 
LA.BORA.TORIO QUÍMICO MUNICIPAL. 
ANÀLiSIS CUALITATI VO NÚM. _____ __:. ________ _ 
Etjejè dellaboratorio mutticipal certifica: que la muestra prese1~tada 
por D. ________________________ ___ 
y registrada c01~ el núm. -----~- es 
--------
dc _ ____ _ de 188_ 
El jcje dellabo,-ato,.io municipal. 
Se prohibe hacer dc este boletin certifl.carlo otro uso que el ne-
cesario para la reclamacion administrativa. El que infringiere esta 
disposicion, con animo de perjudicar a otro, queda expuesto a la 
rcsponsabilidad que sea procedente. 
Las cédulas de analisis cuantitativo son de color rosa y corres-
ponden al modelo anterior. distiuguiéndosc en el principio que di ce: 
•Anúlisis cuantitativo•. 
Las tarjetas que se fijan a las mucstras dc las sustancias pre-
scntadas por el público son tam bien blau cas cuando se re fi eren a 
un amilisis cualitativo, y de color rosa si cuantitativo, estando en 
ambos casos igualmentc dispuestas en la. siguicntc forma: 
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AYD~TUlllN10 CONSTITUCIONH DE MADRID. 
POLICÍA SANITARIA. 
LABORATORIO QUÍMICO MUNICIPAL. 
Núm. del depósito ______ _ 
Fecka del mismo ____ 188 
Clase de la mueslra _____ _ 
Observado1tes del depositario ~-
Firma del depositario I 
I 
Firma del ayudante 
nDespues del an ali s i s, 
siempre se bace por que 
quede en dep6sito en el la-
boratorio alguna cantidad 
del proàucto analizado, al 
cua! va adjunta y sellada 
la tarjeta correspondiente. 
A este fln, se- procura que 
la porcion entre~ada por el 
público sea en cantidad su-
flcicnte para que pueda ha-
cerse el amilisis y q uedc 
ademas la muestra mencio-
nada, a ménos que la SUS· 
tancia sea tal que no pudia-
se conservarse, como suca-
de con la leche, en ouyo 
caso no se guarda semejan-
tc rcquisito. 
•Siempre que los resulta-
dos rle los analisis hecbos a 
pet i e i on de particulares 
ofrccen alguna circunstan-
cia digna dc mencion por 
cualquier concepte a juicio 
del jcfc dellaboratorio, éste pasa al alcalde-presidenta comunica· 
cion del hecho para su conocimiento y cfectos consiguientes. 
Tan to para este fin, como para todos los demús casos que pue-
dan ocurrir, en la matriz de los li bros talonarios que sirven para 
expedir las cédulas de las certificacioues, queda consignada: 1.~ el 
número de entrada elet producte presentada en el laboratorio por 
el público; 2." el número de 6rden que le correspoude en los amíli-
sis cualitativos ó cuan titativos; 3. 0 el número del reci bo de pago 
hecbo en las cajas del municipio; !."el nombre del que solicit6 el 
analisis con todas las observaciones que biciere al presentar la 
muestra; 5." el resultada del analisis. De este modo puede expedir-
se en todo tiempo un certificada de cualquier calificacion, 6 sacar 
las copias y referencias que las uutoridadcs exijan, 6 para cualquier 
nccesidnd del servicio. 
Convienc notar tambien que en todos los casos dondc la dctcr-
minacion de la calidad de una sustancia dcpendc de oporaciones 
químicas, aunque el analisis que el particular solicitc se clasifique 
como cualitativo y como tal se expida la certificacion constando si 
el producte cstú. b1u:1w, malo 6 adulte1·ado, cu rigor, en ellaboratorio 
tieucn que haccrsc operaQioncs como para un anú.lisis cuantitativo, 
.. 
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por la razon indicada al hablar de la organizacion del laboratorio 
dc Paris, para tener datos positivos y suftcientes que puedan ser-
vir de base en la calificacion de la calidad de la sustancia. 
Asi, por ejemplo, tratandose de vinos, no se da clasificacion al-
guna sin baber hecho las o'peraciones siguicntes: 
L' Determinacion del alcohol, y cuando suministren una can-
tidad mayor que la normal en los vinos tintos comunes, y en todo 
caso, en los vinos alcohólicos ajerezados, investigacion para saber 
si contienen alcoholes industriales. 
2. • Determinacion del es tracto y de las cenizas. Estos da tos son 
muy interesantes para juzgar de la calidad de los vinos. General-
monte los tintos cowunes que se consumen en Madrid dan alrede-
dor de 20 gramos de estracto por litro de vino 6 una cifra algo su-
perior; si pues el estracto de un vino baja basta 14, 6 12, 6 10 gra-
mos por litro, puede tenerse por aguado; y si a pesar de tener tau 
poco estracto, indica una cantidad de alcohol que osci~a alrededor 
de la not·mal, como de 13 a 15 por 100, puede asegurarse tam bien, 
que ba sido e-ncabezaào, añadiéndole el alcohol con el fin de rcstituir-
le Ja fuerza que por la adicion de agua hubiere perdido. 
3.' Reconocimiento y determinacion cuantitativa del suljato de 
potasa, para cerciorarse de si el vino ba sido 6 no enyesado. 
4.• Reconocimiento y determinacion cuantitativa de la al1ímina, 
para conocer si el vino ba sido 6 no adulterada con alurnb1·e. 
5.' Examen de la materia colorante para determinar si tienc 
alguna artificial. 
6. • Reconocimiento de la acidez total. 
Sólo despues de pract.icadas todas estas opemciones y dc apre-
ciar el conjunto de sus resultados y los que dau los caractéres or-
ganolépticos, es cuando se extiende la correspoudiente calificacion. 
En algunos casos, en que la cata no acusa el mas ligcro indicio de 
acidez, suele prescindirse de esta última operacion, en los llamados 
au alisis cualitativos. En carn bio, otras veces, sc ha ce necesari a la de-
tcrminacion de la glucosa. En ciertos vinos alterados, se determina 
tam bien, antes de dar la calificacion, la cantidad de taltino y la de 
bitt·artato potúsico. 
Por este ejemplo, puede colcgirsc la indole de las operaciones 
practicadas en el Laboratorio Municipal dc Madrid, la naturalcza de 
.sus procedimientos, el camino que sigue para obtencr sus rcsolucio-
ncs y el valor que de be concederse a estas. 
Cou fecha 15 de Dicicmbre dc 1882 y con motivo de las grandcs 
alarmas producidas sobre las condiciones de salubridad dc las car-
ocs de cerdo, acordó el alcalde-presidcntc que el reconocimicnto de 
las cal'lles, tocinos, embut1dos de todas clascs y pescados, fuese 
completamente librc de derechos para el público, y, en su virtud, 
dcsdc dicba fecha, todo vecino puedc presentar allaboratorio cual-
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guier sustancia de las mencionadas para su rcconocimiento sin 
mas formalidades que la declaracion dc su nombre} domicilio y 
procedencia del producto que presenta. Despucs del reconocimie~- . 
to se entrega en un volau te ú prop6sit~. con el sello dcllaboratorio, 
una relacion concreta del resultada del examen. Como general-
monte las sustancias para quienes rige cste proccdimiento, son de· 
difícil conservacionJ no se guarda muestra de elias, a no ser que la 
importancia 6 curiosidad del caso lo requiera. 
Otra de las reformas praèticadas en el año 1881, fué añadir al 
Laboratol'io Municipal de Madrid una nuev:a depenjencia que con-
sistc en un Gabinetc microur4flco, destiuado a los casos de compro pa 
cion que puedau ocunir en el reconocimieuto dial'io de jamones, 
tocinos, embutidos y carue fresca que se hace en el mercat.l.o de los 
Mos tenses. 
La razon de esta nueva dependeucia municipal, es la siguiente: 
Los cerdos y las reses de ganado vacuno y lanar que se matau 
en los mercados de Madrid, sufreu, antes y des pues del sacrificio, el 
reconocimiento oportuna por parte de los veterinarios destinades a 
estc servicio. Pero no todas las carnes que se consumen en Madrid 
proceden de los mataderos; de fuera llegau crecidas cantidades de 
jamones, tocinos, embutidos y carncs frescas. todo lo cuat debe 
ser reconocido. A este fiu, las carnes y preparaciones indicadas 
procedentes de fueraJ asi como el pescada y las avesJ van ú. parar, a 
su entrada en la poblacion, al mercado de los Mostenses, donje se 
halla establecida la inspeccion. Allí hay de guardia permanenteJ 
dm·ante el diaJ dos reviso1·es vete1·inarios que turnan con o tros dos de 
un dia a otro, para practicar los reconocimientos, que suelen con-
sistir en la simple inspeccion de los jamones,, carnes frescas, em-
butidos, etc., en cortes recientes dados e:c p1·o(eso, y en la apre-
ciacion de algunes caractéres organolépticos. Lo que de este reco-
nocimiento prévio resulta en mal estado 6 duuoso, pasa al gabinete 
micrograftco, don de se examina mas detenidamente por medio del 
microsc6pio y empleando los reactives y medios convenien tes . 
El gabinete micrografico senalla a cargo de un auxiliar della-
boratorio, con el haber de l.bOO pesetas, que tiene a su disposicion 
el material necesario para hacer con todo esmero esta clase de re-
conocimientos necesarios. Este servicio general de inspeccion, así 
planteado, tiene sus im perfecciones que se veran mas adelantc;. 
pero así y todo, los resultades que manifiesta indican su importau-
cia, y lo que in teresa a la salubridad de la poblacion reformaria y 
perfeccionaria. 
Durante el año 18S3J fueron reconocidos en la plaza de los Mos-
tensos 1.216.262 ki16~ramos dc jamon, tocino y em butidos, y 33.688 
ki16gramos de carne fresca, ,habiéndose dccomisado en el mismo 
periodo referida 44.9 jamones con peso de 2.671 kil6gramos por 
rp 
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conten er vexi cul as de lar vas de ténia, 6 sea el cystice1·cztS ce/ullo-
sre; lo cual supone que por cada 1.000 kilógramos de jamon. tocino 
y embutidos bay 2,1 kilógramos en estada nociva. En cuanto à 
la proporcion de los jamones decomisn.dos é inutilizados con res-
pecto al total de los reconocidos, es. aproximadamente de cinco por 
mil. 
El total de carn e reconocida durante toda el mismo ailo de 1883 
en dicho mercado de los Mosteuscs, 'ha sida dc 33.688 kilógramos, 
y la ínutili1.ada por impropia para el consumo, 614 kilógramos; Jo 
cua I supone una rclacion entre lo encontrada nociva y el total pre-
sentada de 18 por cada 1.000. · 
Adcmas, se ban decomisado en el mismo período anual a que 
se vione baciendo referencia 7.081 kilógramos de pescada y 4 ga-
llinas. 
Una vez reconocido el mal estada que por cualquier concepto pre-
sente alguna dc los artículos que se presentau a la inspeccion del 
mercado de los Mostenses, se le participa al intercsado, ~í. quien se 
invita !í. firmar la declaracion de conformidad, procediendo a inutili-
zar inmediatamente el artículo denunciada, para lo cual sc mcz-
ela cou acido sulfúTico diluido en un sitio especial del mismo mer~ 
cada, trasladandole luego a los viveros inmcdiatos a la Florida, 
donde se procede a la quema, para la destruccion completa de las 
sustancias nocivas. Los jamones y piczas de carne de toda clase 
dados como buenos son sellados a fuego, siendo esta indicacion en 
el comercio señal de que la pieza que la presenta ha sido ya reco. 
nocida. 
Todas las semanas se pasa nota ala superioridad administrativa 
del rcconocimiento practicada en dicho período y su resultada. 
Forzoso es convenir, sin embargo, en que la inspeccion de ·pes-
cados y carnes muertas, tal como se balla organizada en el merca-
do de los Mostenses, deja bastante que desear, y que debc ser refor-
mada si se quiere que ofrezca verdadera garantia para la salubri-
dad de la poblacion. Ahora bien, de los dcfectos actuales que presen-
ta este servicio de inspeccion, no son responsables en modo alguna 
los cncargados de verificaria: es la manera de estar montado el ser-
vicio. Cuatro profesores veterinarios, cou el corto haber de 1.3'25 pe-
setas, son los que turnan en el reconocimiento, asistiendo dos cada 
dia al lugar del reconocimiento; pues es dc advertir que tiencn 
tambien a su carga otros servicios dc inspcccion. 
Resulta, en suma, que son dos indivíduos los que se encuentran 
dispuestos para el servicio, y los que tienen que reconocer muy íi. 
menuda trescientos, cuat?'OCientos, qui?tientos jamones CD U?t dia, a mas 
dc crecidas partidas de embutidos en numerosas piezas, de carnes 
frescas de ganado vacuno y lanar muerto fuera de la poblacion, y 
de aves y pescados que en no escasa proporcion atluyen todos los 
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dias a Madrid. Respecto solamcntc a la cantidad introducida dc ja-
moJ:es y emhutidos, rara es la semana que baja de 15.00::> ki16-
gramos; mucbas son las que pasnn de 40.000 kilógramos, babiendo 
siJo, duran te el año 1883, el término medio semaoal de 23.848 ki-
l6gramos. y por lo que bace a las piczas de jamon, 270 diarias. 
Es, pues, materialmente imposible, por mucbo que se multipli-
quen y se afanen los dos encargados de la primera inspeccion, que 
esta se cumpla como debe ser. Limítanse, po.rque en rigor no 
pueden hacer otra cosa, a dar un cortc en cada jamon y cxamioarle 
rapidamente a simple vista. Una cosa analoga sc practica en los 
embutidos y carnes frescas, añadiendo algunas obsc¡·vaciones de 
caractéres organolépticos En el pescado. el reconocimiento se re-
duce a esta última parte. 
Abora bien; como esta primera inspecciones la que sirve para 
bacer la selecciou de artículos buenos, malos 6 duilosos, y s61o estos 
dos últimos grupos son los que pasan al reconocimiento microgra-
fico, resulta evidentemente que todas los alteraciones 6 iofeccione~ 
de las carnes, que no sean conocidas a simple vista y mediante una 
inspeccion en extremo ríipida, son constantementc desapercibidas. 
y las materias que las contienen van a engrosar el grupo de las re-
conocidns como buenas, sin pasar por el examen micrografico que 
descubriria el daño. Esta es la verdad, ni mas ni ménos. 
Así se comprende que todos los jamones denunciados 6 inutili-
zados lo son siempre por una de cstas dos causas; 6 por contener 
cysticercus ccllulosm, 6 por hallarse eu cstado dc dcscomposicion, y las de· 
mas carnes y embutidos por esta última razou solamentc . Nunca 
se ha encontrada la Tricltina spiralis, ni el Eckinococcus polimorplms, 
ni el Distoma lll!paticum, ni el Strongy¡lus paraàotc'Us, ni se han denun-
ciada carnes frescas de vacas 6 de cerdos por Teconocer en ellas las 
huellas de la tuberculosis, Ili de aves y peces por presentar alguna 
de las muchas afecciones a que estos animales estan sujetos. 
Y no se diga que todo lo que acaba de citarse son cosas extra -
ñas, que si sirveu para dar importancia a las informaciones y a los 
libros no suelen afortunadamente presentarse mfíS que como caso 
raro en la practica, pues sucede todo lo contrario. Durante el se-
mestre dc 1.0 de Abril a 30 de Setiembre de 1883 se sncrificaron 
en Berlin 44.130 reses vacunas y )anares (sin contar las terneras) 
y 103.416 cerdos; pues bien, entre estos animales se encontraran en 
la oportuna inspeccion 1.681 vacas y cebones y '76:5 cerdos atacados 
de tuberculosis; 494 cerdos con las vcxiculas de larvas de ténia 6 
sea el Oystice1'C1tS cellulosm; 112 animales de la misma clasc con 
T1·ickina; destruyéndose ademas nada ménos que 5.400 pulmones 
é higados invadidos por el Eckinococcus polym01·pkus, 843 higados pla-
gados del Distoma ltepaticum, y 1.448 pul mones de cordo y 13 de car-
nero atacados por el St1·ongylu-s pat·adowus. 
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Estas cifras referentes a un solo semestre del año última, de-
muestran que todas las afecciones indicadas no son raras, si no por 
el contrario muy frecuentes, por lo ménos en Berlin . Lo que no 
deja de ser raro es que aqui no se presenten, ni por casualidad; en-
contrandose solamente el Oysticerc-us ceUulosOJ, casi en la misma pro-
porcion (5 por 1.000 en los reconocimientos en Madrid y 4'8 por 1.000 
en los de Berlin), que precisamente se reconoce con mucha facili-
dad a simple vis;!!. 
Scgun dcclaracion del doctor Villardet, de 'Berlin, en todas las 
reses tuberculosas, los encargados dc la inspeccion han encontrada 
en aquella ciudad el bacillu$ tuberculosum de Kock~ Se encuentra 
siempre dicho bacillus en los productos patológicos de reciente for-
macion, mientras que no se le ha podido determinar en las dege-
neraciones caseosas mas antiguas. Eu dos ocasiones encontraran 
el bacillus en la lcche, pero en estos casos babia ya lesiones tuber-
cnlosas en las mamas. H. Roloff. ilustrado director de la Escuela 
de Veterinaria de Berlin, ha dado recientem.entc datos de mucba 
_precision respecto a la t.ísis tuberculosa en los cerdos, y de los cua-
les resulta que, eu estos animales, tal afecciones todavía mucho 
mas grave y rapida que en el ganado vacuno. Entre 67 bovinos re-
chazados del consumo pública por tisis muy avanzadas, durante el 
semestre último, solam~nte 3, 6 sea el 4 por 100, manifestaban ya 
en los buesos destrucciones tuberculosas, micntras que dc 46 cer· 
dos recbazados por las mismas causas en el mismo periodo, habia 
37 6 sea el 80 por 100 con destruccion ósea, especialmente en las 
ap6flsis cspinosas de Jas vértebras dorsales y lumbares. 
Los 112 cordo'> triquinados, reconocidos en la misma poblncion 
en el trimestre referida de 1883, que, en proporcion a los sacrifica-
dos, d·an una relacion de miis de 1 por l.QOO, maniflestan que esta. 
plaga si bien ménos frecuente que la del Gysticercus, no es tan rara, 
como sc cree por lo general, y si pasa mas desapercibida, es debido 
indudablementc a no reconocerse con la misma facilidad. Es de 
notar, que segun las relaciones de los inspectores de las casas en 
Berlin, el sitio donde cncuentran con mas frecuencia y abundancia 
las triquinas, es en los pilares del diafragma, y despues en la len-
gua, siendo raras en los músculos intercostales, hecho que, como 
sc vicne observando normalmente en ia inspeccion diaria, ha de 
motivar una reforma en las reglas que se han dado y estan en uso 
para la investigacion del nematoide. 
Dc todo lo que va expuesto se deducc y prueba que la inspec-
cion montada en el mercado de los Mostenses es sumamente imper-
fecta, ocasionada a graves perjuicios para la salud pública, y nece-
sita por Jo mismo de urgente reforma. Sc dira que esta es facil, 
pues todo estaria reducido a que la inspcccion 6 rcconocimiento se 
11icicsc desde luego en el gabinetc microgr6.flco, con lo cua! todo lo 
9 
6fi 
que pudiera objetarse estaba corregido. Perfectamente. Mas, ¿es 
posible que un individuo solo (el auxiliar dellaboratorio destinado 
a aquel punto) pueda hacer mas de rnil prepa1·aciones dia1·ias, y dedi-
que a cada una en el microsc6pio y en las comparaciones con los 
tipos, siquiera rlos 6 tres minutos? De ningun modo, ni tiempo ma· 
terial tendria para tomar las muestras on que hubicra de bacer sus 
preparacion es. 
No hay, pues, mas solucion: 6 signe aquo! sorvicio en la forma 
en que esta, y entonces (de be confesarse con fra~qucza) es poc o 
ménos que inútil, 6 hay que reformarlo considcrablemente. Si el 
municipio qu~re tener montados a la altura que corresponden, 
servicios que tanto interesan a la salud públiça, de be mirarlos con 
mas atencion y convencerse que con mczquindades no se consigne 
nada, como no sea gastar inútilmente, pues no sc obticne el efec· 
to que se desea con lo poco que se emplea en ellos. Mucho personal 
mejor rctribuido y mucho microscopio es lo que en el mercado dc 
los Mostenses hace falta. 
Expuesta ya la organizaci<'n del Laboratorio Municipal de Ma. 
drid, los servicios que presta y basta d6nde extiende su accion, 
falta s61o indicar algo referen te a sus medios, 6 sea personal y 
material con que cuenta para la rel\lizacion de sus funciones. 
Ns> puede ménos de confesarse que son bajo todos conceptos bien 
es casos. 
Aunque el personal primitivo sc aument6 desde Abril de 1881 
eon un auxiliar mas, como éste ha quedado adscrito al servi cio del 
gabinete microgratlco del mercado de los Mostenscs, resulta que el 
personal para los trabajos propios del laboratorio signe sicndo el 
mismo, a pesar de que, con la apertUI'a del l!Cl'vicio público y el 
conocimiento cada vez mas ex tenso que dc la existencia de dicho 
centro y de los servicios 'que presta se va tcnicndo, afluye a él 
cada vez mas trabajo. Ahora bien, un jefe y un ayudantc para una 
oficina municipal, de funciones técnicas tan im por tantes, q·ue exi-
gen numerosas y variadísimas operaciones, largas y complicadas 
las mas veces, delicadas y de gran responsabilidad siempre, se ve 
que es un personal a todas Juces insuficicnte. En enanto a la dota-
ciou de las tres personas (4.500 pesetas o1el jefe, 1.625 del ayudante 
y 1.100 del mozo, que haceu'en junto '1.225) no es mas que el cual1·o 
por ciento de lo que tiene destinado para el mismo coucepto el mu-
nicipio de Paris. Respecto alo consignado para material del labo-
ratorio de Madrid, que es de 1.500 pesetas anuales, representa poco 
mas de la mitad de lo que tiene sèñalado el de París para la limpie-
za de los locales, y el dos y rnedio 110r cicnto del presupuesto total del 
material dellaboratorio de la capital de Francia. Con las 1 500 pe-
sctas que tienc de presupuesto de gastos ol de Madrid, han de com-
prarse los productos químicos necesarios, y hacerse la renovacion y 
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adquisicion dc instrumentes y toda clase de aparatos que se vayan 
necesitando, abono del gas que se consume en ellaboratorio, ma-
terial de escritorio, li bros dc certificacioues, etc. J!:s, en absoluto, 
insuficiente. 
Lo mismo acontece con el personaL Por habito y practica que 
cste tenga, y por activo y competente que sea el jefu del laborato-
rio y buena direccion que im prima à todas las operaciones, ya dc 
solicitud del público, ya de 6rden de los señores tenien tes <le alcal-
de, ya por peticiones de diferentes depcndencias del municipio 6 de 
fuera de ellas, no se podran realizar, con el tiempo que seguramento 
se desearia, los analisis convénientes; ni emprender trabajos espc-
ciales de su competencia. l!:stas circuustancias se agra van, cuan. 
do, por razones de su cargo, asiste el jefe dellaboratorio a ciertas 
comisioncs del municipio, donde es llamado diariamente a ilustrar 
cuestioncs espcciales y cuando el ayudante tiene que abandonar 
los analisis dellaboratorio para sentat·se al escritorio y llevar los 
libros, correspondencia, cuentas, etc. Sin contar con que lo mez-
quivo de los sueldos no guarda relacion, ni con los conocimientos 
que se exigen, ni con la índole y cuidado de los trabajos, no ofre· 
ciendu por tanto estimulo ninguno que aliente en el dcsempeño del 
servi cio. 
Encuentra el personal algun auxilio en varios j6vcnes aventa-
jados y laboriosos que, al final dc s u carrera, 6 ya recien coucluida 
ésta, concurren allaboratorio en concepto gratuito y honorifico, y 
prestau en la cjecucion de las opet·aciones cot·rientcs, muy valioso 
concurso. Esto podra ser muy a prop6sito y conveniente para ir 
cducando un personal apto para esta clase de establccimicntos, 
pero es innegable que para el bucn régimen y SCl'Vicio, se necesita 
que los que trabajan en una dependencia pública (donde sin duda 
ha de existir una organizacion que exige una accion permanente, 
conocimicn tos y aptitudes especial es y difíciles de conseguir), ten-
gan una recompensa adecuada a la utilidad que prestau y a sus 
rnerecimientos. De forma, que si se comprende que haya algun au-
xiliar sin suc! do, mientras esta en el período de educacion para el 
servicio que ha de prestar, no se alcanza tau facilmente que haya de 
ser ese estado definitiva, pues no habiendo interés ui estimulo en 
continuar de ese modo, dejà su puesto en cuanto ·cncucntra al· 
gun punto donde son retribuidos sus servicios; de tlondc resulta, 
que siempre se esta en dicha dependencia en el p01·iodo de la en-
señanza y pocas veces en el de la utilizacion de los conocimicn-
tos y practica adquirida, lo cual tendria faci! remcdio señalando 
un sueldo ó. un número fijo de plazas de supernumcrarios despues 
que llevasen un tiempo dado desempcñandolas, con lo cual ga-
naria extraordinariamentc el servicio, haciendo tanta falta como 
el aumento de personal pcrmancnte para poder realizar debida-
• 
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mente todas las funciones que sc oxigen del laboratorio. En todo 
caso, conviene tambien que los sueldos del personal restante 
sean mas conformes a los conocimientos y aptitudcs que sc nccesi-
tan y al penoso y cm~stante servicio que se ba de desempeñar, a 
fin de que, al pertenecer a dicho establecimiento, se considere 
siempre, no como provisional y transitorio, sino como una posicion 
fija y remuneradora .aunque modesta. Sólo asi los servicios estaran 
tan atendidos como sea menester. 
El material que existe eu el Laboratorio Municipal dc Madrid, 
es tambien bastante reducido, pcro presenta como el do París, un 
caracter especial que los distingue bastante, por el objeto a que se 
les destina, de todos los demas laboratorios. El Laboratorio Munici-
pal de Madrid, esta actualmente instalado en una de las porcioncs 
dc la planta baja de la tercera casa consistorial con gran des venta-
nas al estenso patio central de dicba casa. Consta el Laboratorïo dc 
ci nco piezas, pcro las destïnadas propiamente al trabnjo no son mas 
que dos, a saber: un gran salou central y un gabincte donde cst:í.n 
las balanzas, el microscópio 'y sus accesorios, la biblioteca, el ar-
mario con la coleccion de liquidos nm·males, las buretas, el depósi-
to de muestras analizadas, las pilas Planté siempre dispuestas a 
funcionar, y coleccion de cajas con n.paratos especialcs. 
Las cañerias del agua y del gas dau vuclta a todos los muros del 
Laboratorio. con gran profusïon de llaves para poder tomar en cual-
quier punto en que así convenga uno ú otro elemento. Fija a uno 
de los muros y en comunicacion con la cañería del agua, bay una 
t1·omba dc aspi?·aciort doble, que cnrarece el aire como una maquina 
neumatica de mcrcurio, manteniendo muy bien el enrarecimien-
to; sc destina para fi.ltraciones rapidas, evaporacion y destilacion a 
bajas tempcraturas. 
Un borno magnifico de magnesita para gas, se acomoda perfec-
tamente con su mufla a toda clase de incineraciones. Estas se ha-
cen siempre en capsulas de platino a no ser que la indole de la ope-
racion lo impida. Las combustiones para el analisis elemental tam-
bien se haccn en un borno de combustion preparada para gas, que 
es el único combustible usado en el Laboratorio. Cuando se quicren 
obtcner tempcraturas muy elevadas. se empleau dos fm·jas de d.is-
tintos número~ con enorme soplete para gas y aire. 
Para las evaporaciones cu calien te, operaciones que desprendan 
vapores nocivos. etc., bay una gran estufa de cristales con tiro de 
gas, y varios mecberos y bornillos intcriores. 
Para las dcsecacionesse emplea la estufa de Wiesncgg, gran mo-
delo, con regulador de temperatura del Dr. Arsonval. Empléasc 
tam bien una estufa de aire cubierta, con regulador dc mercurio. 
Las balanzas estan asentadas sobre losa de marmol fija sólida-
mente al muro. El microscópio siempre montado en mesa especial, 
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con sus accesorios para la observacion. Hay gran colcccion dc di-
bujos y preparacioncs tipos, becbas las mas de elias en el mismo 
Laboratorio, para las comparaciones rapidas; estos dibujos y prepa-
raciones se refiaren a carnes dc difereutes auirnales, dc diversos 
órganos y en distiutos estados de alteraciou, a enfermedades para· 
sitarias, a féculas de todas clases, IÍ adulteraciones de muchos pro-
ductos alimenticios, etc., etc. 
Lo mas característica del material de es te Laboratorio, son ci er-
tos aparatos y reactivos especiales, preparados para reconocimien-
tos concretos de ciertas sustancias. Para los ensayos de los pet1·ólcos 
existe el aparato de Salleron y Urbain, fundada en la tension dc los 
vapores del petróleo a diferentes temperaturas, y el apar a to Granier. 
que indica el grado termométrico a que se desprenden los vapores 
inflamables. 
Para los cnsayos de las harinas, adcmas de los cnsayos al mi-
crosèópio y do todos los rcactivos de la caja Dony, existe el a111·ecia-
dor Robine y el aletwómetro de Boland. 
Para las leches, el lacto densímet1·o de Quevenne, dc escala doble, 
con sus tablas de correccion fot·madas, cspecialmentc para Madl'id, 
por el mismo laboratorio. En los ensayos de las leches, ademas dc 
las indicaciones dellacto-densímctro, se atiende a la determina 
cion del extracto, sales fijas, manteca, lactosa, caseïna y albúmi-
nas, y al reconocimiento de la presencia de acido salicílica, bicar-
bonato de sosa, féculas, etc. 
Para los aceites, existe el oleómetro Lcfevre y desalojado1· Persoz, 
y ademús los reactivos Weltz, Codina, Pou lot y Hailer, prcpnl'ados. 
Para el vi no, el alambique Salleron; d.isolucion normal do clorzwo dc 
Òa1·io, para determinar rapidamente si el enyesado ha dado mas dc 
dos gramos dc sulfato de potasa; acota to de zinc amoniacal, y diso-
lucion normal de permanganato para determinar el ta1tino, etc. En 
el vino se rcconoccu, ademas, cuantitativamente, los cle:ncntos 
irnportantes por los métodos conocidos. Existe el Md1·ómct1·o inglés 
Sikes, con tablas de correspondcncia al alcohómetro centesimal, 
formadas cxperimentalmente en el mismo laboratorio; aparato 
electrolítica, sicmpre preparada para las determinaciones del cobre 
y ott·os metalPS, que en pequena cantidad pueda babcr en las sus-
tancias alimenticias, y otra porcion de instrumentos y utensilios 
ménos importantes, junta con el material ordinario de traba.jo dc 
todo laboratorio. 
Con lo expuesto basta, s in embargo, para formar se idea dc la 
instalacion y recursos del Laboratorio Municipal de Madrid. corno 
de sus servicios y del desarrollo y mejoras que debe experimentar 
para obtener todos los beneficiosos resultados que dc tau intercsan-
te iustitucion deben esperarse. 
Laòoratorio ~nmticipal de Valencia.-E! Ayuntamiento valenciana, 
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penetrada igualmente de las ventajas que para la salubridad pú-
blica babia de tener un centro pericial pcrmanentc para el recono-
miento de las sustancias alimenticias y de las industt·iales de pri-
mera necesidad, fundó tambien su laboratorio correspondientc, y 
en Abril de 1881 se verificaran las oposiciones para ocupar las dos 
plazas do qulmicos municipales que se habiau acordado, siendo 
nombrados los ilustrados Sres. D. Vicente Peset, doctor en ciencias 
y en medicina, y D. Domingo Greus, doctor en farmacia, ambos 
bien conocidos ya en España por trabajos cientlficos muy estima-
bles. 
El laboratorio qulmico municipal valenciana sc ha establecido 
on el piso segundo de la casa de socorro de la calle de Sorrano, tc-
niendo sólo lo mas indispensable para el anó.lisis de los alimentos y 
bebidas, si bien se va mejorando de dia en dia, conforme los recur-
sos de aqucl Ayuntamiento lo consienten. . 
Este laboratorio depende directamente del inspector general del 
cucrpo de S&nidad, que es el catedratico de higiene dc aquella Uni · 
vcrsidad, y con él se entienden respecto a la recepcion de objetos y 
evacuacion de informes en asuntos oficiales, no del público. Estc, 
segun el reglamento del cuerpo municipal de higiene, en el cua! 
esta incluido el laboratorio, puede tambien acudit· en solicitud de 
los analisis que desee, concernientes al objeto dellaboratot·io y pré-
vio el pago de su módíca tarifa, siendo tales honorarios un ingreso 
municipal. 
Dicho laboratorio tiene un local bastante regular, acomodada a 
sus condiciones y con excelentes luces. La sala principal de traba-
jo, con balcon a la calle, hornillos, estufa-fogon dc cristales para 
gases noclvos, alambique, mesa central, armarios, gas, agua, etc. , 
mido 7m,64 de longitud, por 4,14 de latitud; siendo la mesa dc tra-
bajo de 3m por om,9. 
Otra pieza lateral, que mide 4 por 1,4, y con ventana a la calle, 
esta destinada a la balanza y al microscópio, y tiene adcmas un de-
pósito para el carbon. 
Al otro lado de la sala de trabajo hay una camara de entrada 
con pilas para agua, y entre esta c;í.mara y la sala central, un pasi-
llo con dos cuartos latemles que sirven de almacencs. 
En la Exposicion regional celebrada en Julio de 1883, los cita:-
dos Sres. Greus y Peset presentaran una Mcmoria detallada de to-
dos los trabajos efectuados basta en ton ces respecto a harinas, vinos, 
aceites, aguas, cbocolates, gas del alumbrado, etc ., siendo dicha 
Memorin premiada con medalla de oro. 
Hé aquí abora la tarifa do dcrechos que se han dc satisfaccr por 
Jus amilisis que se practiquen para los particulares en el laborato-
rio quimico municipal de Valt'ncia: 
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TARIFA. 
Por sus 1'CS]JCCtir;os analisis cualitati'TJOS devengaróm: 
Azafran, comlnos, anil" y demas especies analogas, siemprc 
que se tratc de un nuevo reconoclmiento para averlguar 
sl se ballau 6 no mezcladas con otras semejantes ....... . 
Almidon y demas féculas, estañado, sal de coclna ........ . 
Agua (determlnacion hldrotimétrica uc su potabilidad), 
2,50 
5 
vinagre...... . .. .. ... . ......... . ........... . ....... . ... 10 
Determinacion de metales tóxlcos en vasijas, juguetes, tc-
jidos y papeles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 
Azúcar, miel, alcohol y aguardientes.............. . ...... 20 
Sidra, cerveza .. . . .. ......... . ..... . ..... . ... . . . .. : . . . . . . . 2:5 
Harinas, pan, cnnela, pimiento, simicntes y otros polvos 6 
pastas de condimentos analogos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 
Lecbe, quc:!los.... . ....... . .... . .... . ............. . ....... 35 
Aceite, mantecas, chocolate, embutidos, conservas dc car-
ne y de pcscado. Pastas alimenticias, productos de conti -
tería, pastelería y repostería. Licores, vinos. .. ... . ...... 40 
Las sustoncias bromatológicas no mencionadas que pudieran 
presentarse devengaràn derechos amílogos à los de esta tarifa, y que 
se perpetuaran en cada caso. 
Por el anúlisis completo dcvengaran todas ellas como derechos 
la cantidad proporcionada que fijaró. el profesor eucargado del anó.-
lisis. 
Las sustancias que se presenten al amí.lisis y resulten nocivas, 
devengaró.n el duplo de lo cousignado en la anterior tarifa. 
En otras localidades españolas los municipios, siguiendo, en 
cierto modo 1~ practica inglesa, se ban convenido con ilustrados 
profesores que se hallan al frcute de laboratorios químicos, y estos 
sou los que descmpeñan el cargo de peritos municipalcs de un modo 
pcrmancnte, tal como sucede en Valladolid COlf el distinguido pro-
fcsor D. Santiago Bonilla, catedratico de qui mica general de aquo -
lla Universidad, y cuya reputacion cientifica esta bien extendida 
en España y fuera de ella, el cua! tiene a su cargo, junto con otro 
ilustrado profesor, el servicio de reconocer-todos los productos ali-
menticio::; é industriales de primera necesidad que del Ayunta-
mientQle remitan. 
ÜBJECIONES A LA. CREACION DE LOS LA.BORATORIOS DE SALUBRIDAD. 
VENTAJAS É INCONVENIENTES DE ESTOS I,ABORATORIOS.-A. ÜOD Ser tan 
manifiesta la nccesidad de la cren.cion dc los laboratorios municipa-
4 
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les de salubridad y tan tas las vcntajas positivas que puede reportar a 
la higiene pública esta clase de establecimientos, no han dejado de 
haccrse alguna s objeciones a s u fundacion y manera de funcionar, 
objeciones que conviene desvanecer, pues carecen de fundamento 
sério. 
Sc reducen a dos: la primera, es que los laboratorios municipales 
de salubridad no correspon den por sus resultados ni a lo que de epos 
se cspcraba, ni a los gastos que ocasionau, ni a las iucomodidades 
que producen; la segunda, que ocasionau graves pcrjuicios al co-
mercio y trabas incalculables a la industria. Conviene estudiar 
dcspacio lo que hay de cierto acerca dc esto. 
Ascgúrase que la inspeccion que, sobre la expendicion de sus-
tancias alimenticias y demas articulos cuyo uso puede influir en la 
salubridad pública, ejercen los agentcs destinados a enviar a los 
Iaboratorios municipales los artículos que juzguen sospechosos, no 
produce ningun resultada útil, porque dichos agentes son recono-
cidos en seguida por los vendedores y éstos procurau por mil me-
dios eludir la accion de la inspecciOD, DO presentl:indoles lOS géne-
rOS que venderian al pública, sino sustancias de bqena culidad, 
acaso preparadas especialmente para tal evento. Cierto es que puc-
den ocurrir casos de esta clasc. Los inspectores de Southampton 
citau que, en algunas de sus visitas, apenas eran vistos en las pri-
mcras tiendas de un barrio, corria rapidamente el aviso a todos los 
almacenes y puestos del mismo, de modo que, advertidos los ex-
pcndedores, cuando llegaban los agentes encontraban, segun su 
propia expresion, que la mecha estaòa apagada (tlte game mas up); pe-
dian café y se les contestaba que no lo habia mas que en grano, el 
cual se les trituraba en sn presencia. De otras sustancias se les 
decia terminantemente que no se las podian vender puras, pm·que 
no las tenian, si no en mezclas que, como tales, e ran expendidas por 
los comerciantes y adquiridas por el pública. Y sin embargo, en el 
mismo dia, un particular enviada por los inspectores, pidiendo café 
puro a los mismos vendedores, reunió trece muestras, diez de las 
cuales tenian enormes cantidades de achicoria. 
Verdaderamente .que la inspeccion de las sustancias alimenti-
cias, tiene sus dificultades; pe ro estas no eran menares antes de la 
creacion de los laboratorios municipales y dc los cuerpos de inspec-
tores a ellos anejos, sino todo lo contrario. La verdad es, que con la 
fundacion de estos establecimientos, Ja venta de las referidas sus-
tancias alimenticias, esta sometida a una triple inspeccion. La de 
las autoridades Iocales, que siguen conscrvando su accion directa·, 
s u¡¡ atribuciones de vigilancia; la de .los inspectores creados para el 
r.aso, que remiten a los laboratorios (como en su caso las autorida-
des) las sustancias que les parecen sospcchosas, y por última , la 
del pública mismo, que sabc hay un centro donde puede remitir 
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una porcion de los productes que compra, teniendo, por lo tanto, 
siempre pendiente esta amenaza sobre el vendedor. 
Respecto a la inspeccion realizada por las mismas autoridudes 
(que es la única que podria realizarse sin los laboratorios munici-
pales), ya queda expuesto en su lugar oportuno los grandes incon-
venientes que puede traer consigo cuando se realiza directamente, 
ú. mas de que a ella es aplicable tambien el caso que se cita para 
los inspectores que, como conocidos pot: los comerciantes , no ob-. 
tienen, en muchos casos, el objeto que desean. Por el contrario, 
la accion de las autoridades apoyadas en peritos puede ser muy 
provechosa; tal sucede cuando los municipios tienen a su disposi-
cien un Jaboratorio donde se reconoce con toda escrupulosidad los 
productes que remite. 
La inspeccion realizada por agentes creados ea; p1·ojeso, ya sean 
dependientes de los laboratorios, ya formen cuerpo aparte, pero en 
relacion directa con ellos para la remision de las muestras y demas 
necesidades del servicio, siempre produce resnltados utilísimos, 
a pesar de todo lo que se diga y crea contra ella. En primer lugar, 
al prescntarse en una tienda 6 almacen en demanda de proliuctos 
con la intcncion manifiesta de inspcccionarlos y recoger muestras, 
si sc crec oportuno, ciertamente que podran ser desorientades •·es-
pecto a algunas sustanci'as de las que sc ex:pcndan para el público, 
pero nc.. sucedcra así con la mayor parte. La leclle, el vino, el aceite, 
los licores que se tengan para la venta general, no seocultan y es-
camotean facilmente; las piezas de chocolate, los barriles dc mau -
teca, las carncs y embutidos colgados a la vista del público, tienen 
que pasar tales como son bajo el examen de los inspectores, y la 
prueba dc que esto es asi, se encuentra en los resultados de los 
amilisis de las muestras recogidas como sospechosas por los mis-
mos inspectores. La mayor parte de dichas suslancias resulta efec-
tivamente adulteradas 6 por cualquier concepto en malas condicio-
nes; lo cual no sucederia si los inspectores fuesen desorientades 
facilmente en el ejercicio de su mision, pacs, 6 no encontrarian cosa 
alguna sospechosa en qué fijarse, ólas muestras que tomasen debe-
rian resultar puras y buenas, por lo ménos en su inmensa mayoria. 
Y sin embargo, como ejemplo de lo que hay de realidad accrca de 
esto, no hay mejor que observar lo que ocurre en Paril:l, dondc esta 
montado mejor el servicio de los inspectores dependientes del La-
boratorio municipal. 
Durante el mes último del año que acaba de terminar, los ins-
pectores de dicho laboratorio han visitado 3.0'74 establacimientos en 
la capital de Francia, habiendo recogido 865 muestras de snsta.n-
cias sospechosas. Analizadas estas sustancias, se encontrareu: dos 
cervcz.Ls falsificadas con acido salicilico; dos sirl;ras con adicion de 
agua; diez vinagres artificiales; cinco agua1·dientes falsHlcados con al-
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coholes nocivos y de mal gusto; seis jat·abes con adicion de glucosa, 
92 11i1tos alterados (acidez, amargor, moho, etc.); l:)S con sabor muy 
desagradable; 229 enyesados con mas de dos graraos de sulfato de po-
tasn por li tro; :32; con adicion de agua; 111 con materias colorantes 
cxtrañas y 12 falsificados con acido salicílico. Algunos vinos tenian 
al mismo tiempo varias dc las adultcraciones 6 altcracioncs indi-
cad.as. 
Paro es mas; aparte de lo provcchosas que son y del servi cio que 
realmcnte puedan prestar· las visitas indicadas y la toma de las 
sustnncias alimenticias sospcchosas, hay otro scrvicio no ménos 
importante que se realiza con ellas . Es el de girar visitas a ciertos 
establccimientos públicos de cuyo arreglo pucde depender en mu-
cha parte la higiene de la poblacion. Durante los diez primeros 
mescs del año 1881. hicieron los refcridos inspectores :24.655 visi-
tas de inspeccion a los establecimicntos siguientes: 
Inspeccion a los mercados ........................ . 
Idem a las fondas, figones, mantequerias y tabcrnas. 
lnspeccion en las tiendas de jamoncs y cmbutidos .. 
Idem en las panaderías, pastclerías y confiterías ... 
Idem en las fru terías y tiendas dc fru tos coloniales. 
Idem en cervecerias y cafés ....................... . 
TOTAL •••. • ..••..• . ••• 
3.869 
lO.G98 
522 
830 
4.461 
4.2í5 
24 .655 
En es~as visi tas recogieron 2.181 m uestras de s us tan cias de ca-
lidau sospechosay destruyeron 394 partidas de materias ostensible-
monte averiadas. Por último, y es una circunstancia sobre la cuat 
se. debc fljar sobre todo la atencion, en dicllas visi tas hicieron 
cstañar de nuevo 5.5ï2 utensilios de cobre que se encontraban en 
mal estado, previniendo a los dueños platcasen de nne-vo cubiertos 
plateados dc muy baja lcy; hicicron notar las mal11s condiciones de 
ventilacion que tienen algunas piezas interiores de los almacenes, 
con grave perjuicio de la higiene de la vecindad, tomando inmc-
diatamente las disposiciones necesarias para remediarlo; inspeccio-
naron 1.561 aparatos generales de presion para la cerveza, de los 
cuales s6lo 66 estaban conforme a las prescripcioncs de las Ordenau-
zas, y 1.243 falta ban a ella, por lo cua! fueron o bligados los dueños a 
las reformas convenientes. Ahora bien, la mayor parte de estas dis-
posiciones, cuya gran importancia a nadic sc oculta, no hubieran 
podido adoptarse por personas imperitas, sin grave perjuicio de la 
salud pública. 
En cuanto a la acci on del público no puede ser mas efl.caz. Sólo 
la consideracion de que cualquier comprador pucde llevar a ,reco-
nocer los productos que juzgue sospechosos, 6 por propia tranquili-
L 
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dad y satisfaccion, los de su habitual consumo, ba de rctracr mucho 
al cxpcndcdor de realizar ciertas adulteraciones muy nocivas que 
pudicran ser f:í.cilmente descubiertas con gravísimo perjuicio de su 
crédito, de su fortuna y de su persona. Se objcta que en los puntos 
cu donde el público tenga que abonar algun derecho, aunquc sea 
muy módico, para obtener el certificada correspondiente,los anali-
sis a peticion de los particulares ban de ser muy escasos, pues por 
punto general, el precio de la operacion importara mas que lo que 
valg·a la sustancia alimenticia que se trata de reconoccr. Efectiva-
mento, el coste del analisis, por reducido que sca, ha de contener 
à muchos en su dcseo de solicitar el examen de un alimento, pero 
como quiera que el interés por la salud cuando entra la descon-
fianza dc un alimento, es superior a lo que pucda representar el 
corto dcrecho del amilisis, resulta que no deja de ser crecido, eu 
los puntos don de esta planteado este sistema, el número dc ana-
lisis ú instancia de particulares. Así se ve en Inglatcrra que, sobre 
1'1.8~3 anúlisis cfectuados en los laboratorios municipalcs, 17.465 lo 
han sido a instancia de particulares, y sólo 3:58 por iniciativa de los 
agcntes de la autoridad; y esto, a pesar de que en Inglaterra los 
amilisis para los particulares no son gratGitos. Dicha.> cifras prue-
ban que el pueblo inglés ha sabido apreciar el medio mas seguro, 
mas cómodo y mas democratico de cohibir y proscribir las adultc-
racioncs en las materias alimenticias, ejercicndo la inspcccion por 
sí mismo con el auxilio é intermedio de los laboratorios municipales 
y dc los tribunalcs ordinarios, quedando las autoridadcs locales cada 
voz mas rclcvadas de ejercer su accion protectora. Es el procedi-
miento contrario al puesto en practica en Alema:tlia. 
Con objeto de estimular la costumbrc ya adquirida por los in-
glescs de acudir a los laboratorios municipales, convicnc, pues, 
imitar el acuerdo del consejo municipal de Paris, segun el que los 
anàlisis cualitativos solicitados por el público son gratuitos, con lo 
cual ya no bay reparo de ninguna clasc, ni obstaculo que superar, 
como ilo sea la pro pia negligencia, para saber, por conducto del la 
boratorio, si cualquier producto adquirida, sea alimenticio, sea in-
dustrial dc primera necesidad, es l;ueno 6 malo. El pueblo de Paris 
ha aprovechado esta ventaja con que l~ brinda su m unicipio, de t11.l 
modo, que de 6.f>l7 analisis verificados en los diez primeros meses 
del alio en que se abrió al público el laboratorio, 4.336lo fueron a 
instancias dc particulares, y dc ellos 8 \158 gratuitos y 3ï8 con de-
rechos. 
En M~drid convcndria hacer exactamcnte lo mismo que en Frau-
cia, a saber: que los analisis, cualitativos para el püblico fue~en 
com pletamcntc gratuitos, como ya lo son los rcconocimicntos dc 
carno y pescados. Dc este modo el contingentc dc analisis efectua-
dos en ellaboratorio química municipal de Madrid, a solicitud de 
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los particulares. sera mas numeroso que el actual con gran ventaja 
para Ja salubridad pública. El número de amílisis para ol público, 
efectuados en el Laboratorio municipal con arreglo a la tarifa ya 
trascrita, durante el año 1882, ba sido de 111, cifra que no es muy 
escasa, si se atiende a la poblacion de }!adrid, a los derechos de la 
tarifa, y a Ja. resistencia que presenta el pueblo español a contraer 
babitos que revelau actividad é iniciativa individual. 
La segunda objecion que a la creaciou de los Laboratorios mu-
nicipales se hace, acerca de las dificultades y trabas que ocasio-
nau a la industria y perjuicios que traen al comercio, merece tam-
bien mirarse con particular atenciou. 
Cuaudo empezaron a funcionar en Iuglaterra los inspectores de 
sanidaà, fucron indescriptibles las qucjas y vocinglerías que los 
perjudicados levantaron, tachando la innovacion de tiranica y ab-
surda. No quedó dictado, por denigrante que fuese, que no se apli-
case a los primeros que dicron certificados de los anú.lisis que efcc-
tuaban. Pero bien pronto se convencicron los que gritaban de lo 
inútil y contraproducente de su conducta, porque la opinion bizo 
aprecio de la reforma la apoyó y utilizó; el comercio dc bucna fé no 
tenia al fio y al cabo para qué tem er, sino todo lo contrario, y poco a 
poco la tor menta fué disipandose, por lo ménos en s u aspecto ruido-
so. A la callada, prolongau ahora su rcsistencia y siguen como pue-
den ideando trabas para burlar la inspeccion los que comerciau con 
la salud del prójimo. Disminuye sin embargo su número, como lo 
prueban datos ya consignados, y es lógico atribuir estc resultado 
mas que al desarrollo del sentido moral en los antiguos contraven-
tores, al convencimicntG que estos van adquiriendo dc que con los 
nuevos proccdimientos pueden resultaries sus altcraciones y mez-
clas mas caras que si ·vendieran en buena ley sustancias puras. 
1\Ias recienteruente, en Francia, la publicacion de los datos es-
tadisticos correspondientes a los rosultados obtenidos por el Lll.bora-
torio municipal de París, han levnntado, como bace años eu Ingla-
terra, una gran algazara entre algunas clases de comerciantes, cs-
pecialmento entre los dedicados al trafico dc vi nos, los cuales en s us 
periódicos iniciau y sostienen una en6rgica r.ampaña contra los tra- . 
bajos dellaboratorio. Sus quejas proceden de las raz.ones siguientcs: 
de las estadisticas publicadas, resulta una proporcion cnormísima 
entre los vinos que se considerau por los a.nalisis alterados 6 adul-
teraàos, y el total de los reconocidos; el público se alarmó de esta re-
lacion y, como es natural, se resintió ol consumo; los espendedores 
manifl.estanque el crédito del comercio vinlcola franc6s, experimen-
tó el quebranto consiguiente, no sólo en Francia., siuo on el ex:tran-
jero, principalmente en el Norte de Europa y de los Estados-Unidos, 
don de allccr la enorme cifra de los vinos doclarados malos (por altera· 
cion 6 adulteracion), comparativamonte a los analiz.ados, se calculó 
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(continúau diciendo los comerciantes), que tal proporciones la que 
corresponde a los vinos franceses en general, y, por lo tan to, que es-
tando la mayor parte de ellos adulterades, es exponerse a la accion 
de verdaderes venenos si se trata de utilizar estos vinos. Por ejem-
plo, durnnte el año 1881, se analizaron 3.361 vinos y de ellos se en-
contraran buenos solamente, 357; pasablcs, 1.093, y malos 1.911; es de-
cir, casi )as dos terceras partes. De aquí el dccir algunos que el sesenta 
por ciento dc los vinos franceses, son vi nos adulterades. 
No debe cntendcrse, siu embargo, así la cuestion. Las3.36l mues-
tras de vino analizadas, en el mero hecho de haber ido al laborato-
rio, eran ya sospechosas de alteracion 6 de adultcracion, de modo 
que, si bien existe el hecho real é inapelablo de haborse encontrada 
Ulll muestras de vinos declarades malos, lo ciorto es, que este nú-
mero no indica la proporcion con relaciona los que circulau en el 
comercio, sino la mayor 6 menor actividad de los inspectores en la 
recoleccion de muestras y su acierto mas 6 ménos grandc para 
cscoger las que desde luego parecian sospechosas; de modo que, si 
los inspectores hubieran tenido la destreza de rccogcr s6lo mues-
tras de vinos malos, todos los analizados hubieran ol.>tenido esta ca-
lifi.cacion, sin que se pudiera decir por eso que todos los vinos de 
París eran malos. Luego debe hacerse cntcnder que, en las estadís-
ticas de los trabajos del laboratorio de París (y lo mismo en los dc 
los demas laboratorios), la relaciou entre el total de muestras reco-
gidas y las que resultau adulteradas 6 alteradas, no es de ninguna 
manera la rclacion entre el total dc los productós de aquella clase 
cxistentes en el mercado y el número de los malos, puesto que 
todos los analizados se han remitido para s u amilisis, por sospechosos, 
ya bayan sido enviados por los inspectores, ya entt·egados por los 
particulares. De este modo es como debcn cntendet·se estas rela-
ciones. 
B. Clama tambien el comercio de Paris contra el criterio della-
boratorio para efectuar la calificacion de algunos productos. En dicho 
centro se han formado cuadros de composicion media normal de 
las di feren tes sustancias que se analizan en el laboratorio, fijan · 
dose los limites maximo y mínimo, entre los cuales ha de oscilar la 
proporcion on que de be estar cada elemento, para que el producto se 
pueda considerar como bueno. Asi, por ejomplo, todo vino ha de dar 
mas dc 20 gramos dc extracto por litro y mas de 10° centesimales 
de alcohol; de lo contrario, se considera como ag11ado. Los cosecheros 
protestau de estas clfras, presentando vinos positiva.meutc natura-
les, quo no llegau a 20 g¡·amos de extracto y lO" de alcohol, con lo 
cual resulta que vinos naturalo~. de mejor 6 poor calidad, pero com-
pletamente san os y puros, pueden considerarsc como rnalos. De aquí 
el quo los tipos que ha fijado M. Ch. Gerardt para establecer las com-
paracioncs y dar el resultado de cada anàlisis, scan objeto de vivísi-
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mos ataques por parte del comercio, diciendo que no se ba obrado 
con discernimiento al fijar las composicioues medias y los limites 
miuimos, perjudicando asi notablcmente al comercio de buena fé. 
Efecti:vamente, la determinacion de las com posiciones medias y 
de los U mites maximo y mínim o entre los que de bc estar compren-
dida la cantidad de cada uno de los clementos de un cuerpo, para 
que cste se considere de buena calidad, es uno de los puntos mas 
delicados y no debe procederse en él con ligcrcza. Por de contacto, 
que ciorta parte del comercio siempre se quejaní, t6mense las cifras 
que se quieran; mas, por lo mismo, los laboratorios estan obligados 
ú tomar como tipos a los que ban de ajustar su criterio, cifras que 
estan bien aceptadas por los tratadistas y experimentadores mas 
autorizados en la materia, y aun de todos modos de ben presentar 
los cuadros de composicion normal y de limites a las autoridades 
localcs para que éstas los aprueben 6 no, prévios los infot·mes que 
juzgucn oportunos. Y lo mismo debe efectuarse en enanto a los 
procedimientos de investigacion que se emplean, no adoptàndosc 
ninguuo que no esté bien estudiado y aceptado por los chí.sicos. 
Precisamente para resolver las cuestiones que puedan suscitaJ·se 
sobre estos interesantes puntos, sc ha creado en Francia por el 
ministerio dc Comercio una Junta consultiva de los laboratorios 
municipalcs. Esta Junta, compuesta dc los quimicos Wurtz, Pas-
teur, Brouardel, Grimaux y Armand o Gauticr, esta encargada de 
informar sobre los procedimientos que se emplean en los laborato-
rios municipales para el am\lisis 6 examen de las sustancias ali-
menticias; sobre las com posiciones normal es y límites por bajo do 
los que so decla!·aran rnalas las rcferidas sustancias, y en fiu, sobro 
todas las cuestiones técnicas relativas a la marcha de los rcferidos 
laboratorios municipales. 
Con tales precauciones, el servicio de estos establecimientos no 
puede ofrecer ningun perjuicio para el comercio dc buena fé, ant~s 
al Contrario, servira para estimular y perfeccionar la produccion, 
señalando cuales son las proporciones a que dc be aspirarse tengan 
naturalmente los diferentes elementos de las sustancias alimenti-
cias; en qué consiste que unas sean inferiores a otras, etc., y por 
último, y csto es lo principal, !a salud püblica no sera constante-
mcnte asediada por las adulteraciones y alteraciones que en f01·mas 
mil se introducen en las sustancias alimcnticias, con el inmodera-
clo afan del lucro. 
Asimismo, a los industriales que acostumbran a mezclar cicrtos 
productos con otros, que si bien en el caso mas favorable no son 
nocivos, ticnen por lo ménos mucho ménos valor que aquellos con 
los cualcs se les mezcla, sc les obligara lÍ. manifestar claramcnte 
las mezclas que ejecuten y vonder sus mercancías como tales 
mezclas (en el caso dc que éstas no sean nocivas), si no quieren ser 
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castigados como falsificadores, y dc este modo el consumidor no 
ser!\ cngañado ui defraudado en sus interescs. Ventaja y no pe-
qucña que bay que añadir a las muchas que presentau los labora-
torios municipales. 
VI. 
Organizacion de un laboratorio de salubridad para grandes 
poblaciones. 
Las consideraciones indicadas en las paginas anteriores acerca 
de los servicios que los laboratorios químicos de salubridad han dc 
prestar y la cxposicion de la manera de funcionar de los ya exis-
teutes en España y en el extran~cro, pucden servir de base al tema 
ú que se rcflere el epígrafe que encabeza este capítula. 
Los laboratorios municipales dl:l salubridad han de prestar a la 
poblacion los servicios ya enumerados al final de la primera sec-
clon dc esta Memoria, a saber: 
1.' Rcct•nocimieuto de la calidad y estado de los alimentos y 
bebidas que se consumau en una poblacion. 
2.' Reconocimiento de la calidad y estado, bajo el punto· de 
vista higiénico y el de la seguridad personal, de cicrtas sustancias 
no alimenticias pero de inmediato uso general, como tintes de te-
las y juguetes, petróleo y otros materiales de alumbrado y calefac-
cion; jabones y cosméticos, etc. 
3.' Inspeccion de ciertos establecimientos púhlicos como cafés, 
fondas, ftgones, tabe rnas, lecberías, fabricas, etc., bajo el punto de 
vista dc la adquisicion de datos para juzgar de las condiciones de 
snlubridnd de dichos establecimientos, :v tambien para corregir de-
rectos que inmcèiatamente pueden apreciarsc. 
4. • Prestar su concurso a los dem as cuerpos pericialcs, médicos, 
arquitcctos, vcterinarios, etc., para la rcsolucion de problemas 
complcjQs como los relativos a ~ementerios , alcautarillas, bospita-
les, mataderos, suministro de aguas potables, etc. 
11 
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A estos scrvicios generales, puedeu a üadirse los q uc haynn de 
prestarse particularmente a los Municinios de quieues los laborato-
rios dcpenden, servicios que pueden ser dc dos clascs: 
1. Servicios higiónicos, como la rcsolucion de cuestioncs quí-
micas relativas al alcantarillado, aprovcchamiento dc aguas foca-
les, cementerios, establccimientos inclustriales. aguas potables, 
matadcros, etc., etc., en informes solicitados por el Municipio . 
2. Servicios puramente administratives. como son los presta-
dos por el actual laboratorio municipal de Madrid ;í la Adminis-
tracion dc consumes en los casos de duda sobre el adcudo dc una 
sustancia, 6 para determinar Jas condiciones de algunos contratos 
de los Municipios con ciertas compañias como la del gas. y en todas 
las dcmús cucstiooes en que se necesitan los servicios técuicos del 
laboratorio en beneficio de los intereses municipales. 
3. Y ademús, los laboratorios municipales de salubridad pueden 
prestar poderosos auxilies a otros centros administmtivos cxtraños 
a los Ayuutamicntos. como las DirccciOIICS de Penalcs y Adnauas, 
ministerio dc la GuP.rra, etc., y à cuerpos consultives, como el 
Consejo Superior de Sanidad, juutas municipales y proviuciales, 
etc. etc. 
La organizacion de los laboratorios municipales de salubridad, 
ha de snjctarse, sin embargo, a los servicios generales primcra-
mente enumerades, en atencion a que éstos son realmcutc los mús 
interesantes, y a que, cualquieraquc sen e11·égimen que sc haya cle-
gido como el m:is adecuado para el ejercicio de estas funciones, los 
servici os higiénicos y ad ministrati vos a los Municipios estén si em-
pre en disposicion de prestarse, y. en cuauto a los solicitados pòr 
otros ceutros, deben considerart::e como los amilogos prestades a la 
corporacion Municipal, a los demñs cuerpos periciales municipales 
6 a los particularcs que lo demanden en la forma que se esta-
blezca. 
Para el cumplimiento de los servicios generales, núms. 1 y 2, 
parece que lo mas eficaz y al mismo tiempo ménos ex:pucsto a. per-
juicios injustificado.<; al comercio es adoptar una organizncion se-
mejante a la de París. procurando al mismo tiempo conseguir que 
la iuspeccion dc los alimentes adquiera todo lo posi ble el carñctcr 
que presenta en Inglaterra, es decir, que se vaya acostlimbrand.o 
el público a cjercerla por sí mismo; y, por esta razon, cu au tas ml-lS 
facilidades se den à los particulares para que puedan obteuer el 
analisis, por lo menes cualitativo de los productes que remiten. 
mcjor se conseguira el resultado apetecido. Los amí.lisis cualitati-
vos, solicitados por el público, para saber si una sustaucia cual-
quim·a es lmcna, atte,·ada 6 adulterada, ?tociva 6 ?ta nociva, seran, pues, 
g1·atuitos. 
De be conservarse, sin embargo, el servicio de inspeccion oficial, 
li. 
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tau to para ayudar la acciou del público, especialmcnte al principto, 
como porque babicndo de realizarsc tambicn los reconocimieutos a 
que se reficreu los servicios del núm. 3, puedan y de bau ejecutar. 
se al mismo tiempo los demas. Y como dejando estas operaciones al 
cuidado de los reprcsentantes de la autoridad habia de sufrir, en 
atencion ú las muchas ocupaciones de éstos, largos paréntesis, pre-
ciso es que ageutes particulares se encargueo especialmc:mte de 
estc servicio. Estos agentes deben set· personas peritas, directa-
mento afcctas 6 depeodientes de los laboratorios, tan to por las es-
tt·ecbas y constantes relaciones que con estos establccimieutos hau 
dc tenor, como por las instrucciones que ft·ecuentcmento tendr~iu 
quo recibir de los jefes de los mismos, así tambien como por ciertas 
aclaracioues y revelaciones que puedcn y dc ben hacet· a estos últi. 
mos de los rosultados de sus visitas, cuauto, en fiu, por e). material 
que nccesitan para ciertos ensayos prelimiuares que realicen en sus 
visitas de inspeccion. Como, por otra parte, el personal especial-
monte dedicado a los trabajos analiticos no ha dc distraersc en sus 
delicadas operaciones, para emprendcr de ordinario visitas por las 
poblaciones, se compren de que de be dcstin arse a este trabujo una 
seccion del personal de los laboratorios, que solo en las visitas a 
dctcrmiuados establecimientos púb icos, como flíbricas, fondas, ca-
sas dc dormir, etc., sera auxiliada por los individuos del personal 
scdcntario dellaboratorio que eljefe del mismo estime oportuuo, en 
virtud de las observaciones, recouocimientos 6 trabajos que en 
cada caso haya neccsidad de practicar. 
Como la inspeccion de las carnes, tan':o en los mataderos, como 
en las que directamente se introduzcan en las poblaciones, proce-
deutcs dc matanzas fuer!l de las mismas. rcquieren un trabajo así-
duo y de gran extension, es preciso que esté a cargo de personas 
entcramentc adscritas a dicho set·vicio y de gran capacidad y prac-
tica para el mismo. Se necesita, pues, que baya un cuorpo 6 secêion 
completam en te dedicado a cstas operaciones, con el material indis-
pensable put·a ejecutarlas, de modo que sirvan de verdadera garan-
tia a la poblacion. 
De be, pues, conscrvarse el cuerpo de veterinarios que los muni. 
cipi6S, cspccialmcnte el de Madrid, ticnen dedicados a estos servi. 
clos en los mataderos y mercados, pcro aumentando su persona! y 
dotacion, al mismo tiempo que dandoles el material cicntífico nece-
snrio, y exigiéndolcs cuantns condiciones se consideren convenien-
tes para el mas pcrfecto desempeño de sus funciones. En cambio, 
puede rclevarseles de los reconocimicntos por los distritos, que que-
daran a cargo del cucrpo general de pcritos inspectores dedicados a 
este scrvicio. 
En su COI..ISecuencla, la organizacion dc los laboratorios munici-
palcs, en las grandcs poblacioues, por lo que hàce al personal ads-
crito a los mismos, y a las funciones que ha de desempeñar, puede 
ser la siguiente: 
Personal de los laboratorios yf¡encio¡¡es de los mis1;ws.-l. Los labo-
ratorios municipales de salubridad de las grandes poblaciones de-
ben estar dotados de un personal perito en todas las cuestiones que 
a esta clase de establecimientos toca resol ver. Este personal com-
prendera dos secciones: una dedicada especialmente a los trabajos 
de gabinete y laboratorio; otra a las visitas de inspeccion de toda 
clase de sustancias alimcnticias y demús articules dc general 
consumo y de influencia sobre la salubridad y seguridad pú-
blicas. 
2. El personal adscrito a los trabajos de gabinete y laboratorio. 
sc compondra de indivídues que hayan dado pruebas fehacientes 
de reconocida compctencia eu las operaciones que han de ejccutar, 
ya mediante exameues practicos ante tribunales competcntes, ya 
mcdiante trabajos de preparacion ejecutados en los mismos Jabo-
ratorios, durante largo tiempo antes de entrar a ocupar plaza de-
finitiva. 
3. Ademas del personal dedicado :ilos trabajos químicos y mi-
crograficos de reconocimientos generales, personal que debe.rcclu-
tarse entre individues de las facultades de Ciencias fisico-químicas 
y Fa1·macia, habra por lo ménos un indivíduo dedicado ú. trabajos 
lustclógicos, procedente, por lo tan to, de las facultades dc Medicina 6 
Cicncias natu1·ales. 
4. Este personal, bajo la direccion del jefe del laboratorio, cui-
dara, ante todo, de cstablecer los tipos de composicion normal de 
todas las sustancias empleadas en la localidad, tanto para el buen 
gobierno del laboratorio en sus reconocimientos subsiguientes, 
como para conocimiento dc las autoridades, dc los Consejos y Jua-
tas consultivas y del público en general. Se formaran, pues. cua-
dro~ de composicion química, de sustaucias puras; relaciones dc las 
altoraciones y adulteraciones mas frecuentes en la localidad; pre-
paraciones micrognHicas y dibujos para el estudio, tanto de los ca-
ractéres histológicos normales y anormales de toda clase de tcji-
dos, como para el reconocimieuto pc.r medio del mic:oscópio de la 
naturaleza y cstado de toda otra clasc dc susta.ncias a que sea ne-
cesario aplicar este medio de investigacion. 
5. Elrégimen y organizacioo interior dc los labora.torios para la 
consecucion de estos resultades, y el mejor cumplimiento de todos 
los demíis servicios que de estos centt·os sc reclame, asi como la 
eleccio.n de los procedimientos y métodos empleades en las opera-
clones analiticas y reconocimientos practicades, seran de las atri-
buciones y responsabilidad del jefe de los mismos. 
6. Los indivídues que compongau la seccion destinada a los re-
conocimientos en los distritos, han de tener conocimientos determi-
-
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nados que se probaran mediante examen practico 6 periodo de pre-
paracion en los mismos laboratorios. Tales son el uso razonado de 
todos los aparatos empleados para examenes prévios de las sustan-
cias sobre que ha de girar su inspeccion, conocimientos te6ricos 
respecto a la composicion normal y alteraciones y adulteraciones 
posibles de las mismas sustancias, etc., conocimiento, lo mas per-
recto que sea posible, de los caractéres organolépticos de las mate-
rias de general consumo en la localidad, ya en estada normal, ya 
adulteradas, en los casos en quo este sea posible. 
7. Estos peritos-inspectores, estaran a las 6rdcnes inmediatas 
del jefc dellaboratorio de Ja localidad, quien les comunicara diaria-
mente sus 6rdenes, respecto a la forma y naturaleza de las visitas, 
distribucion por barrios 6 distritos, etc., etc. 
8. Los inspectores realizarl'm sus rcconocimientos de inspeccion 
on los mcrcados, puestos ambulantes, tiendas y almacenes, donde 
se expendan las sustancias a que alcanza su jurisdiccion; tomaran 
muestras por triplicada, dc los productos que estimen oportuna, 
con las formalidades del caso, dcjanín una de las mucstras al expen-
dedor, y remitiran inmediatamente las otras dos al laboratorio. En 
ningun caso procederan por sí a la destruccion de ninguna sustan-
cia, sin prévio aviso al jefe del laboratorio 6 quien baga sus veces, 
y a la autoridad local correspondiente. 
9. En las visitas a determinados cstablecimientos públicos, 
pueden ir los inspectores que las realicen en compañía. del indiví-
rtuo 6 indivíduos que el jefe dellaboratorio designe. En todo caso, 
redactaran sobro el toneno una declaracion concisa dol rosultado 
del recouocimiento, que leerúu al duei1o 6 :i sus representantes in-
vitandole a firmaria, cosa que lumin tam bien los visitau tes, romi-
tiendo despues el documento al jefe dellaboratorio, quien rcsolve-
ra en su vista lo que haya Jugar. 
10. El jefc dellaboratorio pondra en conocimiento de las auto-
ridades las contravcncioues que dc dicha declaracion resulten, para 
que e~tas tomen las medidas que estimeu oportunas. Por su partc, 
tauto los que hayan realizado los recouocimicntos, como el jcfc del 
laboratorio, dc ben estar autorizados para indicar a los ducños dc los 
establecimientos óa sus reproscuta.ntcs, las reformas que dcbcn 
ejecutar, faltas que deben corregir, etc., tanto para no iucurrir en 
contr&.venciou a las ordenanzas de policia sanitaria, como para lo-
grar la mcjora de establecim.ientos en cuanto a la higiene pública 
se refiera. 
Reglamentacion de los servicios.-11. gn los laboratorios munici-
pales dc salubridad, se ejecutaní.n toda clasc de recouocimicntos y 
analisis quimicos y micrograficos sobre las muestras: 
l' 
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a. Remitidas de, oficio por las autoridades. 
b. ~ » por los cuerpos consulti vos; 
c. u " porlos centros periciales, munici-
pales 6 provinciales. 
d. » » por los inspectores del aboratorio. 
e. u por el pública.· 
12. Los analisis, reconocimientos y trabajos de toda clasc, eje. 
cutados en los laboratorios municipales en los casos a, b, e y d, se-
ran fiem pr e gratuitos, sean cualitativos 6 cuantitath•os; se llevara 
para ellos un registro especial en los laboratorios, y en todo caso, 
se remitirli copia al alcalde del informe 6 documentes que se expi-
da de oficio a loa solicitantes dol analisis. 
13. En los anlilisis efectuados sobre Jas sustancias remitidas po1· 
los inspectores, se ha ra la calificacion de òuma 6 mala, y, en es te 
caso, de alterada 6 ad1tlte1·ada y dc nociva 6 no 1wciM a la sal u d. 
14. En el caso en que la muestra resulte òMna, sin necosidad 
de pasar aviso a las autoridades, se darii traslado al dueño, dll la ca-
lificaciou obtenida, para su satisfaccion y conocimiento, on cédula 
dispucsta para el caso, donde so consigne que la declaracion della-
boratorio no se refiere, sin embargo, mas que a las porciones to-
madas y selladas por los inspectores. 
15. Cuando la muestra resulte mala, se pondra en conocimiento 
de las autoridades, con las circunstancias que corresponden a esta 
calificacion, para que se proceda a lo que haya Jugar, y dcspues se 
expedira tambien al vendedor la cèdula correspondicnte. 
16 Los anñlisis para el pública pod1·an ser de dos clascs: cuali-
tatiflos y C'ltantitativos. Los primcros senin gratuitos, los segundos.con 
arreglo ú tarifa formada por ellaboratorio de la localidad, y a pro· 
bada por el municipio. 
17. Cuando un vecino dc la localidad solicitc un analisis, pre-
sentara la muestra 6 muestras en ellaboratorio, expresando bajo su 
firma en cédula que se le entregara: 
S u nombre y domicilio. 
La naturalcza y procedencia de la muestra. 
La clasc de analisis que solicita. 
18. Si ol analisis es cuantitativo, se lc entregara en el labora-
torio un volante, do nd e se especificara el nombre del >ecino, la 
clase de aualisis que solicita, y los derechos que debe abonar con 
arreglo a tarifa. Con este volante, se presentara en las oficinas cor-
respondicntes del Municipio, doude, satisfcchos que scan los dere-
ci.Jos cousignados, se le expedira oportuna recibo, cuyu cx:hibicion 
on el laboratorio servira para que ou estas oficinas se proceda a la 
operacion solicitada. 
19. Efectuada ésta, se dara enseguida al interesado la certifica-
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cion consiguiente, si la calificacion es bueua; pero si Ja sustancia re· 
sultare mala, en cualquiera dc sus grados, se enviaran allugar que 
indica la proccdencia de la muestra, algunos de los inspectores del 
laboratorio, à fiu de que recojan oficialmente muestras por triplica-
do, y en la forma que dichos inspectores realicen sus funciones, de 
la sustancia a que corresponda la muestra analizada. Logrado esto 
y obtenido idêntico resultada que en el anúlisis primero, se dara 
cnenta de todo t\ la autoridad, quien, prévias Jas intimaciones y 
formalidades necesarias, procedera a exigir al venJedor la respon-
sabilidad que le corresponda, y, aparte de esto, a que entregue al 
comprador el coste de la muestra y del analisis efectuada en ella-
boratorio, si éste es cuantitativo. Ellaboratorio pondni a disposicion 
del com pr ador y del vendedor copias del certiflcado de amílisis que 
se remiti6 à la autoridad. 
20. Cuando no fuere posi ble efectuar el segundo analisis ·de 
comprobacion, bien por no haber podido manifestar el particular la 
proccdencia de la muestra cuyo analisis solicita, 6 bien por nc• 
haber encoutrado los inspectores, en el establecimiento de referen-
cia, sustancia corrcspondiente a la muestra primera, se expedira 
seucillamente el oportuno certificada al solicitante, sin dar aviso a 
la autoridad, pero, en todo caso, se dara despues a esta última el 
oportuno conocimieuto. 
· 21. Para hacer Ja clasificacion, no se podra considerar como 
mala una sustancia alimcnticia que tenga mezcla de otras no nocivas, 
siempre que en las ctiquetas, anuncies. etc., se especifique bien 
claro que coutiene tales mezclas; del mismo modo no se podré. im-
pedit·, ni castigar, la venta de petróleos que tengan un grado de in-
fiamabilidad inferior al acordado en las Ordenanzas, como límite 
para sor incluido eu la categoría correspondiente, siempre que se 
exprese bien claro en las etiquetas, anuncies, etc., la indole del li-
quido, y que en su almacenado y venta se sujeten los expendedo-
ros a las reg las que, para los liq uidos de esta clase, tengan deter-
minada las di$posicioncs vigentes. 
22. Ademas de los aualisis cualitativo y cuantitativo de las sus-
tancias, el público puede solicitar, ya individual, ya colectivamen-
te, el reconocimiento 6 examen de las condiciones higiéuicas de 
cicrtos Jugares deutro de poblado, como matadcros ú ltospitales, de-
pósitos de sustancias indush·iales, así como de ciertos estableèimientos 
cuyas condiciones puedan interesar por cualq ui er concepte a la sa-
lud pública, como fondas, casas de dormir, mancebías, etc. Estos 
reconocimientos deben, en rigor, considcrarsc como analisis, y el 
público tiene derecho a que se hagan con la misma razon que 
los anú.lisis de Jas sustancias alimenticias ê industriales. Sin em-
bargo, en atencion a la especialidad dc estas operaciones se procc-
derú. de otro modo. En primer lugar, estos recouocimientos deben 
- cc 
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figurar en la Ta1i[a con lo.s derechos que para cada caso se hayau 
fijado de antemano por el laboratorio y aprobado por el Municipio. 
De este modo, por módicos que sean estos derechos, seguramente 
impediran las peticiones de esta clasc sín razon fundada, y al mis-
mo tíempo sedeja campo abierto para oue, los verdaderamente in-
teresados, puedan apoco coste saber a qué atenerse y proceder como 
correspon da. 
23. La forma óe satisfacer los derechos, presentacion del reci-
bo, etc., sera del mísmo modo que para los analisis cuantitativos. 
Terminadas estas formalidades, el personal del laboratorio que el 
jefe del mismo designe, bara un reconocimiento prévio en el Jugar 
solicitado, dando cuenta del resultada de sus observaciones al refe-
rida jefe. Este, en virtud de la relacion y segun los casos, dispon~ 
dra que se proceda por el personal del laboratorio únicamente al 
reconocimiento definitiva, ó bien pondra el caso en conocimiento 
de la autoridad, solicitando de ésta lo comunique . asimismo a los 
otros cuerpos periciales que de ella dependan y que tengan que ver 
en el caso, como arquitectos, médicos, lett·ados, etc., a fl.n de que, de 
oficio, se pongan en relacion con el jefe dellaboratorio, para re-
solver en mancomun la cuestion. Dicho jefe ex pondré. en este caso, 
al individuo 6 individuos facultativos que, segun reglamentos y 
circunstancias, concurran cou sus luces, la cuestion de que se tra-
te. y los resultada:> del reconocimiento prévio efectuada. La comi-
sion formada, acordara el procedimiento que ba de seguit· para la 
resolucion del expedien te, distribucion del trabajo, etc., redac-
t!inclose despues el oportuna informe, que seré. fl.rmado por todos 1os 
individuos facultativos que hayan formado la comision, invitando-
se, ademas, al dueño, jefe 6 representantc (caso de que existan), 
del establecimiento, etc., a que firme tambien su conocimiento, ó, 
a ser posible, su conformidad con el referida dictamen. De éste se 
pasara comunicacion a las autoridades, para que procedan segun 
corrcsponda. 
24. El particular 6 particulares a cuya demanda se deba el ha-
berse resuelto un expediente de este clasc, tienen derecho a copia 
ó traslado del informe redactada por la comision, a fiu de que, con 
dicho documento, y aparte de las medidas que las autoridades ha-
yan tornado, puedan exigir ante los tribunales y a quien corres-
panda, la · responsalibilidad que resultara por las con travenciones 
.a las leyes, ordenanzas y reglamentos que en dicho informe se 
consignen con respecto al establecimiento 6lugar reconocido. De 
este modo tendra el público en su mano el modo de haccr efectivas 
ciet·tas reformas que la salud pública exige y que, conforme a las 
leycs, pueden y de beu exigirse, castigaudo la negligencia 6 mala 
fé de los que opongan obstaculos al cumplimien to de las mismas, 6 
contravengan a elias. 
-· 
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25. Las r.utoridades. Consejos y J~ntas de sanidad, pueden 
solicitar directamente la cooperaciou de los laboratorios, para ser-
vicies de esta misma clase; estan do és te obligada :i. prestar los sin I~ 
formalidades de pago de derechos y demas requisitos e:x:igidos a 
los particulares; pcro, en tales casos, se llevara en los laboratorios 
un libro especial de esta clase de operacioncs, con copia de los in-
fot· mes dados, ya por ellaboratorio solam en to, ya con el concurso de 
indivídues de otros cuerpos facultatives, remitiéndose siempre 
copia de estos informes y noticias dc la cuestion al alcalde, como 
jefe superior dellaboratorio municipal, para su conocimiento y efec· 
tos cousiguientes . 
.Disposiciones co1nplernentarias.- 2G. Cada laboratorio municipal 
deòe presentar a las autoridades de su localidad los cuadros en que 
se consigne la composicion normal de las sustancias alimenticias 
conocidas eu la poblacion, cuadros dc composicion que deberún ha-
cerse seguu los resultades obtcnidos por el mismo laboratorio. 
Asimismo, sc consignaran los limttes maximos y minimos que. 
con respecto a las cantidades de los elementos c~mponeutes de 
cada sustancia, sirvan de criterio al laboratorio para establecer 
sus calificaciones. Las autoridades visaran estos cuadros y pediran 
informe sobre ellos, si lo creeu oportuna, a los Consejos y Juutas 
muoicipales y provinciales, y aun a las Academias de Medicina y 
Cieucias exar.tas, físicas y naturales, si dcsean completa garantia. 
El Jaboratorio no de bEl considerar como definitives estos cuadros, 
mientras que Jas autoridadcs locales, prévios los informes indicados, 
no bayan dictada resolucion afirmativa. 
27. Se dara conocimiento al público de los cuadros de composi-
cian norma!. y de los limites maximos y míuimos a que alude el 
número anterior, y que pan de servir de criterio allaboratorio de la 
localidad, para establecer sus calificaciones. 
28. Todos los años presentara al municipio corresponcliente, el 
jefe de cada laboratorio municipal, un resúmen circunstanciado de 
los trabajos de todo género realizados en el establecimiento de su 
cargo. Los municipios procuraran publicar, siempre que sea posi-
ble, dicho resúmen, por lo ménos en los resultades cuyo conoci-
miento sea de interés inmecliato para todo el público. 
Tales son las funciones que los laboratorios muuicipales pueden 
y deben funcionar y la forma en que prcstarian sus utilisimos 
servicios en las grandes poblaciones. Lo expuesto, no tiene, siu 
embargo, la pretension de ser un reglamento completo que precise 
y puntuaHce todos los servicios y marcha de los laboratorios mu-
nicipales. El autor lo presenta solamente como iudicaciones que po· 
drian servit· de base a un reglamc1tto perfecta. Aquí se ha prescindí-
do dc todo lo que en las Ordenanzas municipales de cada poblacion 
se consigna como regla a que ha de ajustarse la fabricacion y veu-
12 
- ~----------------------------------------~~ 
90 
ta de los alimentos, bebidas y cuantas sustancias; puedan influir por 
§11 calidad en la salubridau 6 seguridad. públicas; puesto que 1í los 
raboratorios s6lo les compete, en lo que a esta pnrte S<' refiere, ate-
nerse a las Ordenanzas de su localiclad, y señalar las contrnvencio-
nes que encuentra a las mismas. 1'ambien se ha prescindida de de-
talles relatives al régimen interior dPllaborntorio, como estableci-
miento científico y procedlmientos de trabajo, puesto que tal cosa 
es de la incum ben cia· y responsabilidad del director 6 jefe, segun ya 
sedeja consignada; debiendo tenerse en cuenta, ademñs, que estos 
detalles ban de variar forzosamente, segun la indole é importancia 
de la poblacion, número y clase dc indivídues que compongan el 
personal del laboratorio. an~ilisis mas frecuentes a causa de las 
condiciones especiales de la localidad, etc. En todo caso, si la im-
portancia del establecimiento así lo cxige, el jefe redactara el re-
glamento que indique la forma en que han de verificarse los traba-
jos, horas de servicio, turnos, etc., para que las funciones dellabo-
ratorio resulten tal como quedau expucstas. Dicho reglamento, así 
como la tarifape derechos, debera ser visado y aprobado por las 
autoridades rnunicipales. 
En cuanto al personal y recursos que para surtir establecimien-
tos de esta clasc han de necesitarse. las rcseñas que anteriormente 
quedau hechas de varios laboratorios nacioaales y extranjeros, so-
bre todo de los dc París y Madrid, dau indicacioues muy prccisas 
acerca de este punto, de tal modo, que cualquiera pucde formarse 
idea do los elementos que talcs centres pueden exigir para mar-
char bicn. El Jaboratorio municipal París està montado con gran 
desahogo, y sus recursos y personal puedeo considerar.se como un 
limite maximo, con el cuat pueden esto~ centres p1·ostar perfecta-
mante todos los servicios de que son susceptibles. 
Ellaboratorio de Madrid se instal6 con cuab·o mil pose tas, y gasta 
anualmente la exígua cifra de 10.22;) entre per·sonal y material, in-
cluyendo el auxiliar destinada al gabinete micrografico del morca-
do de los Mos tenses, que es el ilustrado doctor en Farmacia D. Die· 
go Perez C~ruana. Sin embargo, no os a>cnturado decir, que este 
personal y el presupuesto de material, que actualmente tiene ella-
boratorio de .Madrid, son en absol u to iusuficicntcs para los servicios 
periciales que al presente desempoua. mucho mas si hubiera de pres-
tar el servicio general que de un laboratorio de salubridad de be y 
puede exigirse en pró de la salubridad de la poblaciou. Allaborato-
rio de l\ladrid, poblacion de medio millou de babitantes, deber ian 
asiguarse, cuando méuos, ademú.s del jefe, otros cinco químicos y 1m 
histólogo, con la graduacion de categorlas convenientes; diczinspecto-
?'CS, a razon de uno por cada distrito, en sustitucion de los actuales 
rcvisores-vcterinarios, que deben prestar sus set·vicios en los mata-
deros, inspeccion permanente de carnes de todns clases venidas de 
, 
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fuera, inspeccion de animales en vaquerías, caballerizas, etc., para 
todo lo cual hace falta mas personal de esta clasc, bien dotado y en-
tendida, y con mejor material de investigacion que el que actual-
mc¡l.te ponc a su disposicion el municipio de Madrid D~bcn agre-
garse, ademas, al personal del' laboratorio dos mozos y un escrihiente, 
para los cuales habria ocupacion mas que sobrada. Considerando, 
ademús, que el personal de un laboratorio dc esta indole, tiene que 
ser idónco en una clase de trabajos que sólo con una larga practica 
se puoden domina1·, es menester darle soguridadns de cstabilidad, 
de modo que los indivíduos que, prévias las oposicioucs, años de 
prueba etc .. que se determinen, entren en la plantilla del labo 
ratorio, convendrú que formen un cscalafon completamcnte cer-
rado a inf:lucncias extrañas, en el que só lo se pueda figurar y as-
ccnder por Iol" medios que se fijen en el reglamento dellaboratorio. 
Con csto, y eJe·var el presupuesto del material a ü.OOO pesetas a nua-
les, y no es mucho, tendria Madrid un establecimicnto utilisimo cu-
yos inestimables servicios y ventajas no tardal'ian en conocerse sin 
mas coste que unas 54.000 pesctas anuales (1), presupuesto que, a 
bucn seguro, no parecera excesivo a ningun juicio recto, sabiendo 
que a capítulos de utilidad mucho mas problematica, se consignau 
como cosa corrien te, en el mismo municipio, ciMtos de mites de pese-
tas, que estaran positivamente bieu consignados, cuando así lo 
acuerdan el ayuntamiento ~ Junta de asociados, pero que indican 
de un modo indudablc que el pueblo de .Madrid esta siempre dis-
puesto tí. gastar cuauto sea necesario para que queden regularmcn-
te organir.ados servicios de reconocida utilidad. 
Y como ninguno es mas útil, aunquc baya al,gunos tan necesa · 
rios, que el que sirve de tema a este trabajo, resulta que se ofrecc 
mara,·illosa ocasional municipio, tan luego como conozca el as unto 
para mcrccct· bicn de sus administrados con la organizacion de uu 
:servicio tan preciso como bcneficioso, y realizando una medida tau 
ajustada a aquella sabia mó.xima que toda autoridad dcbc tener pre-
scu te: saltui nacio11al, es riqueza nacional. 
(1) !!:~te presupuesto c~ta cnlcuhtdo en 111 formn,¡iguien\e: 
Unljefc ........•......... 
un·~ub-jefe.. . . ... ' ... ' . . . . 
O()S qui micos prim eros, a 3.000 .. . . . 
llt~tólo¡ro.. . . . . . . . . . . . . . . . . 
Dos qui micos segundos, a 2 000 .... . 
Oiez peritos inspectores, tí 2.000 .. . 
Un e~cribiente.. . . . . ...... . 
Dos mozo". . . . . . . . . . )Iateriul .................. . 
1.000 pe,etru;. 
1000 • 
6.000 
;¡ 000 
4 000 
:20.000 
1500 
2.:-JOO 
G.OOO 
-----
TOTAL . ... , . • . 51.000 
VII. 
Organizacion de laboratorios de salubridad para pequeñas 
localidades. 
A medida que los t·ecursos de una poblacion menguan por dis-
minuir su importanc.ia, decrecen tambien las necesidades que en 
todos los ramos de la organizacion social se manifiestan, de forma 
que no ba de ser difícil compaginar lo limitado de los medios que 
ln.s peq ueñas localidades pueden aplicar para ciertos servici os con 
lo reducido de estos mis mos servicios. 
Por lo general, y salvo casos muy contados y especiales, en las 
poblaciones pequeiias no se presentau los problemas de higiene pú-
blica tan numerosos ni tan complicados como en Jas grandes ciu-
dades, y por lo tanto, su resolucion ha de ser mucho mas faci!; los 
mecanismos para afrontarlos mas sencillos y elementales. 
Estas consideraciones que el sentido comun dicta en seguida, 
vionen como de molde a facilitar la contestacion al tema que sirve 
de opígrafe a este capítulo, como comprendido eu la intoresantísi-
ma cuestion que la muy docta Sociedad espaiiola de kigiene ha some-
tido al concurso. 
En las poblaciones de èscaso vecindario, en los centros rurales 
en general, las adulteraciones alimenticias son raras, los estableci-
mientos que, como hospitales, grandes matadet·os, fabricas , fi,gones, 
casas de dormir, et·c., suelen ser en las ciudades populosas foco 
constante de infeccion, no existen en estos lngares; los aires, mas 
fó.cil y prontamente renovados, son mas puros, do modo que los pro-
ble mas relativos a la higiene pública son extremadamente limita-
dos y sencillos. Casi todos .se resuelven con procurar la mejora de 
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las condiciones de limpieza, lo mismo en las calles, que on las casas; 
en disponer medidas que puedan dictarse inmediatamente por las 
autoridades lor.ales, relativas al alejamiento de muladares, a la cria 
de animales domèsticos, a la evacuaci<>n de las deyecciones en las 
mejores condiciones posibles; a que los cementerios estén conve-
nientemente alejados, situados en buen punto segun los vientos 
reinantes, y a que se cumplan en cllos las disposiciones generales 
referentes al caso; a procurar la vacunacion: y, en general, a tenor 
al corrionto a la supcrioridad de cuanto de notable ocurra sobre 
cambios anormales en la salud pública de la poblacion. 
Todas 6 casi todas estas disposicioncs pucdon dictarso, en la me-
dida que exigen las poblaciones pequcñas, por las autoritlàdes lo-
cales, auxiliadas de su buen sentida, recta intencion, y no poco 
de buena voluntad en el cumplimiento de todos los deberes de su 
cargo; en todo caso Jas oportunas obset·vacioncs de algunas de las 
personas facultativas que existan en el pueblo determinaran facil-
mente los procedimientos que de ben seguirse por las autorldades 
do dichas poblaciones. 
Si, a pesar de todo esto, los alcaldes tuviesen dudas en sus reso-
luciones, podran y de berlin consultar las con !as juntas municipales, 
ya <le la propi a localidad, ya, .si no las tienen, por causa de s u re-
ducido vecindario, de la mas próxima don de haya. Es tas juntas po -
dran informat· facilmente sobre los temas ya referidos en una loca-
lidad pequeña. 
Los casos concretos en que se neccsita imprescindiblemente la 
accion dc una persona perita obrando de un modo semejante al que 
correspon de a los laboratorios munlclpales dc las grandes poblacio-
nes, casi se puede indicar sln rlesgo de comcter graves omisioncs, 
y de su enumeraclon puede colegirse ú lo quo han de quedar redu-
cldas las funciones de los laboratorios municlpales en pcqueñas lo-
caUdades. 
Con vendra reconocer: 
1." La cnlidad del pan, cantldad dc agua que contlcne, sustan-
cias ex.trañas, etc. 
2.· Calidad del vino, estado de pureza, vlclos de fabricaclon, etc. 
3." Mczclas con el aceite dc olivas. 
1.• Investigaclon de sl se emplea alguna ros mucrta on malas 
condiciones para aprovechar sns carnes 
5.0 Reconocimiento de la carn o de cerdo antes de destinaria al 
consurpo público 6 privado. 
6.0 Inspeccion de pescados, on algunas localidades. 
7.0 Inspeccion de algunns sustancias vejctalos usadas como ali-
mentacion. • 
8.0 La calidad de los pctrólcos; dcnsidad, grado de iuflamabili-
dad, etc. 
J 
li 
" 
I 
¡,.: 
,.. 
Il. • La pureza de algunos productes coloniales, como el cafl, ca-
i/ela, etc. 
10. La naturaleza de las aguas empleatlas como potables en la 
localidad, cuyo reconocimiento. aunque no sea mas que por el pro-
cedimiento bidrotimétrico, debe hacerse de tiempo en tiempo. 
Y a estos casos puede decirse que queda reducido el problema de 
la higiene de la alimentacion en las pequeñas localidades. La ma· 
yor parte de los productes alimenticios restantes, 6 bien son de tal 
tndole como la leclte, el vi1¿agre, los agua1·dientes, (Jranos. legumbres, ver-
dU?·as, que no presentau adulteraciones en dicbos Jugares, ya por su 
poco prccio, ya por las condiciones de produccion y consumo, 6 
bien estan fabricados en los centros de poblacion mas importantes, 
como el clwcolate, conse1·vas, licores, etc., que, por lo mismo que pro-
ceden de ciudades de importancia, donde existen laborntorios n;~u 
nicipales montados en mayor 6 menor escala, pueden adquirirse (> 
importarse para los centros rurales. conociendo ya su composiciou, 
dada por los referidos laboratorios, 6, por lo ménos, al comprarlos en 
la ciudad en un establecimiento cualquiera, se balla el indiv!auo en 
condiciones analogas a las de un comprador dc aquella ciudad, y el 
establecimiento expuesto a las graves contingencias de vender, 
fuere ú quien fuere, un producto alterado 6 adulterada, 
Es mas, haciendo responsable al expendedot· rural, que adquiere 
sus productes en las ciudades, de Ja calidad de las sustancias que él 
cxpenda en el pueblo, cuidara seguramentc de que las partidas que 
compre para su trafico no sean penables, ya acudicndo pat·a surtirse 
a casas cuya bueua f~ le merezca completo crédito, ya baciendo 
analizar cualitativamente (l.o cual no de be costa ri e nada) eu el labora. 
torio de la ciudad. una muestra de cada una dc las partidas que 
baya adquirido para la venta en el pueblo. 
De cste modo, el comerciante de la ciudad de mcdiano vecinda-
rio descansaria, en primer lugar, en la responsabilidad del abaste-
cedor de la capital de primer 6rden, eu donde existe laboratorio 
perfectamente organizado, y cuyo auxilio puede aprovechar para 
obtener gt·atisla seguridad de la bondad del producto que adquiera, 
y la accion conminativa sobre la casa que lc surte. El comerciante 
de la capital de segundo 6 tercet· 6rden sc ha.ce responsable ante 
sus autoridades de lo que expenda al especulador rural, pues éste 
procura aprovecbar, por la cuenta que le tiene. la accion y auxilio 
dc los medios de inspeccion que en dichas capitales secnndarias 
existen, y él a su vez se convierte en responsable en su pueblo, 
ante sus autoridades, de lo que vende a sus convccinos y pai-
san os. 
Este cncadeuamiento, bien entendido y aprovechado, puede ser-
vir de mucha garantía para la buena alimentacion en las poblacio-
nes donde por su escaso vecindario y cortos recut·sos no haya los 
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medios de inspeccion que en las grandes ciudades pueden prome-
terse. 
Ademas, de be procurarse que las juntas municipales y provin-
cialcs que cjercen jurisdiccion en todas las localidadcs de unaco· 
marca dada, y lo mismo las autoridades de un centro rural, por in· 
significante que sea, tengan derecho a tomar muestras, en las mis-
mas condiciones que en las ciu dades de importancia, y remi tir las de 
oficio al Laòoratorio municipal mas pr6ximo de los montados con 
arreglo a Jas condiciones generales de esta clasc de establecimien-
tos, aunque su personal no sea mas numeroso que lo que corres-
panda a las condiciones de la localidad . 
Esta accion, en perspectiva, unida a unas ordcnanzas rapidas é 
inflexibles con el contraventor, puede ser de grande eficacia para 
co:::tribuir a contener, si no a extirpar por completo. el criminal in-
tento de comerC-iar con géneros alterados ó adulterados. 
Quedau, pues, como trabajos de investigacion que conviene 
bacer en cada localidaj por pcqueña que sea, los enumerados al 
principio de este capítulo. A hora òien, los conocimientos que se ne-
cesitan para practicar esas diez 6 doce clases de rccouocimien tos no 
son difíciles de adquirir, sobre toò.o a cualquier persona que tenga 
ya una instruccion basada en los mismos elementos que los que hu-
bieran de servir de fundamento para dominar perfectamente los 
trabajos dc invcstigacion antes referides. Esto les sucedc a los far-
macéuticos. No es esto decir que solamente ellos sean los únicos 
capaces en una localidad pcqueña de ejercer el cargo de investiga-
dores municipales; pero si los que indudablemente se encuentran 
en mejores condiciones por la índole de su profesion. En efecto, tie-
ncn ya los conocimientos te6ricos que se necesitan para el cargo; 
la botica 6 farmacia le proporciona algunos de los elementos mas 
indispensables para las operaciones, y las contín.;as manipulaciones 
y babitos sedentarios de su profesiou, la practica y estabilidad ne 
cesarias para prestar cumplidamente el servicio que la localidad 
puede exigir de eUos. 
Por lo demas, el material necesario para poder realizar los tra-
bajos de investigaciou ya varias veces indicada e¡; bieu reducido. 
1.0 Una estufa de Gay Lusac y otra de aire calieute para de-
terminar el agua de un pan, el extracto de un vino, cte un cajé, etc. 
2.0 Dos buretas para determinaciones volumétricas con líquidos 
normal es (acidez de un -oino, glucosa, crdmor, enyesado, etc., del mi sm o.) 
3.0 Un aparato Granier para reconocimiento de petróleos (densi-
dad, puuto de infiamabilidad). 
4.0 Un microscópio, modelo ordinario Vericll. 6 Nacbet, cou sus 
accesorios (reconocimiento de carnes dc ce1·do y de toda otra clase 
c\e animales; adulteraciones del café, alteraciones de vegetales, etc.) 
5: Un alambique Sa.lleron para los vinos. 
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6.• Coleccion de alcohómetros, densímetres, termómetros, etc. 
1: Una coleccion ne reactives especiales, faciles dc preparar 
por el mismo farmacéutico (disolucion normal de carbonato de sosa, 
de cloruro de baria, de liquido de Fehling, tintura t.le iodo, reactivo 
de Weltz, etc.} 
Con esto y unos cuantos tubos, capsulas y vasos, la balanza dc 
la rarmacia, uu horuillo y una lampara de dooll} corrien te, que en 
ninguna oficina dc esta clase puede faltar, bay los elementos 
mas que suflcientes para realizar los servicios de inspeccion ya ci-
tades. Todo este material representa en junto unas 750 pesctas, lo 
cua! unido a una corta gratificacion anual al farmacéutico, consti-
tuye el escaso presupuesto de gas.tos de un ayuntamiento para Ja 
instalacion y sostenimiento de un Lab01·atorio 1mmicipal en las pe-
queñas localidadcs. 
El AyuntamienLo puedeexigir como mayor garantia de Jas bue· 
nas condiciones en que se realizan estas operacioncs de investiga-
cien, que el individuo que aspire al cargo, baya pasado en un Iabo-
ratorio municipal de capital de primer órden, cuaudo ménos scis 
meses; que no se necesita mas para aprender, dada la basc que un 
farmacéutico ya posee, lo necesari o para efectuar cou bastante pre-
cision y soltura totlos los trabajos que quedan indicades como pro-
pics de los pequeños centres de poblaciou. Con esto, ademas, se ha-
lla en aptitud de apreciar y ò.e utilizar pcrfectamente por si mismo 
las instruccioncs dadas en los mismos laboratorios municipales de 
primer órden para toda. clase de reconocimier:tos de sustancias ali-
menticias é industrialcs de primera ueccsidad, cosméticos y todas 
las demas que puedan inlluir por su uso en la salubridad 6 seguri-
dad públicas. 
Con csto queda cumplidamcnte organizada la parte pericial del 
servicio de inspeccionen las poblaciones rurales; 'en cuanto a la 
vigilancia é inspecciou directa, pueden ejercerla las mismas au-
toridaò.es y sus subalternes sln necesidad de crear cargos espe-
ciales para ello, supuesto que los puntos li que se ha de reducir la 
inspeccion ban de ser muy contades y perfectamente conocidos, y 
basta apreciadas muchas dc las clrcunstancias particularcs que por 
la accion de las sustancias alimentlcias pueden infhiir en la salud 
pública. 
El sistema general de organizacion de la vlgilancia en el co-
mercio de las susLancias alimenticias y otros productes de univer-
sal consumo, tal cual queda expuesto, no es de difícil ni dc costoso 
planteo. Intencion decidida de lograrlo es lo que se necesita, sobre 
todo; y que si en ello pusieran empeño cuantos por su posicion, 
conocimlentos y toda suerte de influencia, estan en situacion dc 
que se lleven ala practica, a lo méuos como eusayo, reformas que 
en provecbo de todos ban de redundar, no es dudoso cuún claro y 
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presto se vel'ia que vivir bien ¡>Uede ser ulgo mús f<lcil que lo que 
la ignoraucia ó la in e reia inveterada haga11 crecr. 
En todo caso, se podria dar por bieu empleada cualquier esfuer-
zo que la socicdad, guiada por !os que ticnen en su mano elemen-
tos para hacerlo, realizase en este sentida. y honra y prez sobt·ada 
ganarian para lo futuro los que iniciaran y condujcran tan magní-
fica movitniento. 
No seria menor la dicba y satisfaccion del que hubiera logrado 
contribuir à ello, siquiera sca con el Licn escaso conting·cntc que 
aporta el autor dc este humildísimo tral ajo. 
En cuanto a la Sociedad Espaiiola de Hig·icne, serà l:'aludada, 
aunquc no ruera mas que por pro~over estas fecuudísimas cumpa-
ñas como generoso y esforzado adalid dc la mas grandiosa dc todas 
las divisas que, en las revueltas y Latallar dc los humanos sc pue-
de vstcn tar: ¡Salv.s 1 opuli Si'P''ertla lex estol 
FlN 
--··-
OBHAS DEL MlS~IO .\ UTO H. 
Nuevo procedimiento 1,a,.a reco,wccr la¡; ad1tlfe¡·acio,,cs de 
los vinos co;t ma/e¡·ias coloranles cxtraiias -~lemoria pre-
m i ada cu la Exposiciou nacional vinícola dc lSif', 
prccío............ ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 peseta. 
Lluvias é inundaciones.-Distribucion gc11cral de las 
aguas eu toda. la 5npcrficie del globo, y' particular-
meu te cu Espaüa; teoria de las avcnidas dc los rios y 
medios de cvitarlas y remitirlas........ . . . . . . . . . . . . 2,i>O • 
Cartilla agrícola -Premiada en concurso püblico en 
el mínisterio de Fomento .. .... :. .... ... . ...... ... .. 1,30 ' 
Tratado de la fabricacion de alcoholes y aguardien-
tes, d.c víuo, orujos, patatas, ccrcalcs, melazas y do-
màs matcrias feculcntas .r azucnradas; obra cstcnsa 
y completa con todos los adelautos hcchos llasta el 
dia en tan importa11te industria, y numerosos gra-
bados . l."n tou10. Li brcrla dc la vi ntln e hijos dc 
Cucsta......... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 " 
Breves nociones de química orgànica, con nocioncs 
preliminares sobre las leycs y teorías químicas...... a " 
DOCTOH. J..'i.llllE VERA.-Estudio clinico de la para-
lisis general progresiva de los enagenados ........ . 
La funcion de los conductos semicircular es ..... ..... . 
